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AL LECTOR.
eniendo yo vehemente afecto á la lección, con 

aplicación á los mas selectos libros de quasi todas 
facultades, y  poseyendo algunos principios del 
idioma Francés, tan difundido por todo el orbe, 
enriquecido ya con los eruditos , quanto copiosos 
escritos de aquella nación, tan noble , como loa
blemente ambiciosa de todos los mas apreclables 
del mundo todo , logré la dicha de leer las exce- 
¡ententes obras del liusirisim o, y  de todos mo
dos doctisimo , no menos que erudito heroe, Ja- 
cobo Benigno Bosuet, Obispo Meldense , Precep
tor del Serenísimo Delfín de Francia , hijo de 
Luis XIV. el Grande , y padre de nuestro amado 
Felipe V. el animoso , que Dios prospere muchos 
siglos : tuve y  me permanece una indecible com
placencia en disfrutar los incomparables tesoros 
de sabia eradicion , que encierran en tantos y  tan 
diversos asuntos tan estimables escritos : todos me 
parecieron sumamente excelentes, y  dignos de tra
ducirse, para universal utilidad, en todos los idio
mas j pero con especialidad, el tratado de la Poli
tica , deducida de las propias palabras de la divi
na Escritura, que aquel Ilustrisimo heroe compuso 
exprofeso para la erudición de S. A . Real: ¿quién 
podría tributar al Autor las debidas gracias, y  á

tans



tan insigne escrito los condignos elogios ? En su
ma , habiendo formado el mayor concepto que 
pudo mi limitada capacidad de tan grande obra, 
en que todo es heroico , todo refulgencias, y  to
do luces inextinguibles de divina sabiduría, tan
to mas Util á todos, quanto menos tiene de hu
manos documentos, al mismo tiempo empezó a 
afligirme el sentimiento de ver que la maj^or par
te del publico se hallaba privado de el preciosí
simo tesoro que encierra esta obra celestial. Me 
maraviliaba de que entre tantos Doctores y  Pe
ritos en aquel idiom a, como se hallan en nues
tra España, ninguno hubiese emprendido emplear
se tan digoam^nte en la importante traducción de 
e s t a  grandiosa obra. Me reconocia yo insuficiente 
átan grande empeño , con especialidad, por ser 
tan elevado el asunto en materia sagrada, donde 
quasi todos los términos son preciaos : á que se 
añade haber observado , que esta obra no recibió 
de su autor toda la perfección que pudo darle , y  
haberse dado á luz despues de su muerte, sien
do cierto que la dexó quasi solo en apuntamien
tos : estos , y  otros motivos me retraían de el in
tento (que miraba, como temerario) de empren
der esta traducción ; pero no entiviandose por es
to mi vehemente deseo de contribuir á la utilidad 
pública 5 pues por e l contrario se enardecía niu-
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cho mas á vista de la privación de tan inestíoia- 
ble tesoro , y viendo que ninguna otra persona se 
aplicaba á esta fatiga, quizá por ser mucha obra, 
(como oí decir á alguno) mexesoiví finalmente á 
tomar este trabajo: encontré muchas dificultades, 
insuperables de mi insuficiencia, algunas de ellas 
dimanadas de las locuciones de los sagrados tex
tos , asi por misteriosos, y  por esto mas dignos 
de un profundo debido respeto^ como por el dia
lecto de la sagrada Escritura , mejor que el nues
tro común, pero diferente en sus clausulas, y  mo
do de expresiones, y otras últimamente, de ha
ber encontrado algunas erratas con las citas de los 
libros, capítulos y  versículos, dé que me sobre
vino otra mayor fatiga ; pues observadas " estas 
erratas, me pareció preciso reconocer todos ios 
lugares citados de la santa Escritura, lú que exe- 
cuté con efecto con sumo trabajo, atreviendome 
á decir , que aiin en el caso de que yo pudiera ser 
el Autor de esta insigne obra , creo no me hu
biera costado tanto desvelo , ni, trabajo , si fuera 
m ia, habiendo encontrado como unas ciento y  
treinta erratas que he enmendado, quedando con 
la total satisfacción ,'de que todos los demás lu
gares van ciertos y  puntuales. Esto parece dificil 
de creer a vista de la expresión hecha en el pro
logo original, de la exacta averiguación que se

ase-
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asegura haberse hecho de todos los lugares de la 
santa Escritura; pero no obstante es cierto hay 
en dicho original l a s  insinuadas erratas, que en 
la tráducion no se experimentarán , excepto si se 
incurre en alguna en la edición, que ahora se 
hace ; estas erratas, ó equivocaciones se deben 
imputar á los caballeros manipulantes de la obra, y  

-especialmente á los Impresores de ella. Y  aunque 
hay algunas que á proceder imprudentemente, y  
sin reflexión , pudiera creerse provinieron de el 
Autor , por estár algunas en el contexto de la 
misma obra, nunca puedo persuadirme, que aquel 
sobremanera excelente ingenio, que con tanta des
treza manejaba los libros sagrados, como se cqt, 
noce por el mismo efecto de la o bra, hubiese te
nido tales descuidos, pues en algunas ocasiones 
se observan equivocadas las personas , poniendo 
unas por otras; se hallan algunas expresiones di
minutas , otras excesivas, poniendo alguna vez  ̂
diez millones de talentos en lugar de uno solo, 
diciendo que Acáb intentó tal atentado contra el 
Profeta Eliséo , siendo asi que fue Joram, y  otras 
inversiones semejantes, sobre que me remito^ al 
saí^rado Textb , y  al original de esta obra: en fin, 
atendidas todas las circunstancias, me persuado 
que estas equivocaciones padecidas en el discur^ 
SQ de la obra , (pues las otras mas materiales que



dan ya atribuidas i  los*>Itnpresarés y  caballeros 
manejantes) ftierOn desciiidos >déi¿a;tmhuens&.de? 
su liustrisima, quien no tuvo tiemfio de corregir- 
su obra, ni dar las ultimas pinceladas á esta racio
nal pintura , pues no habiéndola dáida por sí ak 
publíco en su * tiempo» í,? salió .cottio iobra  ̂ post hií-?s 
ma sin i aquella áltima íperfeccion  ̂ sin duda:̂  
le hubiera dado con la mayor;exáctítxjd*, é igual 
primor. Por lo qual ha^do necesário»^cticar al 
tiempo de esfa traducción ,  y  por^lo^íiueimira é  
corregir iestas erratas "pequivbca|clonesK| r lo-q u e  
tan insigne heroe hubiera execütado mucho. me-̂  
jor , pues por lo que toca á añadir, ó  quitar al
g o  de éLasunto , á excepción de alguna ípakbra? 
textual y  evidente seri^jtemendadr^eixjcesiivaí^iiyi 
osadia muyjdetestable; Esto me ha parecido con
veniente expresar, para que no extrañe la perso-i 
na que tenga la curiosldadcde coáíroníar êl origi4 
nial con esta traducción,!las palabras y ^expresiones 
que én ella discrepen d e , 4 - ' d i a l e c t o  J:q la traí 
duccion podia ser mucho mejor , pues no llega 
al grado de buena, aíque nauomito ideck , qu^ 
mi priitcipaLcuidad© ho’ ha la; h^imosbda d© 
las voces , sííílaqdeUa imporíanfe pimtuaiida^  ̂
certeza : yi que eh tód^vcasó , iaunquL esta tra^
duccíoh no «ea la mas eltígante ^^esmájor qu^ no
tener, ninguna, pues dejelia,. puedeií sacar copior-

si-
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sisîmos frutos de celestial erudición los que ig - j 
noran el idioma Francés , y  no habiéndola , solo 
los lograrían, los que lo poseen, quedando los de
más privados de este tesoro inestimable , en que 
no solo los Principes , los Reyes y los Empera
dores hallarán las mas sólidas reglas para una 
acertada conducta, asi para la g u e r r a ,  como para 
la paz y  gobierno poliiico , sí también los Jue
c e s , los Magistrados y  Ministros subalternos en 
todos sus grados respectivos, las mejores instmc- 
dones para el perfecto desempeño de su obliga-  ̂
cion. El militar logrará excelentes exemplos de
magnanimidad, intrepidéz oportuna, valor regula
do c o n  la prudencia, y  acierto en las expediciones^ 
como también el mas seguro modo de prácticar 
todas las virtudes militares : y  todos conseguirán 
los mejores documentos para la patria,  de su de
ber en el cumplimiento de s u s  respectivas obln  
gacíones ,  asi en lo tocante á su personas privatif 
vamente, como en lo perteneciente á la union y  
familiaridad sociable con lo s demás ,  para el ma
yor obsequio y  gloria de D io s, que es el fin priti-* 
cipal deesta sábia ,  y  cHristiatia politica<; la lual^ 
s i n  embargo de que parece a  la - primera v im  v  sé 
dirige á la instrucción de los R e y e s , y  Princi-' 
p e s , para la acertada dirección de su gobierno;
L  muy. conducente,  y-utUisima á todos univer.

' sal'*
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salmente, pues enseña ía práctica de las virtudes, 
que sin duda convienen á todos ; y  aunque las 
máximas politicas no liayan de ser por todos prac
ticables , no obstante conducen á la erudición, 
que tanto exorna á los racionales , especialmente 
á  los Doctores. Y  finalmente, no se puede dudar 
que esta politica sea provechosa universalmente 
para el gobierno de las personas y  familias , pues 
cada uno en su casa es Principe y ' R ey en cierto 
modo.
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D E  L O S  L I B R O  S ,  A R T I C U L O S  

^ p ro p osicio n es 9^

: J e J ; i ^ i o | i ^ c ^ í ^ ! W ñ i  U  ^
; . .. ,E scritura.. ., ,.

. I N T R a n u ^ c ^ c i <3 l^ ,:P a g ., .92-. ko.v_ V i'

LIBRO PRIMERO.

D E  L O S PR IN CIPIO S D E  L A  S O C IE D A D
entre los hombres. Pag. 9 7 .

A R T I C U L O  P R IM E R O .

£ L  H OM BRE FUE H ECH O P A R A  V m R  
en sociedad. Lbid.

roposicion I. X os hombres no tienen mas que 
un mismo fin , y  un mismo objeto , que es 
Dios : Ibid.

Proposicion IL El amor de Dios obliga á los hom
bres á amarse los unos á los otros , 98. 

Proposicion III. Todos los hombres son herma-
nos 5 100.

Pro-^
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Proposicion IV* Ningún hombre es extraño á otro 
hombre, 103.

Proposicion V. Cada hombre debe tener cuidado 
de los demás hombres, 104. .

Proposicion VI. E l mismo reciproco interés nos 
une, 105.

A R T I C U L O  I I .

D E  L A  S O C I E D A D  G E N E R A L
del linage humano nace la sociedad c iv il, esto eŝ  

la de los estados y Reynos  ̂ la de los pueblos  ̂
y de las naciones. 109.

^oposicion I. La sociedad humana fue violada, 
y  destruida por las pasiones desordenadas, lbid.

Proposicion II. La sociedad humana desde el prin
cipio de las cosas se dividió en muchas Tamas, 

por las diferentes naciones, que se forma
ron , 113 .

Proposicion IIL La tierra en que se habita junta
mente sirve de lazo y vinculo entre los hom
bres, y  forman la unidad de las naciones, 1 1 5 .



A R T I C U L O  I I I .
*

f A R A  F O R M A R  L A S  N A C I O N E S
y unir los pueblos fu e necesario establecer 

ei gobierno 120,  ^

'roposicion I. Todo se divide y  es parcial entre
los hombres, íbid.

Proposicion II. Sola la autoridad del gobierno 
 ̂ pudo poner freno á las impetuosas pasiones , y  

á la violencia hecha natural en los hombres,

12 1 .
Proposicion III. Por sola la autoridad del gobier

no se estableció la unión entre ios hombres,

122.
Proposicion IV. En un gobierno regulado, ,ca-. 

da particular renuncia el derecho de ocupar 
por f ûerza quanto le conviene, 124. 

Proposicion. V. Por el gobierno se hace mas fuer- 
‘ te cada persona particular, 125.

Proposicion VI. E l gobierno se perpetua y  ha
ce inmortales los estados y R eynos, 1 29. .

i



A R T I C U L O  I V .
í ,

d e  L  a  s  L E  T E  S  , Pag. 2 3 1.

P ro p o sicio n  I. Conviene unir las leyes con el 
gobierno , para constituirle en su perfección, 
lbid.

Proposicion II. Establecense los primitivos prin
cipios de todas las leyes , 1 3 2 .

Proposicion llí. Entre las ieyes hay orden y  su
bordinación, i3  3‘

Proposicion IV. Un gran R ey explica ios caractè
res de las leyes , 1 34.

Proposicion V. La ley castiga, recompensa, y  
premia , 1 3 5 »

Proposicion VI. La ley  es sagrada, é inviolable, 
136 .

Proposicion VIL La ley es reputada tener un ori
gen divino , 1 3 8 . ^

Proposicion VIII. Hay leyes fundamentales, que 
no se pueden mudar, ni alterar, y es igualmen
te peligroso alterar sin necesidad , aun las que 
no son fundamentales , 140.



C O N SE C U E N C IA S D E  L O S  P R IN C IP IO S
generales de la humanidad, o sociedad 

humana, 142.

IProposicion unica. La particiou de los bienes 
entre los hombres, y  la división de los mismos? 
hombres en pueblos y  naciones no debe ahe- 
jar la sociedad del linage humaiia, lbid*

A R T I C U L O  V L

D E  E L  A M O R  A  L A  P A T R I A  ,  14 9 .

Voposieion I. Conviene ser buen ciudadano, y- 
en la necesidad sacrificar quanto se posee por 
la patria , aun su propia vida r donde se tra
ta de la guerra , lbid.

Praposicion II. Jesu-Christo establece con su ce
lestial doctrina , y  exemplos maravillosos el 
amar que deben tener' los ciudadanos á su pa
tria , 156 .

Proposicion lil. Los Santos Aposíoíes, y  los pri
mitivos fieles fueron siempre buenos ciudada-

Conclusion del libro primero , 1 6j»
L Î-



LIBRO IL

D E  L A  A U T O R I D A D .  

Q U E  L A  R E A L , Y  L A  H E R E D IT A R IA
es la mas propia y  apta para el 

gobierno» 169*

A R T I C U L O  P R IM E R O . . V

Q U IE N  H A  E J E R C I D O  LA^ A U T O R ID A D  
desde el principiù del mundo,. IbícL

roposicioii L Dios es el verdadero R ey 
Proposicion ÍL Dios ha exercido visiblenieote por 

si misnio el imperio , y  la autoridad sobre los 
hombres , 1 7 1 . .  -

Proposicion lii. El primer Imperio entre los hom
bres es el imperio paternal  ̂ 173 .

Proposicion IV. No obstante se establecieron muy 
pre’sto k)s Reyes , ó por el consentí miento áe 
ios pueblos y ó por la fuerza de las armas: 
donde se trata de ei derecho de las conquis-
ías 17 7 .

Proposicion V. A l principio había una cierta m- 
finidad de R eynos, y  todos pequeMos, 1 8 1 . 

Proposicion V L  Hubo otros  ̂ modos de gobierno

di-



diversos de la dignidad Real 182.
Proposicion VIL La Monarquía es la forma de go- g | 

'bierno mas cornun, mas antigua, é igualmente íf Coi 
la mas^natural , 1 8  3 .

Proposicío'n VIH. El gobierno Monárquico es el ,

mejor 186.
Proposicion IX. Entre todas las Monarquías, la , 

mejor es la succesiva , ó hereditaria, especial- 4  
mente quando procede de varón en varón , y  -n 
de priíTiogenito en primogenito , 1 88. 

Proposicion X. La Monarquía hereditaria tiene
tres principales e x ce le n cia s , 190.

Proposicion XI. Es una nueva ventaja y  excelenr 
eia el excluir de la süccesion las hembras, 19 4 . 

Proposicion XÍL Se debe €stár con todo afecto al 
modo de gobierno  ̂ que se halla establecido €n 
su propio país^ ó  provincia, J9S*

A R T I C U L O  I L

D E  E L  D E R E C H O  D E  C O N Q U I S T A ^
y sus calidades, 1 9 6 .

roposícion I. Hay un derecho de conquista an- 
tiquisimo, y  atestiguado por la santa Escritu

ra:, lbid. ^
Proposicion IL Para hacer incontrastable el dere

cho

A



cho de Conquista , debe estár unida con él h  
pacifica posesión, 199.

Conclusion del libro IL 201.

LIBRO III.
J , .

E N  E L  Q U A L  SE E M PIE ZA  A  E X P L IC A R  
la naturaleza y  propiedades de la Real 

autoridad. 203.

A R T I C U L O  P R IM E R O .

M U E S T R A N S E  L O S  C A R A C T E R E S  v
esenciales de la autoridad Real. Ibid.

roposícion única. Hay quatro caracteres ó qua- 
lidades esenciales, que siguen á la Real au
toridad , lbid.

A R T I C U L O  IL

L A  A U T O R ID A D  R E A L  E S  S A G R A D A ,
, ' Pag. 204.

Proposicion I. Dios establece los Reyes , como 
ministros suyos, y  reyna por medio de ellos 
sobre los pueblos, Ibid.

Pro-
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Proposición II. La persona de los Reyes es sagra- 

d a , 205.
Proposicion IH. Se debe obedècer al Principe por

principio de Religion , y en conciencia , 208.. 
Proposicion IV. Los Reyes deben respetar, á su 

pr.opia potestad , y  emplearla solamente en el 

bien p u blico , 2 12 .

A R T I C U L O  I I L

L A  R E A L  A U T O R ID A D  E S  P A T E R N A L ,  
y su propio caracter es la bondad, 214.

P ro p o sicio n  I. La bondad es una qiialidad Real, 
y  el verdadero mayorazgo de la grandeza, 2 1 5 .

Proposicion IL E l Principe no nació para s i , sino 
para el público, 2 17 .

Proposicion íll. E l Principe debe proveer i  las 
necesidades del pueblo , 2 1 9 .

Proposicion IV. En el pueblo , los que el Princi- 
cipe debe cuidar, y  proveer mas son los dé
biles , y m as necesitados, 222.

Proposicion V . El verdadero caracter del Princi
pe es proveerá las necesidades del pueblo^ co
mo el del tirano es pensar solo en si mismo, 226.

Proposicion VI. E l Principe inútil para el bien 
del pueblo no es menos castigado que el ma-

^  lo,



lo que lo tyráíiíza  ̂ |
Proposicion V ìi. La bondad dei Principe no de

be alterarse por la ingratitud dei pueblo, 229; 
Proposicion. V ili. E i Principe no debe condescen

der con su desabrimiento , ni dar cosa alguna 
á sus resentimieiitosj, á sus aní̂ ójd̂  |?ni á su ge
nial humor , 2 3 1 .

Proposicion IX. Un buen Principe reserva la san-- 
gre humana , escusando su efusión , 2 3 6 .  

Proposicion X. El buen Principe abomina, y  de
testa las acciones sangrientasi, y  af crú^l que 
las executa, castiga Dios severisimamente^ 237. 

Proposicion XI. Los Princi|5es fa^eoós.©xposne|i sá 
vida por la salud-de su pueblo, y  la cons^van 

: igualmente por amor él ,/ 24:1. u  ̂ : -i; 
Proposicion XII, El gobierno debe ser suave, 244. 
Proposicion X ííL Los Principes son hechos para

ser amados,

Proposicion XIV., Un Prjncipei que se -shace abor# 
recer por sus violencias, fstá siempre en vis- 
peras de su ruina,  y  perdición  ̂ 2 5 1 .  i 

PropqsicioiaM s grinpipearfefeg ,gb®«nersft de 
palabras asperas, y  mofadoras, S ,

i\ ’ s ; íikl i asistí
L I -



L IB R O  IV.
C O N T IN U A C IO N  D E  L O S  C A R A C T E R E S  

' de la dignidad Real. 254.

ARTICULO  PRIMERO.

t A  A U T O R ID A D  R E A L  E S . A B S O L U T A ,
Ibidem.

P ro p o sic io n  I. E l Principe no debe dar cuenta 
á persona alguna de lo que ordena, 255.

Proposicion II. Quando el Principe ha juzgado^ 
no hay otro ju ic io ,  2 jd .

Proposicion III. N o hay fuerza coactiva contra el 
Principe, 258.

Proposicion IV . Los Reyes no están por esto esen« 
tos de las leyes, 262. ;

Proposicion V. E l pueblo debe estarse en quietud 
y  reposo baxo ía autoridad del Principe, 2 64.

Proposicion VI. E l pueblo debe temer al Principe;
* . pero 6l Principe solo debe temer el operar 

mal ,  ■
Proposicion VIL E l Principe debe hacerse tenlef 

de los grandes, y  de los pequeños, 269.
Proposicion VIH. La autoridad Real debe ser in

vencible , 2 7 1 .
I  Pro-



Proposicion IX La firmeza es un caracter esen
cial á la dignidad R e a l , 278.

Proposicion X. El Principe debe ser constante-^ 
mente firme contra su propio Consejo, y  con
tra sus favorecidos, quando estos quieren ha
cerle servir á sus intereses particulares, 282.

Proposicion XI. N o se debe mudar de parecer fa
cilmente despues de una madura resolución,

A R T I C U L O  IL

D E  L A  B L A N D U R A , D E  L A  IRRESOLU-- 
cion, y de la faljsa firmeza, 285.

proposicioa I. La blandura es enemiga del go
bierno : caracter del perezoso, y  del animo 
irresoluto , Ibid.

Proposicion IL H ay una falsa firmeza, ó constan
cia,  que es dureza obstinada , 288.

Proposicion III. E l Principe debe empezar de sí 
mismo á mandar con firmeza , y  hacerseJSe- 
ñor de sus pasiones, 290.

Proposicion IV. E l temor de Dios es el verdade
ro contrapeso de la potestad. El Principe le te
ma tanto m as, quanto no debe temer á otro, 
que á é l , a5>3.
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PROLOGO.
Pag.

E n  el designio, y  resolución de <Íár á luz Us 
" obras postumas del Ilustrisimo Señor Obispo de 

M eaux, las quales son en gran numero , y  to- 
ésis sobre materias de suma importancia , se ha 
creído hacer singular obsequio, y franquear una 
grandísima utilidad á todo el mundo, con dar prln-*. 
cipio de las que fueron compuestas por este éiéroe, 
con el fin de que sirviesen á la educación del Se
renísimo Delfín.

Entre todas, la mas estimable es esta que al 
presente se expone ai público, (a) Fue compiiesta 
juntamente con el Discurso sobre la Historia Uni
versal. Por esto tienen entre sí una esencial cone
xión , y ambas se dirigen á un mismo fin.

Ei Autor recogió en estas dos obras quan
to los libros Sagrados, y  las historias, sagra
d a , y  profana, tienen de mas apto para dár á 
conocer al Principe la Religión , y subministrar
le las reglas y  principios del mas sábio, y  mas 
perfedo gobierno.

;  ̂ Entraba entonces el Serenisirao Delfín en el 
ano decioioseptimo de su edad : estaba yá ins-

truí-
vers!t" *  soire ¡a Historia Uni-

(h) II. Ocasión de esHs ios obras.
Tom .I.



truido en todas las artes exceientes : tenia yá bien 
vistas , y  reconocidas con grao cuidado todas las 
historias antiguas, y  modernas, y  mas que nin
guna otra la de su propio país En este estudio, 
que fue siempre una de las mas amadas , no menos 
que de sus'mas importantes ocupaciones,al paso, 
de abrirse su ingenio , y  de encontrarse en algún 
considerable acontecimiento en alguna acción fa
mosa ,  y  en alguna no ordinaria revolución, el Se
ñor Obispo de Meaux habla puesto una especial 
atención en sacar provecho de estos exemplos, no 
solo para estamparle el horror al v ic io , y  el amor 
á la virtud, sí también para enseñarle el mó.^o de 
regir los altos manejos, formar grandes desigflios, 
y  cxecutarios, y  para subministrarle una partícu* 
la r , é individual noticia de las costumbres, y  de 

la política.
En suma, sobre el Discurso de la Historia Uni

versal {a) no habla dexado cosa alguna que pudiese 
contribuir á dár perfección á las noticias del Prio* 
cipe, en quanto á la religion, y al gobierno ; en lo 
qual este Prelado, despues de haber hecho que 
corriesen delante de su vista (digámoslo asi) to
dos los siglos, con la continuación perpétua de la 
religión, y  de ios Imperios t despues de habv.rle

be-

,(<i) III. Diurno sgbre ¡a Historia Ummrml.



hecho reflexionar oportunamente sobre la natural 
inclinación y genio de todos íos pueblos que 
dominaron, y juntamente sobre el de los Princi
pes , y  hombres singulares que contribuyeron , o 
en bien, o en mal, à la mutación de los Estados, 
y  Reynos, y  à la fortuna del piiblico : despues de 
haberse internado igualmente en las mayores par
ticularidades ,  y mas aptas para facilitar se co
nozca en todo , y  por todo el caraéler de toda for
ma de gobierno en las principales y dominantes 
naciones, como fueron los E gypcios, los Asyrios, 
los Persas , los M edos, y  finalmente los Griegos, 
y  los Romanos: sus costumbres, sus máximas, su 
gobierno público, sus leyes, sus usos en tiempo 
de paz , y  de guerra: penetra, y  se interna final
mente en lo mas secreto de su política, y  de sus 
consejos, y manifiesta á la mente del Principe las 
ventajas , los deferios , el fuerte,y  el débil gobier
no de todos modos ; los varios intereses de las na
ciones , su conduda diversa en tiempos diversos: 
por ultim o, la conexíon de los varios manejos del 
mundo, las causas profundas, y  primitivas.de la 
declinación de los unos, y del aumento de los otros, 
y  de todas las grandes mutacioaes que acontecie
ron en la tierra.

¿Qué otra cosa se pretendía para acabar de ilu
minar el entendimiento del Principe sobve sus obli-

A  2 ga-



i

4  P r o lo g o .
gaciones, sino es representárselas en toda su am
plitud, según todos sus principios, y  con todas 
sus consecuencias , en quanto al gobierno especia! 
de una Monarquía, que algún día había de ser go
bernada por é l , y formar sobre este reflexo k  idea 
de una Politica {a) verdaderamente digna del hijo 
de un Rey tan poderoso , y  del heredero de un 
tan vasto Reyno? ’

Este , hablando con propiedad , era el unico 
fruto que debía cogerse de todos los estudios del 
Principe. A  este fin principalmente debían diri
g irse , y  terminar en él todas las instrucciones, 
que pudieron subministrársele en el curso de sus 
estudios, y  caminar todos ios esfuerzos de este 
Ilustre maestro. También tenían dependencia Ía 
pública quietud y íTanquilidad, la gloria del Prín
cipe , ei honor, y  gozo del Rey su padre.

¿Pero de qué manantial creyó este insigne 
Obispo [b), que debía beber, y  sacar las reglas 
y  principios de una política sólida, constante, é 
invariable, y  por consiguiente sola digna de un 
Principe, y  de un Principe christiano? El objeto 
era demasiado grande , el sugeto sobremanera gra
ve , é importante, el entendimiento del Serenísinio

Del'
id) IV. Éste tratado de ¡a política.
(h) V. El. Autor bebé en la ¡agrada Escritura la polhka mas digni
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Delfin yá superabundantemente habituado à sérias 
reflexiones para buscar, é inquirir las reglas, sen
tar , y  establecer los principios en otra parte que 
en fundamentos estables, ciertos, firmes , y  cons
tantes, é igualmente venerables al Principe que 
habia de gobernar, y  i  los pueblos que hablan 
de gozar de su gobierno.

Sola la sagrada Escritura tiene esta firmeza ̂  y  
estabilidad, que no puede faltar, ni quedar suel^ 
ta , y  á la qual no hay en el mundo autoridad 
que pueda compararse.

Por esto nuestro Autor expone á su Principe 
como reg la ,  y  modelo de un perfeâo gobierno* 
la divina palabra : la dodrina que en ella se en  ̂
seña : Ios »grandes exemplos que alli se nos pro
ponen : las leyes , y  la conduda de un Pueblo de 
quien fue Legislador, y  R ey el mismo Dios. De 
•este puro , y  vivo manantial saca el conocimienta
p rfe cto  de aquella sabiduría, que ensena á go- 
bernar bien. o

■ Todo el designio del Autor se hace patente 
aun desde el titulo de la obra ( 4  Polnica L u c i Z  
.délas propias palabras de la sagrada Escritura. Pro
cede , y esta sacada de la sagrada Escritura C oa 
que por consecuencia nada hay aqui de

^Totn F  mestra h  ¡dé* mas justa de ellt.
A 3
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n a d a  dudoso, ó incierto. Aqui todo es verdadero, 
claro , y  luminoso , porque es la misma verdad, y  
la misma luz. Está sacada de las propias palabras 
de ¡a sagrada Escritura. Los dictámenes que^e 
A utor pretende exponer-como máximas a su Prin
cipe, n o  son sus congeturas ,  sus inducciones ,  ni 
sus discursos. Quanto pone à los ojos del Principe 
como re g la , es el pr&pio texto de la Escritura,
son las mismas expresiones del Espíritu Santo. ^

ó Qué iitipreBiQn, qué santo résppto no inspira 
al Principe, y  á to d o led o r?  Se conoce desde el 
titulo del lib ro , que no es el hombre quien habla
V enseña al Principe, sino es que verdaderamente 
L  el mismo Dios. Esta alta circunstancia señala,
V caracteriza á esta obra, y  al designio del A u
tor • la hace soberanamente diversa de quantas se 
han podido componer hasta el presente sobre la 
misma materia ; pero al mism.o tiempo excita en 
el lector una justa curiosidad de vér cómo ha podi- 
do el Autor hallar las máximas, y  reglas de la mai
h e r m o s a  , y  excelente política que ha habido ja<
m ás, como dictada por el Espíritu Santo ; lo qual
despues que se ha reconocido que la execuciof
sigue exactamente al proyecto, causa una espan'
tosa admiración, dá de la Escritura una idea qut
no se halla en el concepto del mundo, y  la co
loca en esfera superior á la de todos los demás J

broi



Bros que tratan de esta materia. Este es en com
pendio el diseño general de esta obra, y  su divi
sión (a), con algunas explicaciones, que por ven
tura serán útiles.

Para explicar con fundamento los principios, 
y  reglas del gobierno, y  de la política con las di^ 
vinas palabras de la Escritura, ante todas cosas 
establece el Autor con ellas los principios de la 
sociedad humana , y  c i v i l , los quales contienen 
igualmente los del gobierno. Este es el asunto del 
libro primero (¿>).

Desciende de esto, y  es materia del segundo 
libro (c ) , à la dignidad, o potencia R eal, demos
trada por él la mas natural,  la mas antigua , y  la 
mas ventajosa para un buen gobierno, y  aun la 
mas conforme á ia voluntad de Dios. Contentase 
con mostrar los principios mas generales de las; 
demás form as, ó especies de gobierno , sin dete
nerse mas en esto, como no concernientes á este 
designio , y  se prescribe formar un Principe des
tinado al gobierno de una Monarquía.

Debe reflexionarse igualmente; no es el de
signio i de esta obra t ratar de los temperamentos 
que han podido tra^r á la Monarquia, ó i  la po-

. - . ten
eri) VII. Diseño general 4e la ohra su divisim. cm algunas Uus-

tracinnpi. ‘ «tractones^
{h) Lib̂  I. {fi) Lib. ié

A 4
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tenda Real muchos R e y a o s , é Imperios , como 
puede verse en los estados establecidos en Europa, 
én la A sia , y  en otros.

Se presupone q ie todas las constituciones, ó 
estatutos de los estados^ auíide i^onarqiúa, tienen 
^us razones , á las quales debe sujetarse cada pue
blo , y  obedecer á las constituciones, y  leyes del 
propio país.

Aqui solo se trata de establecer el Imperio 
Monárquico, considerado en símlsmoV con regu -̂ 
larlo según las idéas generales qué dá da santà Es^ 
critura, con las quales en efecto fue gobernado el 
pueblo de Dios. "

No quiere él Autor Inferir de esto, que la for^ 
ma con que fue gobernado el pueblo de Diose sea 
necesaria, y  mandada absolutamente, como pare
ce que ciertos Autores han intentado insinuar. Dios 
dexó en la libertad de los Legisladores y  de los 
pueblos asignar las reglas que juzgan á proposito 
à los Imperios. Debe soló presuponerse no puede 
dexar de ser legitimo el gobierno que se halla man
dado por Dios en el pueblo de Israël : y  el Señor 
Obispo procura dár à Jos Principes, çon la auto
ridad de la sagrada Escritura , los medios de usar 
bien de la potencia, por absoluta , è independien
te que ella sea, ó pueda ser en sí mismai

Segua estas idéas propone desde el principio
V las



ías qualidades esenciales à Ja Real dignidad, con
siderada en esta forma, y las reduce à quatró prin
cipales, que; juntaraente, con algunas consecuen
cias que deduce, son la níiateria del tercero, quar
to , y quinto libro (a). . »

Son estas quatro qualidades de ía autoridad 
Real el ser. sabræ| paternalt,iabsoiut^, y  finálmen-^ 
te sujeta à la razón : y en estos grandes earañé- 
r e s d e k  Real dignidad verá el Principe las obli
gaciones mas generáles , ÿ  mas importantes que 
Dios le impone. o  ̂ ^

Explica el libro sexto (^)^ eotí la doélrina 
precedente, las obligaciones mas generales , y  
esenciales de los súbditos, y  vasailos.

Pero se vuelve presto à Ms obligaciones del 
Principe, como que son el objeto de esta obra, y  
se demuestra lo que fue establecido, y  arreglado 
•por D io s, con especialidad por medio de su pa
labra , tocante à ellas en particular.

Para proceder con orden en to d o , considera 
el Autor las obligaciones especiales de el Princi
pe , por lo que miran à tres cosas : i .  à los prin
cipios internos, y  ¿constitutivos de los Estados,

* y  Reynos , que son la religión , y  la j u ^  
eia : 2. a los socorros esenciales de la Real digni

dad,
Lib. 3. V  y 5. ib) U h ,6, ^
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dad ,  armas,  riquezas ò E rarios ,  y Consejos : 3 , 

à los inconyenientes, que , como resto de las co: 
sas huínanas, Ig acompañan , y  à los remedios 
que se Ies pueden aplicar : y  esta división dá lu
gar al séptimo , octavo , nono , decimo , y  ulti
mo libro, (a) íí í: r :  ̂ í i 

No es superfluo repetir, que el Autor quie
re evitar en esta obra todas las materias coaten- 
ciosas sobre ía naturaleza del gobierno, y las obli
gaciones de la sujeción i  La legitima autoridad, (h 
C reyó haberlas tratado suficientemente en otra 
parte , y  con especialidad  ̂ defendiendo la Histo
ria de las variaciones, en el quinto aviso contra el 
Ministro Jurieu, y  en el primer Discurso contra 
el Ministro Basnage.

En lo restante sobre esta m ateria, siguiendo’ 
el exemplo de Jesu-Christo, se atiene à quanto 
hay de mas cierto , y  mas apartado de toda con
troversia. Jesu-Christo ( y  esto se oyó frequente
mente , que lo repetía e l  Señor Obispo , quando 
discurría de sus dificultades acerca de esta obra 
de politica: ) (c) Jesu-Christo, repito, en su Evan
gelio no quiere de manera alguna intervenir en la

,,:i - ;'r* , /Cons
igli Lib. 7. 8. 9'y To. *
[b) VIII. Evita, y huye el Autor las materias contenciosas,  sohn 

la naturdíeza dei gobierno , y el deber de la sujeción.
(f) IX Sigue en esto el exemplo de Jesu Christo « de sus Agosta* 

les , y  de hs primitivos cbristianos*
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constitución , ó forrna , que*63 su írémpo^tenia el 
Impèrio Romano, debaxo del qual halló al pue
blo de Dios 5 y  en el que quiso el mismo Señor 
nacer. Con todas sus palabras dio à entender su
ponía aquel gobiemo^ual lo halló , como legiti
mo en sí mismo 5 y por esto en su modo estable
cido por Dios.

Nuestro Señor, (para proseguirei discurso de 
este grande Obispo ) explicó expresamente todo 
esto en dos lugares. E l uno, en que consultado so
bre el tributo debido al C esar, considerando las 
formas publicamente establecidas como iegitimas, 
pronunció la d e c is ió n n o  menos suficiente, que 
admirable^ en la qual obliga: ^  ¿iir a/Oíútr /o 
es del Cesar ,y  à Dios lo que es Dios (a). E l otro, 
en que acusado el Señor à Pilatos  ̂ Gobernador, 
y  Presidente de Judea por los Romanos y  el Em
perador, confiesa que la potestad de aquel Juez 
Romano, (Pilatos ) exercida sobre su Divina H u
manada Persona : Le era concedida de el Cielo (¿), 
y  era por consecuencia legitima. Si los Césares se 
apoderaron de la suprema potestad por via legiti-- 
ma : si para exerceríá hubiesen unido bien, y con 
el modo debido la potestad tribunicia à la de Em
perador  ̂ o Capitan General , y  otras  ̂de que se

for-

(«) Q) 3oann.c,i9̂ v,iu '

NI



1 2  P r o lo g o .'
formó la de los Césares ; si el Senado , y  el Pue- 
blo Romano hubiesen estado suficientemente libres 
para unir todos estos derechos en una sola cabe- 
z a : y  si los Césares los hubiesen podido transfe
rir á sus h ijos, aun á los adoptivos,; de esto no 
habló elH ijo de Dios. Es voluntad del mismo Dios, 
que el mundo sea gobernado , porque su querer 
es , que viva con orden, y  en paz: y  esto es todo 
lo que era.necesario saber. Por esto no expresó 
mas Jesu-Christo. Sus Apostoles tuvieron el mis
mo estilo. San Pablo lo estableció despues de su 
Divino M aestro, diciendo á los Romanos; Q aí /as 
Fotesí ades, debaxo de h í  quales se vivía ,  eran or̂  
denadas por Dios..[a) Todo lo demás de las obliga
ciones públicas se cOmprehendia debaxo de esta re
gla. Los primitivos christianos vivieron según es
tos principios.'Lo demás es inútil para el intento 
del Autor. Aqui no se trata de disputar, sino es 
de señalar, y  prescribir, por medio de la santa 
Escritura, reglas inviolables para exercer bien el 
gobierno que se halla establecido , y  con vigor.

Finalmente , aunque esta po/jflea toda ella es 
deducida de la Escritura, no debe causar maravi
lla que en algunos rarísimos lugares, pero de 
suma importancia, en los quales se halla una na-

tu-
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turai ocasíon , y  como necesaria 5 de instruir à ios 
Reyes de Francia en sus abiigaciones paríicuiares, 
añada el Autor à los exem plos, y  à la autoridad 
de ia Escritura , algunos pasos tomados de las His
torias de la Iglesia , y de la de Francia^ o las pa
labras mismas de ia unción de sus Reyes. (¿3) Em
prende esto para empeñar , si es posible , con ma
yor fuerza, y  eficacia ai Delfin á seguir el exem
p lo , no solo de David , Salomon , y  Josafat en la 
solicitud vigilante que tuvieron, en quanto era per
teneciente ai cuito obsequioso de Dios , y  al sagra
do Ministerio , sí también los exemplos de los 
Reyes sus predecesores, de Cario M agn o, y  de 
San L u is , en quanto ai cuidado que tuvieron de 
la Religión , y  protección que dieron à la Santa 
Sede , à la Iglesia, y  á sus Pastores.

Por lo que mira ala división dé cada libro, y  
el orden en particular de cada materia, submi
nistra una idea mas que suficiente sola la refle
xión sobre la tabla de ios libros , artículos, y  pro
posiciones puestas al principio de la obra, [b)

En gennral, el orden observado es geometri
co. Cada libro está dividido en muchos artículos,

ü y
€Í Autor en ciertas tugares ^ ía Autoridad de ia Sa- 

%  ía  ̂ ü h tm a  de la Iglesia , y

S  e r v ío fc io m u '* "  Amot m  k s  lilros , artkuloH
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y  cada articulo en muchas proposiciones, la una 
naturaímente deducida de ía otra , y todas jon  ̂
tas esencialmente conexas. La proposicion que 
está en el título , contiene un extracto sustancial 
de quanto comprehende el cuerpo de la proposi
cion mas difusamente probada , y subministra una 
puntual , y  precisa idea : a s i , algunas son mas 
difusas, otras mas recogidas y concisas , según 
ía extensión , y  el numero de los pasos, ó de los 
exemplares , que le sirven de prueba, no pasan
do el Autor de una á otra materia dentro de una 
misma proposicion , ni alexandose jamás del pun
to de la verdad propuesta desde el principio. Mu* 
chas veces está unido el titulo con lo que consti
tuye su prueba, no haciendo ambas cosas juntas 
mas que una misma continuación de discurso.

De modo , que no hay cosa en esta obra, que 
no esté unida, y  coligada con tal seña, que solos 
los títulos de los libros, artículos y  proposicio
nes tomadas separadamente, como están en la ta
bla , vienen á hacer quasi un continuado discurso, 
y  à formar entre sí un mismo cuerpo : asi, aun
que la materia que el Autor abraza sea de gran
de extensión, de m odo, que se interna en las 
mayores particularidades , no dexa ni omite cosa 
conveniente à su intento, y  que toda la Escritu- 
'ra , para decirlo a s i , se expone à los ojos del Prin-

ci-



cipe : no obstante, se registra, y  desentraña to
do con un modo insensible , y  naturai , lo uno 
despues de lo otro por via de principio, y  corno 
de grada en grada. T o d o , y  cada cosa ocupa su 
propio lugar , y  con orden tan claro, y  demons
trativo , que no tiene qüe desear el humano en
tendimiento, para formarse la idea de un gobier
no estable, y fe liz , y del modelo de un Princi
pe adornado de toda perfección.

El estilo es todo igual, vivo, natural, com
pendioso : (a) las reflexiones breves, nobles  ̂ y  su
ficientes para elevar el animo del Príncipe , y  pa
ra hacer en él las mas fuertes , y  profundas im
presiones. Oada texto y  exemplo de la Escritu
ra prueba directamente la cosa , á la qual sirve de 
prueba : y  los varios pasos , y  exemplos que se 
emplean para el mismo asunto y  fin, están unidos 
juntamente con tan maravilloso arte , que parece 
fueron hechos á proposito , para que el uno fue
se prueba del otro.

Es por ultimo tan excelente la elección , que 
se cree poder afirmar, no hay paso alguno en los 
libros sagrados , que sea al designio del Autor 
mas propio que ei que ha empleado y  colocado.

; N o



No creyó el Señor Obispo de Meaux debía su. 
jetarse á seguir ea la traducción Francesa de los 
lugares de la Escritura, las traducciones ya dâ  
das á luz. Traduxo él mismo con suma diligencia 
ios pasos de que habia de valerse. Siguió eo to
do , y  por todo la vulgata : no se alexó , ni se
paró de ella , sino es rarísimas veces, y  solo en 
ios lugares que creyó debía ilustrar con tiaau- 
cirlos de el G rieg o , ó de el tíebreo. Por poca 
atención que se aplique , y con poco trabajo que 
se emplee , para poner en comparación las varias 
traducciones de la Escritura que hoy se vén, se co* 
nocerá fácilmente en la suya una brevedad, una pû  
reza , una fidelidad, y  para decirlo asi, una inge
nuidad, que le es en todo y  por todo especial: y  aun* 
que se esté muy lexos de querer asigharla por regía 
en este genero, se cree no expresar cosa que exceda 
lo verdadero, con decir , que en muchas cosas pu
do ella servir de modelo á los mas cuidadósos tra
ductores, y  subministrar sus ideas, no en todo in
útiles, para unir á quanto pudo ser en esta linea mas 
perfecto , y  corresponder mejor á la brevedad, vi
veza , senciiléz , é iguaiisimamente sublimidad , y 
magestad del estilo de las santas Escrituras.

Si despues de quanto se ha dicho , se estra-^
ñase, maravillándose que una obra de esta na-||
turaleza , la qual sirvió á la educación del Del-'

fin,

(a)
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fin (a), no se haya dado á los por su Autor mu- 
eho antes, cesará esta sobresaltada admiración^ 
luego que se sepa no estuvo completa , ni reduci
da á la forma en que el Señor Obispo quería 
compareciese, hasta poco antes de su muerte.

Solo los seis primeros libros estaban mucho 
tiempo antes reducidos á su perfección (^); pero 
los quatro últimos no estaban mas que en bosque
jo , ó para hablar con propiedad , no estaban mas 
que en su intención.

A  la verdad, los primeros libros, que pueden 
llamarse la primera parte de la obra , contienea 
lo mas esencial para la instrucción de un Prin
cipe , y  para ei fin que habia pretendido el A u
tor: porque, como hemos ya notado, no solo se 
explican en ellos los primeros principios de la so
ciedad humana, y civil, las razones, y  las cau
sas fundamentales de que fueron formadas las na
ciones, unidos los pueblos debaxo de un gobier
no, una misma autoridad, las mismas leyes lo 
qual constituye la fuerza de los Estados, y ase- - 
gura su quietud, y  reposo: no solo descubre á 

y los OJOS del Principe el primer origen de la au- 
ondad Real, y  hereditaria, y  sus adelantamien-

I tos'



tos sobre las demás formas de gobierno ,  sino es 
que también explica fundamentalmente la natu
raleza , los caraéleres, y qualidades esenciales de 
la Real autoridad : y finalmente, establece las obli- 
gaciones de los súbditos y vasallos, respecto del 
Principe , lo qual contiene quanto en esta mate
ria es mas u til, y  necesario, y  lo que es suficien
te para la educación de un perfecto Principe.

En este estadio se presentó esta Jt>o/iíicít al Del- 
fin : dexada asi muchos a ñ o s ,  pasó despues à las 
manos de los tres Principes sus hijos, y  sirvió à 
su instrucción. Fue conocida de los hombres mas 
ilustres y  doctos, á los quales el Amor conce
d ió la  lección de ella , y por ventura que saca-

sen copias. ' ■ /  ,
En suma, en este estado, aunque imperfec-

t e ,  fue la admiración de los primeros ingenios, 
d e ’los heroes de este siglo, del grande, y  céle
bre Principe de C ondé, que solo le nombro aquí

por sumo honor.
Los asuntos dificiles, arduos, é importante! 

de la Iglesia de que tuvo el cargo este Señor Obis
po, apenas finalizo l*t educación de el Uclfin 
las obras varias, que, hubo de emprender pan 
defensa de la Catholica Religion contra los pro-

(«) X V . íos quatro últimos libros , íu e  íoeáen considérars» cornil » 
¿uni»  ¿arte' ' i . ,
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t^stantas r k s obHgaciooepV.iiìclispsnsabies de un 
Obispado , á que toda, entero estaba aplicado; 
finalmente , las inmensas, y continuas fatigas suc- 
cedidas una á otra, y  en las quales de año en año 
las gravísimas necesidades de la Iglesia le empe-- 
ñaron hasta el moniento de su muerte, apenas le 
permitieron valerse de algunos intervalos'de des
canso , para poner esta obra en el estado en que 
al presente ia vemos, i. .

Fue motivo demás de esto para obligarle mu
cho mas al empeño , (y  esta eircunstancia es ex
cesivamente gloriosa al Señor Obispo de Meaux, 
para dexar de conceder este honor á su memoria) 
el haber sido instado,, y  convidado por parte del 
Serenísimo Duque de Borgoña, en quien los seis 
primeros libros habían hecho un efeéto tan gran
de, que las personas sábias, é ilustres, à quienes 
estaba cometido el cuidado de educar à este Prin
cipe, creyeron debían estimular al autor á que 
no dexase imperfeéla una obra tan necesaria á los 
Principes, tan digna de un Obispo , y en que solo 
él podía poner la mano.

Asimismo la lección, y  meditación de los sa
grados libros eran sus mas amadas delicias, su con
tinua ocupacion,y el descanso mas agradable de 
su espiritu, aun en sus mayores fatigas; asi vol
vía siempre con la misma facilidad, y  con el mis-

B t  mo



mo gozo sobre esta politica, que siempre miraba 
con algún genero de complacencia, como obra 
favorecida su ya, porque la juzgaba roas propia  ̂
no solo para instruir a los pueblos , y  a los Re
yes , sí también para moverles à amar, y  respetar 
siempre con mas veras las sagradas Escrituras.

1 Satisfizo, pues, el Autor finalmente á su pro
y e c to , y terminó su obra con los quatro libros 
unidos à los otros seis. En estos^pataimprimir aun 
mas vivamente en el ánimo del Principe sus obli
gaciones, y  . su deber , como también para dexar- 
le  indelebles Jas impresiones, toma de nuevo por 
orden las í materias que solo habia tratado en ge
neral , y  como dé paso Î exámina con mas cuida
do .las que no pudieron explicarse enteramente:' 
toca de nuevo con mayor fuerza , con nuevas au
toridades, con nuevos exemplos , y  mas en par
ticular las obligaciones especiales de los Princi
pes ,  según los varios respetos, con que pueden 
concurrir al bien, y  conservación de los Estados, 
y  Reynos, que es el fin del gobierno ,  y  de la po
litica.

Hubiera sido' muy apreciable para la total per- 
feccion de esta obra , que se hubiese dado à  luz, 
viviendo el Autor(a): porque aunque Cb constanti)

- I qu8
(a) X V !. Primera razón áe sentir, que el Señor Ohisps noiuhieíCíf 

diíh kácer impitiiír esta sn d  iiem^o de su 'tilda*



q\]e la revio con e'xá<9;iíud en el ultimo año de su 
vida, cotí lá intención de concederla al público, se 
sabe de cierto, que despues de haber cotnpuesto 
y  coordinado sus obras con la mayor diligencia, 
haberlas revisto y  corregido igualmente mas de 
una vez, se reservaba siempre, al exemplo dé los 
mas excelentes maestros en las primorosas artes, 
unirles en el punto de la impresión las ultimas pin
celadas, y  los mas ¡vivos colores , con darles la 
ultima mano. Reunía entonces todas las fuerzas de 
su ingenio y  espiritu, para no permitir salie
se de sus manos cosa que en tod o, y  por toda 
no fuese perfeda. Testigos de esto son todas 
las personas que tuvieron mayor familiaridad 
con el Señor Obispo por el espacio de veinte 
años, en los quales dio á l uz  sus principales es
critos.

Todavía hay >otra nueva razón que desazo
na , por no haber podido el Autor hacer impri
mir su obra (a). Esta es ser cierto, que despues 
de haberla puesto en el estado que la logramos, 
tenia intención de añadirle al fin una recapitula
ción de todo el libro, como lo habia acostumbra
do hacer quasi en todos los demás dados á luz

por

(<i) XVII. Otra razon. Tenia inteneisn el Autor cíe madit ái fin ««wí 
K^cápilulatiQn de Uda la ábra, '
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por el mismo' À u to r, y  como lo praifticó de «u 
modo s i n g u l a r  en ei discurso sobre ia H istoriaü®  
v e r s a l ,  vo ivieadose al Serenislmo Delfin^ y  redu
ciéndolo todo á su instrucción. De todo esto hace 
fé hallarse en el fin del originar de esta poUt 'm 
las p a l a b r a s  siguientes, escritas de su mano: Com̂  
p e n d i o £onclttston de éste di'scuno^él cpal no pu* 
do executar, preocupado de una muerte precedi
da de l a r g a s  enfermédaáes;ien las qualés dixo mu
chas veces à  là |Jersona que quedó por deposita- 
Tía de’ siis OiaftuscritoSv en ocasion que le propo
nía dexase perfecta esta -Óbra, según sus intentos, 
iiaciendo el compendio^ y  la conclusion: g"®
precisa para esto íodiíla ieficaciade su £spírítu‘. qa 
para céicitdrla  ̂ M ó esperabtf m  rayo de salud tj 
que a si como él solo tenia toda la compréhension.  ̂d  
solo él podía emprender ¡este trabajo.

En esto sólo está defectuosa esta obra ; ei
todo lo  demás perfecta: pero despues ide haba
expresado todo esto, ¿quién sería el temerario} 
presuntuoso, que tuviese el atrevimiento solo à 
intentarlo?

Greyóse no ¡obstante ser permitido colocí 
en su lugar , y  como por conclusion ,  un rasgi 
de uno de los mas excelentes Doctores de la I¿lt 
.sia; esto e s , de San Agustín, hablando à Jo
Emperadores cliristianos,que parece haberse ht
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PROLOGOt ^3
cho , y  tm do xJé̂  proposito, y  con^todo estudio, 
para que*sirviese deicoíw^lusion a esta obra  ̂y no 
puede caer en duda haber querido el Autor em
plearlo en este sitio, porque en el mismo lugar 
del origínal, que f^mos alegado!, se registran, es  ̂
critas de mano del A u to r, estás abreviadas pala
bras (¿í): San Agustín de la Ciudad de D io s , de cu
ya obra se sacó , y  tomo el paso.

i Pon esto se ha fe c h o  juicio debiau dar rar 
zon; al k a o r  , y  a l mismo tiempo atestiguarle ser 
estala uíiica licencia de que se ha usado pero 
en lo restante , la obra saUó de la mano del 
Autor^ cottíoi ^estí j impii6^.íc?SoIo se hallaba 
en estado de retocan la ipcofia fatiga; d i quitar- '̂ 
le., ó áumentarieílo^qué ImMela ijli^gado á pro  ̂
posito 5, según las varias reflexiones que ' hubiera • 
podido hacer, i:-; i- ;

> Y^si al presente no f>uede suplirse esto ̂  por 
lo menosise sacará la ventaja de í^uetí lector es
tará mas dispuesto a compadecer, y  favorecer los 
lugares .de la obra, (si alguna vez fuese necesa^ 
r io , donde no se encuentran) que acaso pudieron 
parecer inadvertidos, ó dexados por descuido; y  
supondrá justamente que tan gran maestro, como

era
(a) XVin. Célebre lugar de S. Agustín en el lib. $. de U Qiudad de 
. puesto en lugar del Compendio>
\y) XIX. Esía es la única licencia, que se ha temado*

B 4
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era el Autor en todo genero, hubiera córregido, 
antes de darla à la estampa, la' menor imperfec^ 
cion de ella.

Por tanto, el unico trabajo que ha sido pre
ciso tomar para' la utilidad , y  convpMenciar de 
los lectores^ ha sido una diligente] averiguacioni, 
y  escrupulosa verificación de los pasos emplea
dos, y  citados en esta obra coivtod^ fidelidad 
(¿í), sobre que se puede atestigüar no haberse omi
tido cosa alguna » para dár ̂ está obra , quali debe 
ser. ' / - í

Mas no se cree poder terminar este Prólogo, 
ni con m^yor complacencia^ del pública^ inayor 
honra del "Auipr^ ni mas* utilmente para lá mejor 
inteligencia de la obraV y  de todas las .demás que 
se han trabajado para la educación del Serenisioio 
Delfin, sino es poniendo al principio de esta /Jo7f- 
tka h  carta, escrita por el Señor Obispó en el año 
de 1679,^ ácia el termino de los estudios del Se
renísimo D elfin , al Papa Inocencio XL sobre la 
Real educación, y  el Breve que recibió en res
puesta (¿̂ ), , í' ! ; Ù 

Habia este PontifiGe'aprobado autenticamente
con

X L  Exact(H:itactoi  ̂y  verificación de los lugares áe la Escrituré 
{b) X/íL Carta del Autor al sumo Pontífice Inocencio XL sobre 

educación del Serenisimo Delfin, y Breve de su Smtidad en respuiJtn 
de día, , : ^



con un Breve, no menos honroso al Autor, qua 
propio para confundir la obstinación, y  ciilumnia 
de los protestantes, el famoso libro de la expO'- 
sicion de la DoBrìna Catholka, haciendole consig
nar el Breve, su data 4. de Enero de 1Ó79. nian- 
dó á su Nuncio testificase á este Obispo el vehe
mente deseo que tenia de informarse sobre el mé
todo que habia praélicado para la educación de 
el Serenislmo Delfin, y  asegurarle al mismo tiem
po , que haría una cosa , que le sería grata en su
mo grado, si quisiese hacerle una fiel relácion, 
dandole cuenta de ella.

E l Señor Obispo obedeció con gozo los pre
ceptos que tanto le honraban , y  etivió al Papa 
una fiel relación del método que había seguido 
en la educación de aquel Principe, con una car
ta en idioma latino, dirigida à su Santidad , con 
el título: D e Instit ut tone Ludovici Delphini  ̂ Lu" 
dovici X Ì T  Fila  , ad Innocentium X L  Pontificem 
Maximum. De la instrucción del Serenísimo Del
fin , al Sumo Pontífice, Inocencio XI.

Esta carta se ha estimado siempre como un 
Prototipo de excelente elocuencia, y considerado 
como modelo de la mas digna educación de un 
rrincipe cuya traducción va con esta obra.

N o  puede registrarse igualmente con mayor 
evidencia la grande idèa que concibió el Santo

Pa-
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Padre ,  y  la ímpresioa q u e  esta carta hizo en su 
animo , sino es por el 'Brevercon que en respoes. 
ta honró al Autor el dia 19 de Abril del̂  mismo
aiío:. respuesta verdaderamente digna de 1°® pri
meros siglos del Christianismo , y  de la Cabeza 
de la -Iglesia tíáíversal^ y  que será un<eterno mo- 
numento y-memoria á la posteridad de la alta 

'opinión que su Santidad tenia de la Francia , y 
de su R ey  ̂ i del cariño verdaderamente paternal, 
de que estabaiposeido y  l l e n o  ácia elüPrincipe 
su hijo,- no menos que deí a f e é t o , y ; de la^sti- 
macion , coa que estaba penetrado á c i a  el Autor.

w.. -
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D E  I N S T I T U T I O N E

LUDOVICI DELPHINI'f
XUDOVICI XIV. FILII, ‘ '

A  D  ■■■ . 5 ■ ‘ i

IN N O CEN TlÙ M  XI

L
P O N T I F I C E M  M AXIM U M . '

/Udovicum magnuin 5 heatissime P a te r, saepè 
dicentejB audiviinus sibi kjuidem Delphinum, 
unicum pignus, tantae familiae regnique munimen
tum , meritò €sse carissimum ; caeterum <ea lege 
suavissimo iìlio vitam im precari, ut dignus ma
joribus tantòque imperio vivtret ; atque omninò 
.eum nullum .esse maJIe quàm desideam t ó ,

Quare , jam inde ab initio ad in animo habult, 
ut Princeps au^u^^tissimusnon socordiae 5 ,aut 
Olio , non mnliebribus blanditiis  ̂ non iludo aut 
nugis puerilibus  ̂ :sed labori ae virtuti insuescerei, 
atque à teneris , ut ajunt  ̂ lunguiciuli  ̂primùm ti
morem Dei quo vita humana iiititur 5..quoqueJp-

iii t̂rààuci:kn%ŝ nQUmadksputu ; « .

Di
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sis regibus sua majestas, &  auaorUas constati 
t u m  egregias omnes disciplinas artesque, qu« tan- 
lum d e c L n t  Principem , accurate perdisceret; 
maxime quidem eas , q u s  regendo , ac firmando
Tmperi^ L e n t ;  verum, &  eas qu^ quomodocum,

qu^ animum perpolire , ornare '
?eratos conciliare Principi possent : ut ipse De^ 
phinus , &  morum exemplar ac flos juventutis, & 
pr®clarus ingenioruttì fautor, &  tanto demum pa-

‘ “ I m  k g ^ s t a J i is  Pnacipi» « » • , «  
nulla dies vacua efflueret (a) : aliud enim cessate 
omnino ; tliud oblectare ac relaxare animum : a 
puerilem ffitatem ludis jocisque excitandam non 
L e n  penitus permittendam, sed ad p v ^ r a  ^  
dia quotidie revocandam , ne intermissa langue 
cerent ; negotiotissimam Principum vitam nullo
die vacare ab ingentibus curis 5 pueritiam quoque 
Uà exercendam , ut è singulis diebus aliquot h r  
r «  decerperentur rebus serus addicendae. s ic , ip

sis iam studiis ad gravitatem inflexum, atque assue- 
faau m  anim um , negotiis tradi: id quoque per 
nere ad eam lenitatem , qu «  formandis ingenii. 
adhibenda esset; lenem enim esse vim consuetu
d in is , nequc importuno monitore opus , ubi u ^
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tfò ìpsa monitoris officio fungeretur.
His ratjonibus adduólus Rex prudentisslmus, 

certas quotidie horas litterarum studiis assignavit: 
has quidem interdum aspersis jocis ad hilarloreni 
habitum componendas, ne; tristis, &  horrida doc
trinae facies puerum deterreret. Neque falsus ani
mi fuit : sic nempe fa6i:um e s t , ut ipsa consue
tudine admonitus, laetus, &  alacer , ac ludi
bundo similis, puer Regius solita repeteret stu
dia , aliud ludi genus si promptum animum ad-- 
hiberet.

Sed caput institutionis fu it , Ducem Montau--  ̂
serium praefecisse, virum militari gloria nec noa 
litteraria clarum , pietatis vero laude clarissimum: 
unum omnium  ̂ &  natura , &  studio ad id faéíum, 
ut tanti herois filium viriliter educaret, is igitur 
Principem numquam ab oculis máDíbosque dimit
tere ; assiduè fingere , à iicentioribus quoque 
didis puras aures tueri, pravisque iogeniis pros
tare inaccessas; ad omnem virtutem , maxiinè ad 
Dei cultum , monitis accendere, exemplo pr$» 
ire, invicta constantia opus'urgere lisderaqiie ves
tigiis semper insistere : nihii deoiqiie pri£termlt- 
tere , quo Regius juvenis quàm valentissiino , ^  
corpore , &  animo esset. Quem nos virum ubi
que corijunctisirTiUBi liabuisse gloriamur : atque 
optimis quibusqiie artibus procellentem  ̂ in re

quo-
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quoque litteraria , &  adjutorem n acti, &
reni secuti sunius.

Quotidiana studia  ̂ matutinis aequè, ac po- 
meridianis horis , ab rcrum divinarum doctrin  ̂
semper incepta (a) ì quse ad eam pertinerent, 
Princeps detecto capite summa cum reverentia
audiebat. ^

Cum cathecismi doctrinam quam memoria te
neret exponeremus), iterum atque iterum moaeba- 
mus pr^ter commuaes christianae vitae leges, 
ta esse, quae singulis pro varia rerum per sonarum- 
que ratione incumberent : hinc sua principibus 
propria, &  praecipua munera, quse permit tere sine 
gravi noxa non possent. Horum summa capita 
tum delibavimus, alia graviora, &  reconditiora 
maturiori aetati consideranda, docebamus»

Sanè repetendo eiFecimus, ut haec tria voca
bula aptissime inter se connexa haererent memo
riae , pietas, bonitas, justitia : his vitam Chris

tianam, his regii impedi officia contineri. Haec 
vero ita coliigehamus, ut qui plus in Deum esset, 
idem erga homines ad Dei imaginem conditos, 
De i que filios, esset optimus; tum qui benè om̂  
nibus v e lle t, eum , &  sua cuique tribuere, ^ 
à bonis arcere sceleratorum injurias , &  propter

pu-

(a) II. Religio.
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publicam pacem m akfaaa coercere^ perversos- 
que homines ac turbulentos in ordinem cogere. 
Principem ergo pium atque ideò bonum , omni
bus benefacere , per se se nemini gravem , nisi 
scelere, &  contumatia provocatum. *

Ad ea capita, quae deinde copiosè tradidi- 
mus , praecepta retulimus: ab eo fonte manare, 
eo redire omnia : ideò Principem optimis disci
plinis imbuendum  ̂ Ut haec promptè^ &  facile 
praestare possit.

Sacram Historiam  ̂ qu^ utroque Testamen
to continetur , jam inde ab initio , &  memoriter 
tenebat, &  saepè memorabat : in eà maximè, quaè 
in pios principes Deus ultro contulerit , quàm 
tremenda judicia de im piis, &  contumacibus tul- 
lerit

Paulo jam adultior legit Evangelium  ̂ Actus- 
que Apostolorum , atque ecclesiae nascentis exor
dia» His Jesum Christum amare docebatur : pue
rum amplexari : cum ipso adolescere , pafentibus 
cbedientem, Deo hominibusque gratum  ̂ nova- 
4̂ ue in dies sapientiae argumenta proferentem. 
Hinc audire prsedicantem i* admirari signa stupen
da facientem : collere beneficum : h^rere morien- 
t i , ut &  resurgentem  ̂ &  ad c(x?los ascendentem 
sequi daretur. Tum ecclesiam amore pariter , &  
honore coap letìi ; hiiaiilein , patientem, jam in

de
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de à primordio curis exercitam , probatam supple 
ciis ubique vidricemi- In eà intueri, ex Christi 
placitis regentes Apostolos, ac verbo pariter, & 
exemplo praeeuntes: in omnibus auélorem ac pra&, 
sidentem Petrum: plebem diéto audientem, nec 
post Apostolica decreta quidquam inquirentem. 
Cetera denique , quae &  fundare Fidem^ &  Spera 
erigere, &  Charitateoi inflammare queant : Ma
riam quoque collere, &  impensè venerari , piam 
apud Christum hominum advocatam  ̂quse tame» 
doceal non nisi Christo obedlentibus beneficia di
vina contingere: s^pè multunique cogitare, quan
ta castitatis , &  humilitaiis praemia tu llerit, sua
vissimo pigiiore è cc^Iis dato , Dei mater eíFeéía, 
aetem oque parenti sande sociata. H ic christianse 
Religionis p u ra , &  casta mysteria: Virgiiiem 
Christum, neque alteri quam Virgini dandum : col- 
lendam ergo in primis castiiatem Mari^ cultori- 
b u s , ipsa castitate ad summam dignitatem , & 
foec und itatem eveélae.

In legendo Evangelio ŝ i fortè evagaretur ani
mus , aut debita reverentia tantisper excideret, 
librum amovere 5 sancte ilium nec nisi summa V6̂  
neratione leélitandum: id Princeps gravissimi sup
plicii loco ducere : hinc paulatim assuescere , ut 

attente , &  sancte pauca perlegeret, multa cogi
taret. I^os planè , &  simpliciter explicare senten

tia Í

mus



tías, quse H eréticos con vincerent, quae ipsi im
probé à vero detorsissent, suo loco notare : in
terim admonere , multa esse qu^ setatem, mul
ta quae humanum captum exsuperent : his super
biam frangi, his exerceri fidem : nec fas in re 
tanta suo ingenio indulgere, sed omnia accipienda 
ex majorum sensu, Ecclesiaeque decretis : nova
toribus certam imminere pernitiem : nec nisi fu 
catam , falsamque pietatem , qu^ ab eà regula 
deflexisset.

Lectis relectisque Evangeliis , Veteris Tes
tamenti , ac Regum pr^sertim Historiam aggres
si sumus. In regibus Deum severissimae ultionis 
edere:monimenta : quo eiiim excelsiore fastigio 
essent, summae rerum Deo jubente praepositi , ed 
arctiore subjectione teneri, atque omnibus docun 
niento esse , quam fragiles, imo nullae humana 
vires essent, nisi divino praesidio niterentur.

E x  Apostolicis Epistolis, certa capita selegi
m us, quae mores Christianos informarent. Quia 
ex Prophetis quoque quaedam delibavimus ; m à 
Auctoritate, qua JVIajestate, superbos Reges com
pellar. Et I)eus, quam ipso spiritu immensos dif
flaret exercitus, imperia everteret, vitìos v id o -  
resque pari aequaret excidio. Q u« Christum pro
dicerent vaticinia Prophetarum, ubi in Evangelii- 
ocrarrebant ,• ea in ipso fonte quaesita demonstras 

T om .I. c  ba-
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baai us. Hæc admirari Princeps : nos admonere, 
quà m nova cum antiquis aptè cohærerent, ñeque 
unquam vanas pollicitationes D e i , aut minas fu
turas , fìrmaque omnino esse , quæ venturo sæcu- 
culo assignarit ; veráx ubiqjafè, D e u s, futuroruììi 
ex ante actis approbatâ fide: His sæpè inspersi
mus vitas Patrum , splendidiora Martyrum â¿la, 
Religiosam historiam, quæ &  erudirent pariter, 
&  obledarent. Atque hæc de Religione.

Grammatica studia enarrare quid attinet?
Id quidem maxime curavimus, ut Latini parltef 
patriique sermonis proprietatem primum, tùiìi 
etiam elegantiam nosset. Hujus disciplinae tædia 
temperavimus demonstrata utilitate , rarunique ac 
verborum , quoad ferebat ætas^-cognitione ;Con- 
jundâ.

His perfeálum est , ut vel puer, pptimos La* 
tinitatis A u flo re l promptè intelligeret ,-  arcanos 
etiam semm  rimaretur , vixque hæreret. unquara 
ubi animum intendisset : ex i is , præsertim ex Poe
tis, jucundissima quæque, &  Utilísima memoria 
commendata persæpè .recitaret , atque joccasione 
datâ, rebus, ipsis, q q æ .J n c id e re n taptè .accoa- 
modaretn". ’ - ■■ .■ ■ "-y-, -

In his vero Auctoribus perlegendis,nunquanì

(d) Hl,Grammatkai Auñores Latini: È^gfophm



D e l p h in i . • 

ab înstituto nostro discessimus, quo pietatem sî- 
iBul morumque doctrinam, ac civilem prudentiam 
traderemus. Gentilis Theologiæ religionisque fa
bulas, &  infanda mysteria, documento esse , quàm- 
alta caligine per se se homines mersi degerent : po
litissimas quasque gentes, ac civilis sapientiae con
sultísimas, Æ gyptios, Graecos,Romanos, easdem 
in summa rerum divinarum ignoratione versatas, 
absurdissima portenta coluisse j neqqe ex his un
quam nisi Christo ducceemersisse: hinc veram Re
ligionem , divinae gratia totam esse tribuendam.

Neque eo seçius Gentiles purè sanéìèque 
quoad res sineret, sua sacra habuisse ratos, his 
maxime stare rem publicam : multa quoque mo
rum, multa justitiae exempla praebuisse, quibus- 
premi Christianos, si nec à Deo doéìi virtutem 
retinuissent. Haec quidem plerumque , non præ-  ̂
cipientlum specie, sed familiariter nionebamus, 
quæ semel animo hausta, sæpè ipse Delphinus 
spontè memorabat: meminimusque, laudato Ale
xandro, qui adversus Persas communem Græciæ 
causam tanto animo suscepisset, ultro advertisse^ 
quàm longé esset gloriosius Principi Christiano, 
communem Christianitatis hostem, ipsius jam cer
vicibus imminentem, propulsare ac debellare.

Æquum autem diximus, Auctorum opera non 
minutatim incisa , hoc est non unum, aut alterum,

C  2 Ænei-
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Æaeidos puta,aui Cæsaris libriim a reîiquîs avulk 
sum , &  abruptum, ssd integrum opus continen
ter, &  quasi uno spirito legere: ut Princeps pau
latim assuesceret, non siogula quæque, sed ipsam 
rerum seriem atque operis summam intueri :jcum 
nec singulis sua lu x , aut pulchritudo constet 
nisi universi operis, velut ædificii , ratioem at
que ideam aiiimo, inibiimatis.

In Poetis, Virgilio maximé' ; ac Terentio est 
deledatus: in H istoricis, Salustio, ac Cæsare. 
Hunc vero egregium , &  scribendi, &  agendi 
magistrum vehementer admirari: belli administran
di ducem adhibere : nqa cum summo Imperatore 
iter agere, castra designare^ aciem Instruere, inire 
atque expedire consilia , laudare , coercere mili
tem , opere exercere, spe erigere, promptum , & 
alacrem habere, fortem, &  abstinentem exercitum 
agere,* hunc disciplina, socios.fide ac tutelâ in 
officio retinere j locis atque hostibus universam 
belli accommodare rationem, cunctari interdum, 
urgere sæpiùs, ipsâque celeritate non consilia hos
tibus, non fugam relinquere ; vid is parcere, com- 
prioiere reoellantes, debellatas, gentes æquitatc 
ac prudentia componere: his lenire simul, &  con
firmare viéloriam.

? Quid memorem 5 ut in Terentio suaviter at-
 ̂ 1 . que



que utiliter luserit .\quantaque se Me rerum hu
manarum exempla præbuerint, intuenti fallaces 
voluptatum ac muliercularum illecebras , adoles- 
centulorum impotentes, &  cœcos impeíqs j lu
bricam ætatem servorum ministeriis atque adula
tione perdevia præcipitatam, tum suis exagita
tam erroribus, atque amoribus cruciatam , nec 
nisi miraculo expeditam, vix tandem conquies
centem ubi ad officium redierit. Hic morum, hic 
ætatum , hic cupiditatum naturam á summo Ar
tifice expressam ; ad hæc personarum formam ac 
lineamenta , verosque sermones, denique venus
tum illud ac decens , quo artis opera'commende
tur. Neque interim jucundissimo Poëtæ , si quæ 
licentius scripserit, parcimus : sed è nostris pluv 
rimos intemperantius quoque lusisse, mirati• ho
rum lasciviam exitiosam moribus, severiis imperiis 
coercemus.

In immensum creverit opus , si exponere 
aggredimur, quæ in quoque Auctore notata, 
præsertim in Cicerone, quem jocantem, philo- 
sophantem, perorantem audivimus.

Geographiam interea ludendo, &  quasi pe
regrinando tranjecimus: nunc secundo delapsi flu- 

“ aritimas legentes, mox in al
tes Jnvecti, aut mediterranea penetran- 

, urbes ac portus, non tamen festinatis itine-
C  3 ri-
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r i b u s  neque incuriosi hospites peragramus; sed 
omnia lustramus , mores inquirimus , maxime in 
Gallia ; diversissimos populos, bellicosissimam 
gentem , sæpè , &  mobilem , populosissimas ur
bes; tantam imperii molem summa arte regen
dam , &  continendam.

Porro Historiam, humanæ vitæ magistram, 
ac civilis prudentiae ducem , summa diligentia 
tradidimus (a); sed praecipuam in eo operam collo
cavimus, ut Francicam maximè, hoc est suam 
teneret. Nec libros tamen operosè evolvendos 
pu^ro dedimus; (quamquam &  nonnuila ex ver
n a c u l i s  auctoribus. Comineo praesertim ac Bellæo, 
legenda decerpsimus : ) sed nos ip s i, ex fontibus 
ac probatissimis quibusque scriptoribus ea selegi
mus, quæ ad rerum seriem animo complectendam 
maximè pertinerenti Ea nos Principi viva vocs 
narrare , quantum ipse memoria facile retineret; 
mox eadem recitanda reposcere: is posteà Galli
co sermone pauca conscribere, mox in Latinu® 
vertere; id thematis loco esse; nos ufraque pati 
diligentia emendare : ultimo hebdomadis die, qui 
per totam scripta essent, uno tenere relegere: ¡» 
libros dividere, libros ipsos iterum iterumque rf 

volvere. s
Hinf

(a) IV. Bisteria, máxime Franclca : eî ue d Principe lalim, &
naculo sermone conscripa.



Hînc assiduitate scribendi faetum e st, ut his  ̂
toria nostra Principis manu styloque gaiiicè slmul  ̂
&  latinè confecta, ad postrema jam regna deve
n e r i t  : &  latina quidem, ex quo ea lingua satis 
Principi nota, omissimus: reliquam historiam galii^ 
ce eodem studio persequimur. Sic autem egimus^ 
ut cum Principis judicio , nostra quoque historia 
cresceret : ac tempora quidem antiqua strictiùs, nos*- 
tris proxima explicatius traderemus : non tamen 
minuta quæque, &  curiosa sectati, sed mores gen
tis bonos pravosque, majorum instituta, legesque 
præcipuas: rerum conversiones, earumque causas: 
consiliorum, inopinatos eventus, quibus animus 
assuefaciendus esset, atque ad omnia componen
dus: Regum errata ac secutas calamitates : ipso
rum jam inde à Glodoveo per tanta spatia tempo
rum inconcussam fidem, atque in tuenda catho
lica religione constantiam : huic conjunctam Se
dis Apostolicæ observantiam singularem , eâ 
enim maximè gloriatos : hinc Regnum ipsum
à tot sæculis firmum constitisse: postquam su- 
bortæ hæreses , ubique turbidos insanosque mo
t u s ,  imminutam Regum Majestatem, ac floren- 
tissinium imperium^ tantum .non* accisum, nec 
pristinas vires riisi perculsa demùm fractâque he*» 
lesi recepisse.

l t̂ autem Principi, ex îpsâ historia, rerum
C  4 agne-
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agendarum constaret ratio; in iis exponendis, pê  
riculorum statu constituto , velut inita delibera
tione, solemus omnia momenta perpendere, ab 
eoque exquirere quid deindè decerneret, tum even* 
tus exsequimur, peccata notamus: rectè facta lau
damus : atque experientiâ duce, certam consilio
rum capiendorum , expediendorumque rationera 
stabilimus. ^

Cæterum , cùm ex universa Regum nostro- 
rum historia, v itæ , morumque exempla sumamus; 
tùm SA N C T U M  L Ü D O V iC ü M  unum proponi- 
îiîus, absolutissimi Regis exemplar (a). Eum non 
modo sanctitatis g lo riâ , quod nemo nescit, sed 
laude etiam militari, fortitudine, constantia, æqui- 
ta te , magnificentia , civili prudentiâ præstitisse  ̂
retectis gestorum consiliorumque fontibus, ide-̂  
monstramus. Hinc gloriam Francicæ D om us, at
que id Augustisimæ Eamiliæ^ummodecori exti- 
tisse: quod , quo auctore prognata sit, eo , exeifl’ 
plt) naorum, regiarumque artium magistro, ae 
certissimo apud Deum deprecatore uteretur* 

Secundum eum ,vĴ s Ludovici M agni, vivani- 
que eam quam oculis intuemur iistoriacïij|Â): Rem- 
publiéam optimis legibus constitutam :;æraElî ratto 
nes ordinatas: revelata iraudiumr latibula : milita*

, ' - 1 refiJ
(a) Vy Sanctus tudovk̂ us èism̂ Ìar'Pùm  ̂ i 

ià) Yh RegU éxém̂ kki



rem disciplinam pari p r p d e iit iâ atque auctorita
te firmatam: annonæ comparandæ, obsidendarum 
urbium , regendorum exercituum, novas artes: 
invictos ducum ac miiitum animos; nec tantum 
impetum, sed robur atque constantiam, gentique 
infixum, sub tanto Rege omnia pervincenda: Re
gem ipsum magni instar exercitus: hinc consilio
rum v im ,&  cohaerentiam,' atque occuha molimi
na, non nisi stupendis rerum eventibus eruptura: 
elusos hostes ac territos : socios summâ fide cons- 
tantiâque defensos: partâ jam tutaque viéloriâ, 
æquis conditionibus datam pacem : deniquè, in
credibile studium tuendæ atque amplificandae Re
ligionis, &  Parentis Maximi ad optima quæque 
capessenda conatus, Obsequentisimo Filio com
mendamus. ■ /

Philosophica îtà distribuimus, ut qu^ fixa 
essent, vitæque humanæ utilia, serio certisque ra- 
;^onibus firmata traderemus, quæ opinionibus dis
cent ioni busque jactata, historice referremus (îï): 
;aeqjjum,,jia€ benevolum utrique parti Principem 
çræstitmri, ac formaturi regendis rebus, natum, 
lîOii ad iitiganaum , sed ad judicandum. v,|
-  . Ç ùm  . autem tntelligeremus ,dtftiPj3iIflsophwn? 
maxime contineri, ut animum-pfimùra ad s#se ref-

D e / tradita. Tractatus^ ad co^mtionsm
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vocatum 5 hinc' quasi fifmâto gradu y aü Deum erp 
geret j ab eo initio exorsi sumus. Eam enim veram 
esse philosophiam, maximeque parabilem , qui 
scilicet homo ipse, non lectione librorum, ac phi
losophorum placitis operosè collectis, aut expe
rimentis longé conquisitis, sed ipsa sui experien
tiâ nixus, ad Auctorem suum se deindè converte
ret. Hujus pulcherriinæ utilissimæque philosophiæ 
jam inde à primis annis semina jecimus ; omnique 
industria enisi sumus, uti puer quam maxime ani- 
mutB à corpore secerneret  ̂ hoc est, eam partem, 
quæ imperaret, ab e â , quæ serviret : tùm , sub 
mentis corpori imperantis imagine , Deum orbi 
universo , ipsique adeo menti, imperantem agnos
ceret. Adultiore vero ætate ,  cura tempus admo
neret jam via ac ratione tradendam esse philoso
phiam, memores Dominici præcepti {a) : Attendi  ̂
te vobis , Davidicæque sententiæ : Mirabilis facU 
est scientia tua ex me {b); Tractatum instituimus 
D e  Cognitme D e i , sui : quo structuramscor» 
poris, animique naturam, ex his maximè, qM®iìi 
se quisque experitur, exponimus : idque omndai 
agimus, ut cum homo sibi sit præisentissimiis, tèi» 
s ib i‘ in omnibus præsentissimum contempetut 
D eu ïa , sinrquo illi nec motus ,'nec spiritus ,  n«c

vi'

{¡a) Luc» 21. (¿) 138.6.



vita , nec ratio constet; juxta Illam sententiam ma
ximè philosophicam Apostoli Athenis, hoc est, in 
îpsâ phllosophiæ arce disputantis : Non longé est 
ab mo quoque nostrum ; in ipso enim vivimus, 
movemur , &  sumus (a) ; Et iterùm , Cùm ipse det 
omnibus vitam , &  inspirationem , omnia {b\ 

Quæ cùm Apostolus ut philosophiæ nota assumat 
ad ulteriora animos provedturus , nos illum à na
tura humanis ingeneratum mentibus Divinitatis 
sensum, ex ipsa nostri cognitione eliciendum , ex- 
citandumque suscepimus î certisque argumentis 
effecimus,ut qui se belluis nihil præstaré vellent, 
mortalium omnium vanissimi pariter, ac turpissi
m i, nec non nequissimi judicarentur»

Quid plura? hinc Dialecticam , Moralemque 
philosophiam adornavimus, excolendis animi, quas 
m  nobis experiebamur, sublimioribos partibus, in- 
telligendi nimirum, ac volendi facultate (c). A c  
Diaiecticam quidem , ex Platone , &  Aristotele, 
fìon ad umbratilem verborum pugnam, sed ad ju
dicium ratione formandum : eam maxime partem 
©ratione com plexi, quæ topica argumenta rebus 
gerendis apta componeret, eaque per sese invali
da , alia aliis neâendo firmaret. Quo demum ex 
fonte Rhetoricam exsurgere jussimus, quæ nu

dis

'  Ho- si
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dis argumentis, quasi ossibus nervisque, à Dm-- 
ledlica compactis , &  carnem , &  spiritum, & 
motum inderet : eamque adeo non stridulam, ^ 
canoram , non tumidam, &  evanidam, sed sanam, 
vlgentemque fecimus ; neque fuco depinximus, 
sed verum colorem , nltoremque dedimus, ex ipsa 
veritate efflorescentem. Eo sane sele¿la Aristote
lis , C iceronis, Quintiliani, aliorumque præceptâ 
contulimus ; sed exemplis magis quàm præcepîis 
egimus ; solebamusque orationes, quæ maximè 
afficerent, percellerentque animum , sublatis figu
ris, ornamentisque verborum, quasi detractâ cute, 
ad illam , quam modo diximus, ossium nervorum- 
que compagem , hoe e s t , ad sim plicia, nudaque 
argumenta redigere^ ut quid Logica præâaret, 
quid Rhetorica adderet, quasi oculis cerneretur. .

Moralem vero doctrinam non alio ex fonte 
quàm ex Scriptura , Christianæque Religionis dê  
cretis, repetendam ostendimus : neque commit^ 
tendum,'ut qui pleno flumine irrigari possit, tur
bidos rivulos consectetur. Neque eò seciùs Aris-» 
toteiis moralia persecuti sumus ,. quibus adjunxi
mus Socratica illa mira , &  pro tempore subJimia 
dogmata, quæ &  fidem ab incredulis, &  ab obdu  ̂
ratis ruborem exprimerent. Interim docebamuiÿ  ̂
quid in horum decretis Christiana Philosophia re
prehenderit, quid addiderit ; probata vero , qua

auc-



auctoritate firmarit, quâ doctrina illustravit , ut 
philosophicam gravitatem tantæ sapientiæ compa
ratam , meram esse infantiam confiteri oporteret.
Ç Neque abs re duximus, ex Romanis legibus 
aliquid delibare (a) : quid jus ipsum , &  quotu- 
plex, quæ conditio personarum, quæ rerum divi
siones, quæ ratio contractuum , quæ te;§tamento-

rum hæreditatumque ; magistratuum quoque po
testatem , judiciorumque^ auctoritatem * alia ejus
modi quibus vitæ -ci viJis principia continentur, 

Metaphysicam sané quæ in antedictls maxi- 
niè versatur , commemorare non vacat ( )̂. Physi
ca bene multa in explicando corpore humano tra
didimus :eætera ex nostro instituto ^historicè po
tius , quàm dogm aticé, Aristotelis placitis mini- 
mè prætermissis. Experimenta vero rerum natu- 
ralium sk  exhibere fecim us, ut in his Princeps 
luûo suavissimo, atque utilissimo, humanæ men
tis industriam, præclaraque artium inventa , qui
bus naturam , &  ‘retegerent, &  ornarent, inter- 
dum adjuvarent ; ipsam denique naturæ artem

Z Z T  occulitissimam providentiam miraretur.

_ Mathematicas disciplinas argumentandi ma 
g  ra s, ab optimo dofìore accepit {c)-, nec tau-
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tùm , ut fit  ̂ munire^ &  oppugîiare urbes meta .̂ 
ri castra*; ipse industria manu munimenta descri-, 
bere , aciem instruere, circumducere  ̂ sed etiam 
machinarum construendarum artem, liquidarum, 
soiidorumque librationes , varia mundi systemata,, 
atque Euclidis elementa , primos certè libros, tam 
prompto^mnimo hausit, ut spectantibus miracub 
esset. Hæc quidem oninia , suo ordine locoque 
sensim instillata : ac præcipua cu ra 'fu it, uti ad-? 
temperate omnia præbérentur , quo facilius inco^ 
querentur, &  coalescerent.

Nunc prope jam confe6to cursu  ̂ tria in pri-i 
mis præstanda suscepimus.

Historiam universam , antiquam, novamque: 
(a) illam ab origine mundi ad Caroluni Magnum, 
atque eversum antiquum Romanum Imperiumf 
hanc, ab condita novo per Francos Imperio , or
dinatam : jamque ante perlectam ita revolvimus, 
ut &  perpetuam religionis seriem, &  imperiorum 
vices , earumque causas ex alto repetitas , liquidò 
demonstremus. Et quidem religionem , utriusque 
Testamenti consertis inter se coaptatisque myste  ̂
riis semper immotam,ipso ævo crevisse , ac nova 
antiquis superstructa vim roburque addidisse : quo

pon-
(a) XII. Tria postrema , colUgendls studiorum fruSîihus, Primuffi ~ 

opus, Kelìgionìs continua series , varice que imperiorum vices, exHistr 
ria Universali.



pondere viâas prostratasqoe hæreses , ipsam ?e- 
ritatem ejusque propugnatricein ac magistram 
Ecclesiam, Petra scilicet nixam , firmo gradu 
constitisse : imperia vero ipso ^ vo  fatiscentia ,  ac 
velut mutuis confecta c^edibes , alterum ia alte
rum corruisse. Illius €rgo firmitudinis, harum rui- 
uarum causas-aperimus. Æ gy ptiorum , atque As
syriorum , Persarum , posteà Græcorum , Roma
norum , sequentis deinde æ v i , nec longo tamen 
sermone , instituta persequimur : quid una quæ
que gens , &  fatale aliis , siblque ipsi pestiferum 
aluerit, quæque secuturis documenta præbuerit. 
Sic Terum humanatum , universæque histQriæ <Id-  
plicem fructum capimus i primum ,  ut Rdigioni, 
ipsâ perennitate , sua auctoritas ac sanctitas cons
tet : tum , ut imperiis sponte lapsuris , ex priscis 
exemplis fulcimenta quæramus : í;íc sane , ut co
gitemus ipsis fulcimentis innatam, rebus humanis 
hærere mortalitatem, spemque ad cœlestia trans
ferendam.

Alterum opus nostrum, Instituta P olitica, ci- 
vilemque prudentiaui,ipsosque juris fonte, ex Sa- 
cræ Scripturæ decretis, &  exemplis referat (a) : 
neque tautum , quâ pietate coleudus Regibus, 
ac placandus Deus j <]uâ sollicitudine ac reveren

tia
(fl) XÎII. 5'ecundum opus j InsîÎtuîa Foîilica, ex Scriptura de- 

prometa*
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tiâ tutanda E ccksiæ  fides, servanda jura , pasto, 
res designandi , verùtn etiam unde ipsa civilitas, 
quibusque initiis coetus humani coaluerint, qui 
arte tractandi anim i, ineunda consilia, bella ad
ministranda , componendá pax , sanciendæ leges, 
vindicanda auctoritas, constituenda respublica. 
Planumque omnino fit , Scripturas divinas alus 
omnibus'libris, qui vitam civilem instituunt, quan
tum auctoritate , tantùm prudentiâ , ac rerum ge- 
rendarum ratione præstare.

Tertium opus nostrum, Regni Gallicani pe
culiaria instituta complectitur [a) : quæ cum aliis 
imperiis composita , &  collata , universae Reipu- 
blicæ Christianæ , totiusque adeo Europæ desig

nant statum. V 0 .
His demùm perfectis, quoad Jempus , &  in

dustria nostra tu lerit, reposcenti Regi amantissi- 
mum filium , ejus jusu ductuque , boiiis omnibus 
artibus exornatum., atque perpolitum reddere pa  ̂
rati sumus : meliore magistro , ipso scilicet Rege, 
ipsoque rerum u su , ad majora studia promoven

dum. ' 
Nds quidem haec, BEA TISSIM E PA TE R ,

pro nostri officii ratione, summa fide ac diligen-
tiâ fecim us, plantavimus , rigavim us, det incre

men
ti!) XIV. Tertium opus, Begm Gallicani, cœterorum^ue Hegnorum 

'ac totius Europee siatus» ^
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mentum Deus, Sane, ex quo I!Ie Te , cujus vi
ces geris, îm pulif, lit tot inter , unus nostris la
boribus paternum animum adhiberes 5 Tuæ quo
que S a n c t i t a t i s  nomine ad optima quæque Prin
cipem adhortamur : idque perspeximus, maximo 
ad virtutem incitamento fuisse. Beatos vero nos, 
qui tantâ in re tantum Pontificem , Leonem alte
rum , alterum Gregorium , imo Petrum , adjuto
rem habeamus. Ia Palatio San Germano , 8 . Mar

tii 16 79.

BEA TISSIM E P A T E R ,

Vestræ Sanctitatis devotissimuŝ
& obedientissimus filius

Sic Signatum*. t  J. BENIGNUS, 
Episcop. Condomeasis*

E t  hæc er ai 
inscriptfo»

Sanctissimo Domino » Domino 
nostro Infl@c€ntio Papæ XL

Tom. t B tìSiNO-
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^ ^ Enerabilis F rater, salutem , &  Apostolicatn 
benediaionem. Rationem ,i  ac methodum,,: quâ 
præciaram Belphini indolem optimis ¡artibus , ab 
ineunte setate y imbuendam suscepit ; fraternitas
tu a , &  feliciter adolescentem in præsens imbuit;
eleganter copiosèque-descriptam . in tuis litteris, 
dignam judicavim us, cui perlegendae tempus alir 
quod gravissimis Christianæ Reipublicæ curis 
subtraheremus. Et quidem jaéìa à te quasi in fer
tili solo, semina virtutum in ejus Principis animo, 
‘quem, maximi , &  clarissimi imperii hæredera 
olfm futurum jam suscipit, &  subincliti Parentis 
disciplina defensorem , propagatoremque fidei 
expeaat Ecclesia universa, uberem publicæ feli-j 
citatis , ac lætitiæ messem pollicentur. Inter plu
rima autem liberalis doSrinæ , &  veræ sapientiæ 
m onita, quibus Regiani Delphini mentem infor
mas ; illa in primis laudanda , ac sæpiùs incul
canda videntur, quæ regni rede administrandi re
gulas , &  utilitatem populorum , cum regis ip
sius rationibus, ac laude conjundtam respiciunt, 
quem industria , ac pietati tuæ scopum proposi
tum d te fuise non dubitamus. Intelliget profeélò
suo tenapore , &  piagno sanè cum fr,u6tu ReipU'

bli”
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blîcæ , gratâque haustæ à te disciplina recorda- 
tioiie Delphinus, nontàm pulchrum , &  præcla- 
rum esse Regia edi sorte , quàm m i sapieriter: 
nihil Regiâ dignitate , ac magnitudine digniùs^ 
q u à m  traditam à Deo amplissimam potestatem non 
a d  explendas cupiditates suas, &  ad inanis glo- 
riæ ambiturti , sed in praesidium, ac patrocinium 
generis humani unice conferre : nihil cogitare, 
nullum opus aggredi quod vel ab æ quitatis, &  
justitiæ semita deflecSat, vel ad divini honoris in
crementum non dirigatur ; animo identidem re
putando , bona omnia quibus in presenti vita frui- 
murVaJDeo prpfeita in Deum ipsum refundi de
bere, ad cujus nutum oriuntur , &  occidunt in- 
viélissima, ac fiorentissima quæque Imperia, Por
rò ad Apostolicam Sedem colendam , &  omnibus 
filialis observantiæ officiis prosequendam , magno 
illi incitamento semper fore confidimus , tum Re
ligiosissimorum Galiiæ Regum majorum suorum 
exempla, undè perennes in istud Regnom fluxere 
coelestis beneficentiæ thesauri : tom mutuam, ac 
plané maternam ejusdem Sedis in ipso amplecten
do charitatem. Nos interim Dei benignitati debitas 
habemus gratias, quod tantæ spei adolescenti par 
educator, Institutorque contigerit: &  accuraras fun- 
dimus preces, ut anima bona, quam Delphinus sor
titus e st, multò etiam institutione

D 2
, curaque tua 
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melior fiat ; &  pariter erudiantur omnes , qui ju
dicant terram. Tibique, Venerabilis Frater^ Apos
tolicam benediaionem , indicem amoris erga te 
nostri animique praeclare de tua virtute existiman
tis peramanter impertimur. Datum Romae apud S, 
Petrum sub annulo Piscatoris. Die xix. Aprilis, 
M. DC, Lxxix. Pontificatus nostri anni tertii.

Sic signatum* MARIUá SPINULA,

E t 'hitc erat 
inscriptio»

Venerabili Frátrí Episcopi 
Condomensi.

d E;
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PAPA INOCENCIO xr. :

.M u c h a s  veces he o íd o , Santísim o''Padre , al 
Rey Luis el Grande explicarse diciendo : que por 
ser el Serenísimo Delfin su unico hijo , su unica 
prenda , el unico apoyo de una tan augusta .fami
lia, y  la unica esperanza de untan gran Reynb, con 
razón'debia serle muy amado ; pero que ren me
dio dé todo su tierno debido cariño, no le desea
ba la v id a , sino es para que practicase acciones 
dignas de sus progenitores, y  de el trono , que 
habia de ocupar ; y  finalmente , que antes quisie- 
ra fuese privado de ella, que verle sumergido en el 
o c io , y  sin virtud. Por lo q u a l, desde que Dios 
le concedió este Principe, para no ¡abandonarlo 
á la delicadeza en que c a e , como ;por necesidad 
un Nino que solo oye hablar de el ju e g o , de- 
xandole se debilite demasiado entre lisonjas mu- 
geriles,  y  pueriles entretenimientos, resolvió in
clinarle , y  habituarle muy de antemano á la vir-

D 3  tudj
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tud y á la fatiga laboriosa. Determinó que des
de sus mas tiertios años, y  para decirlo asi, desde 
la cuna aprendiese en primer lugar el temor de 
D io s , que es el fundamento de la vida humana, y 
asegura los mismos Reyes el poder y, ía ma
gestad V y  despues todas las ciencias convenien- 
tes á un Principe de tanta grandeza, esto es, aque
llas que pueden contribuir al gobierno y ma
nutención de un Reyno , como también aquellas 
que eri algún modo conducen á dár perfec< ion al 
ánim o, á subministrarle cultura y policía , de 
suerte que puedan conciliar al Principe la vene- 
íacion de los hombres doctos , de tal modo , que
leestim en y  veiieren por su cien cia , y.sabiduría: 
para que el-mismo Delfin -pudiese servir de exein- 
pío de buenas costumbres, de modelo á la juven
tud^ de protector á los hombres de talentos, y 
finalmente 4 mostratse dignísimo hijo de tan graa

Rey SU padre. > . ^ ,
Estableció por ley á los estudios de este Prin

cipe , no permitirle pasase dia alguno sin estu
diar , juzgando que hay gran diferencia entre ês- 
tar todo el día sin trabajo , ni fa tig a , y  el tomar 
por alivio del ánimo alguna recreación {a^Es can-

 ̂ (a) L vtgnada por el Key sohre el modo que se UhA 
nhemt snÍos emáiQS,
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veni6nt6 cjiic un niño se divierta* y rccrset esto Is 
despierta y excita , pero no se le debe abando
nar de tal modo ai ju ego , y á la recreación, que 
no se le atrayga y habitúe diariamente á cosas 
de mayor seriedad, cuyo estudio sería muy dé
bil , é infructuoso, si se interrumpiese con exce
so. Como la vida de los Principes es una conti
nua ocupacion, no teniendo dia alguno libre de 
grandes cuidados , es muy conveniente se exerci- 
ten desde su infancia en todas las ocupac iones de 
la mayor seriedad , y  disponer con industria se 
apliquen cada diíS por espacio de algunas horas, 
á fia de que su espiritu, luego que se entreguen 
á los negocios / se halle ya habituado al trabajo, 
y todo acostunibrado á las cosas de mayor grave
dad. Esta es igualmente una parte de la dulce sua
vidad, que tanto sirve á formar y perfeccionar los 
ingenios inexpertos ; porque la fuerza de la cos
tumbre es dulce y suave, no siendo necesario 
otro aviso , ni advertencia , para desempeñar las 
propias obligaciones , que la que empieza de sí 
misma á advertirnos , atrayéndonos suavemente á 
practicar lo que debemos.

Estas razones impelieron al Rey á destinar 
ciertas horas al estudio de cada dia , en las quales 
le pareció se debian mezclar cosas de pasatiempo, 
á fin de tener el ánimo del Principe en una dis-

D  4 po-
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posición ágil , y  preparado de tal modo , que no 
le pareciese el estudio de semblante triste y horro
roso , de suerte que le espantase: en lo qual cier
tamente no se engañó ; porque siguiendo este or
den el Principe , habituado con la práctica , vueí. 
ve con gusto y  como jugando á sus ordinarios 
exercicios, que en efecto no le servían de otra co
sa que de un nuevo divertimiento , por poco que 
quisiese aplicar su entendimiento.

Pero de esta instrucción sin duda fue el prin
cipal móvil haber asignado al Principe joven por 
su gobernador ó ayo al señor Duque de Montau- 
sier , ilustre en armas, y letras; pero aun mas ilus
tre por la piedad , y  finalmente t a l , que parecía 
haber nacido para educar al hijo de un héroe» Des
de aquel instante siempre estuvo el Principe á su 
vista , y como en sus manos : nunca dexó de tra
bajar en su instrucción , siempre vigilante al re
dedor de él para separarle deios que hubieran po
dido contaminar , y manchar el candor de su ino
cencia , ó con la perversidad de sus exemplos , o 
con sus licenciosos discursos y conversaciones in
decentes. Continuamente le exhortaba á seguir to
das las virtudes, principalmente la piedad  ̂ponién
dole á la vista en su misma persona un perfecto 
modeló , solicitándolo , y siguiéndolo en la prác
tica, insuperable con atención, é invencible conS'

tan-
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tanda: yr finalmente , oo omitia eosa algona quq 
pudiese eonducb á subniioistrar abPrin^ipe toda^ 
las fuerzas que neceskába v asi para el cuerpo, 
como para el espiritu. Por gloria propia tengo 
haber logrado la fdiddaíd de haber es;tadp perfec
tamente siempre de acuerdo coa ^yaron tan exce
lente en todo , que aun en lo concerniente á las 
letras , no solamente me ayudó á practicar feliz
mente mis inteatos^ sí que también me;Jnspiró 
nuevas excelentes especies, que fueron por mi se
guidas con prospero suceso. . - i;

Ei estudio de cada dia por mañana , y  tarde 
,se ,principiaba por las cosas sagradas [a) : y el 
Principe se estaba con la cabeza descubierta, mien
tras duraba esta lección , oyendo y^eptendieíi- 
dola con sumo respeto* H

Despues que yo le habia explicado el cate
cismo , que ya sabia de menjoria , Je advertia 
muchas veces que á mas de las obligaciones co
munes de la vida christiana, habia otras particu
lares propias de cada profesion, y  que los Princi
pes como los demás , tenian ciertas., oyigacioíies 
propias, á que no podrían faltar sin cometer los 
errores mas graves. Yo me contentaba entonces 
con hacerle conocer de todo esto los puntos mas

• ‘ i..  ̂ /b hi.€sen-
U) La ReHgi&riti \ />; ./
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esenciales, $egün su eapa:cWad!?'y .reseKvaba,pa-, 
ra-la ed¿d tó s ' prO V W á^ if roadura t o  que pa* 
ra un niño me parecía , ó muy dificil 4 ó muy , 

profundo. '
Logré á fuerza de la repetición!, que estas

tres palabras', i bondad  ̂y justicia , con to* 
da su conexionase le imprimiesen indeleblemente ; 
en su memoria : y  para darle á ver que en estas j 
tres palabras se contenia toda la^vida christiana,, 
iimtamente con todas las obligaciones de los Re- 
Ves, le decía, que qualquiera que fuese devoto 
pará con D io s , era bueno también para con los 
hombres, criados por el mismo Dios á su imagen, 
y  considerados como hijos propios. Hacia refle
x i o n a s e  despues, que qualquiera que á todos que  ̂
ría bien , daba lo que pertenecía á cada uno , ira- 
pedia á los malvados oprimir á los hombres d« 
bien , castigaba-las- áccíones malas, y  reprima 
las viólenéias para mantener la tranquilidad pú' 
b líca : de lo qual infería , que un buen Principe 
debía ser relig ioso , benéfico para con todos por
su inclinación, y  jamás molesto á alguno , sino
es que fuese por delito, ó rebelión obligado 2|

castigarle/-
A  estos principios reduxe todos los precep

tos que despues le expuse mas amplía, y difusa
mente. Vio que todo nacía de este manantial que

a
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á él se dirigia , y tem baba tqdp éii el y  que 
süsíestudios no^-teniaii otro objeto.qíie el de,̂  ha
cerle capaz "de Sátisfacef íadlmente á todas sus 
propias obligaciones»  ̂ , i:riH ; ji:
: ^ísabía y á  ;éi WbéipéModas^tó^ihlsítoriaS del 
antígii^  ̂ .yonutvoaTesíaiiientóhtítoxihas te^es’las 
recitaba hadlíHécyo refiéxioitar sobre los benefio 
cios ^y gracias que Dios habia dispensado  ̂ y  co- 
munieadíi) á.idsi práncipes teíigiososf y  qiián-ter- 

oít^ídem$)i^risus juicm^'COntía los Îni
que? i  abiañs sido obstina-pios  ̂ o ^cónti  ̂

dos  ̂ y rebeldes á sus itnañdáinlémos, * 
r: ^Siendo yá üíi poco mas adulto^ feyójel Evan
gelio^ los hechos d« los Apostotesí^ y .Ío i princi
pios de la igiesiàC iGoh'ésiK:>;apr;efídia amarga 
-Jesu-Christo^ àbrazàndóle 'desde Sü infaiicia : á 
crecer (para deéirlo asi )ncon él% iobedeciendo i  
¿us; pádfés^ í̂ hàclendòsè-agradable cáíBi^s V y  á  loá 
hocibres-^ y  demóstrándó cada dia iiuevos testi
monios de su sabiduría. O yó despues sus Sermo
nes : admiró sus tnilagros r  adoró su bondad, la 
qual sola le movia á ser benéfico para con todos: 
no le abandonó moribundo para conseguir la gra
cia , y felicidad de seguirle resucitado , y en su 
Ascensión á los Cielos. En los aélos ApostoIicos 
aprendió á am ar, y  honrar à la Iglesia humilde, 
paciente, y á quien jamás el mundo dexaba en re-

po-
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■pQSo  ̂ p m b a d a y ía cd so la ík x o n  su0é0sof 

sieinpfe vidoríasa. L a vtó jr r#epiìOcÌQ);?gob@r0i?- 
da por los Apostoles., segun^los; preceptos dê  J^f 
su-C hristo, y  formada aun mít̂ . con sus exemplos 
que c0 a suí^palábraii"'Viá^ Sa^ Redro execcer la 

principal autoridada^ y^teuerf en -todo Ja primera 
dignidad , y  mas^excelenté puesto; Vio á los Ghris^ 
tianos sujetos, y  obedientes.á los decretos de los 
Apostelas  ̂ sin causarles p e n a , ni .tristeza cosa 
a lg u n a , inmediatamente¿jque estaban publicados; 
Finaimeí^te, se le diér á conocer quánto condu- 
xo á establecer lá Fé ,  excitar la iEsperanza , é 
iiiflamar.Ia Caridad. L a  lección del Evangelio 
me sirvió igualinénte para excitarle una especial 
devoeioncá la Sant^isima Virgen M aria , á quien vió 
ínterésarse  ̂ imercediendo por los hom bres, enctí- 
Inendarlos á su H ijo , como su A b o gad a, y  mos- 
trarlesal mismo tiempo^ que solò con^obedecier i  
Jesü-^Christo puedea facilmente ? conseguir suá 
favores, y  beneficios. L e  exhortaba muchas ve
ces á considerar frecuentemente la recompensa 
admirable que logró por su castidad, y  humildad^ 
con U preciosisiraa prenda q̂ue recibió de el C iet 
lo , despues que quedó Madre de Dios , y  se hi-̂ , 
zo entre ella , y  el Eterno Padre una tan santa 
alianza. L e  hice : observar en este lu g a r, quáíi 
puros fueron los mysterios de la Religión que

Je-
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Jesu-Christo debía ser virgen , y  qüe nd podía 
concederse, sino es á una V irgen, ser su Madre: 
y que se inferia de esto, que la castidad debía s*er 
el fundamento de la devocion á Maria Señora nues
tra 5 pues, ella debía á esta virtud toda, su grande
za , y aun toda su fecundidad.

Si leyendo el Evangelio mostraba acaso eí 
Príncipe tener div€;rtido el pensamieiito en otra 
cosa, ó no tener toda la atención y  reverencia 
debida á esta lectura, ie quitaba yo  de iroprovi- 
so el libro, para darle á entender se debía leer 
con respeto. E l Principe que tenia por castigo 
verse privado de aquella lección ,, aprendía á leer 
santamente lo poco que le ía , y  á meditarlo mu
cho. Le explicaba los pasos con claridad y  sen- 
cilléz.* L e añadía los lugares que conducen para 
convencer á los hereges, y  los que ellos ma
liciosamente torcieron y  extraviaron de el ver
dadero sentido  ̂ L e  advertia y  avisaba muchas 
veces, que en aquel libro se contenían muchas 
cosas que excedían a su edad , y  muchas que su
peraban el entendimiento humano, y  que estaban 
asi dispuestas para abatir el orgullo y  soberbia de 
los hombres, y  para que con merito se exercitase 
la Fé : que no era permitido en cosas tan altas y  
soberanas creer al propia sentir y  parecer, sino 
que era necesario explicar cada cosa s^gun la an-

ti-
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tigua tfsdicion , y  confornis a los decrctos de 1| 
Iglesia: que todos los innovadores y  hereges se 
perdian y  condenaban infaliblemente ; y  que to
dos aquellos que se alexaban de ésta regla infali  ̂
ble no tenian mas que una afectada y  falsa pie

dad.
Despues de^^haber , leído muchas veces el 

Evangelio  dícá^leeri laá historias deí antiguo 
Testamento  ̂ y  pdnüipálmente^ la d e  los Reyes, 
en la qual hice reflexioiiase, -que contra los mis
mos Reyes^ exeGutóiMo^üdsniíayores castigo^, y 
quiso quedase^ perpetua vtneraoria de sus severi- 
simas venganzas; exercitadas contra ellos : que 
quanto mas elevado es el Trono ó empleo quQ 
exerceíi los poderosos^,-y quanto mayores hon  ̂
ras gozan  ̂ al mismo tietiipo que los ensalza el 
mismo Dios , honrándoles con la potestad sobera
na , tanto mayor sujeción deben practicar para 
con su Magestad : y  q u e  se^complaée én hacerles 
servir de exemplo de lo poco que pueden los hom-* 
bres , pues son ningunas sus fuerzas , quando les 
falta el auxilio del Cielo.

En quanto á las Epistolas de los Apostoles 
escogí y le apliqué los lugares que conducen coa 
especialidad para formar las christianas costum
bres. Le manifesté igualmente en ios Profetas 
autoridad y  Magestad con que habla Dios á los

Re-



Reyes soberbiosV y  como soiamente con un leve 
soplo deshace y auiquila inmensos E xercitos, des
barata los Im perios, y  haciéndolos igualmente 
perecer, reduce los vencedores á la suerte de los 
vencidos. Quando se encontraban en el Evange
lio las profecias que miran à Jesu-Christo , me 
tomaba el trabajo de demostrar al Principe en los 
mismos Profetas los lugares de donde se habían 
extraído y ' tomado; Admiraba él la acorde co
nexión del antiguo y  nuevo Testamento. El cum
plimiento de aquellas profecías me servia de prue
ba cierta para establecer lo que mira, al futuro 
siglo. Le hacia -vér, que Dios siempre verdade
ro , habiendt) reducido á su entero cumplimiento 
patente á nuestros o jo s, tantas cosas, y  tan gran
des maravillas predichas tan de antemano , hará 
se-cumpla cún la misma fidelidad quanto nos man
da esperar todáVia : de modo , que no habia cosa 
mas cierta, que los bienes que nos promete ni 
mas'infalible que Jos males con que para despues 
•de estíi'vída nós amenaza. En esta lectura ihfer- 
poíaba'yo-muchas veces las vidas de los Santos 
ios mas heroicos hechos de los M artyres, y  las 
historiás de las Religiones, para deleitar al Prín
cip e'a l taKrn&‘ tiempo que le instruía y  ense
baba. Esto es lo que mira á la Religion

¿Qué importa  ̂ referir los estudios Gramati-

ce-



(54 OE I H Instrucción

cales (fl)? N o me detendré mucho en esto. Fue 
pues mi principal cuidadosa solicitud hacer cono- 
cíese el Principe en primer lugar , ia propiedad, 
y  despues la elegancia de los idiomas Latino y 
Francés. Para mitigarle el tedio de este estudio, 
hice reconociese su utilidad ; y  en quanto lo per- 
mitia la edad , unía al estudio de las voces y  pa
labras ia noticia de las cosas.

Por este medio , no'obstante que todavía era 
jovencito , entendía con mucha fecílidad los me
jores Autores latinos, inquiría cuidadoso los sen
tidos mas recónditos , y  apenas se hallaba dudoso, 
quando dé allí á poco aplicaba ei ánimo á hacet! 
r«aexbn. Encomendaba á la memoria los lugares 
mas selectos y útiles de aquellos Autores , y  eoj 
especialidad los de los Poetas: los repetía muchas 
veces, y  los aplicaba á proposito á sugetos y  asun
tos que se hacían presentes, eu las ocasiones q« 
Qcurrian-

En 1a lección de estos Autores Jamás me se
paré de mi principal designio , que era hacer uti
lizasen y sirviesen todos sus estudios á adquirir
le juntamente con la piedad lá noticia de lai 
costumbres, y  la de la política. L s  hacia conO" 
cer en los abominables mysterios de los gentileS)

(a) III. La Grmatica, hs Autores latinos, jf la Geognolia*
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y  en las fabulas de su Theología las profundas ti-> 
nieblas en que estaban los hombres sumergidos, 

/águiendo sus propias falsas luees. Conocía que 
las naciones mas cultas y  doctas, en lo que mira 
á la vida c iv il, como los E gypcios, los Griegos y  
los Romanos, se hallaban en tan profunda igno
rancia de las cosas divinas , que adoraban a las 
criaturas mas monstruosas de la naturaleza, y  que 
no habian salido de aquel tenebroso abismo, has
ta que Jesu-Christo empezó á ser su Maestro. 
De cuyos antecedentes le fue fácil concluir, que 
la verdadera Religión es un inestimable dón de la 
divina gracia.

También le hacia observar , que aunque lo* 
gentiles vivían engañados , tenian no obstante un 
profundo respeto á las cosas que reputaban pof 
sagradas. Persuadíale que la Religión era el fun
damento y basa de los estados y  Reynos. Los 
exemplos de moderación y  de justicia que hallé 
en sus historias , me servían para confundir á I05 
Christianos, que no tienen ánimo para practicar
las virtudes, despues de habérselas enseñado el 
mismo Dios. ’

En todo lo demás hacia estas observaciones,
no como lecciones, sí solo como discursos fami-
lares, y^esto facilitaba entrasen mas gratameii-
e en su ánim o: de manera que él mismo hacia 

T o m . l ,  P
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muchas veces semejantes reflexiones. Y  me acuer
do que un dia habiendo elogiado á Alexandro, 
por haber emprendido con tan esforzado empeño 
la defensa de toda la Grecia contra los Persas , el 
Principe no dexó de reflexionar diciendo , que 
mucho mas glorioso sería para un Principe chris
tiano el bonfundir y  abatir al enemigo común 
del christianismo, que por todas partes le ame
naza y  oprime.

No me pareció á proposito hacerle leer las 
obras de los Autores separadas en muchas partes; 
ésto’ es , el tomar , por exemplo , un libro de la 
Eneida ó de Cesar , dividido de los demás. Hi
ce leyese qualquiera obra toda entera continuada
m ente, y como sin descansar , á fin de que poco 
á poco se habituase , noá considerar todas las co
sas en particular, sino la série de ellas , y  el fin 
principal de una obra , descubriéndolo todo de 
úna‘vez  ̂ y  la conexíon de todas sus parteé ; sien
do' cierto^ que algún lugar no se entiende con to
tal claridad, ni se dexa registrar con toda su her
mosura , sino de aquel , que consideró toda ía 
obra, (como se considera un edificio) y  ha com- 
pfehendido dé éfla todo :eí diseñó , y  t o d a  laiidéa.

Entre los Poetas , los que agradaron con eŝ  
pecialiáid al Sarenismo D elfin , son ¥irgi|ló , í
Terenoio í ei t̂ré los tüicoriGos, Sdustiof y  Ce'

‘ . .sai*

f

qu;
do!
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sar. Admiró con elogios á este , como á un exce
lente maestro , para executar grandes hazañas, y  
escribirlas. Consideróle como á un varón , de 
quien se debia aprender á hacer la guerra. Los 
dos juntamente seguíamos á este gran Capitan en 
todas sus marchas y  movimientos : le veíamos 
hacer sus acampamentos, ordenar sus Tropas en 
forma de batalla, formar y  executar sus desig
nios, y  diseños : elogiar y  castigar á tiempos, 
según las ocasiones y  circunstancias, á sus sol
dados : exercitarlos en el trabajo y  fatigá : ani
mar su aliento y  valor con la esperanza : tener
los siempre reforzados : conducir un exercito nu
meroso, sin damnificar ai país : contener en su 
obligación y  deber á sus tropas con la disci
plina, y  á sus aliados con la fé y  protección: 
mudar de m odo, según los sitios y  lugares en 
que hacia la guerra , y  según el numero y  va
lor de los enemigos que tenia contra sí. Unas ve
ces proceder moviéndose lentamente ; pero sobre 
todo usar las mas veces de una diligencia tan gran
de, que sorprendido el enemigo, y  oprimido des
de cerca , no tuviese , ni la oportunidad de re
solver, ni tiempo de huir : perdonar á los ven
cidos, abatir á los rebeldes , regir con destreza 
los pueblos subyugados , y  para asegurarla mas, 

acerles experimentar suave y  dulce su victorís.
E  z
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N o se puede expresar quán agradablemente, 
y  con quánta utilidad se divirtió y entretuvo en 
Terencio , y  quántas vivas Imágenes de la vida 
humana se representaron á su vista al leerle. Vió 
los engañosos alhagos de la sensualidad , y  de las 
mugeres : los ciegos ímpetus de una juventud , á 
quien la adulación y  astucias de un criado em
peñaron en un paso dificil y  resvaladizo, esto es, 
en una empresa ardua : que esta juventud no sabe 
qué hacerse , ni qué executar , hallándose ator
mentada de el amor : que no se liberta de los ma
les , sino es por una especie de milagro ,  y  que 
no recupera la quietud de otro modo , que vol
viendo á su propia obligación.

En él observaba el Principe las costumbres, 
las señales y  caractères de cada edad , y  de to
das las pasiones expresadas por este admirable AU' 
tor. Las disposiciones , rasgos , facciones y  se
mejanzas adaptadas á cada persona , con los natu
rales sentimientos y  propensiones: en sum a, li 
gracia y  decoro que requieren las obras de aque-̂  
lia naturaleza. N i perdoné entre tanto cosa algu
na á este Poeta tan'’ ameno, y- reprendí aquellos 
lugares en que escribió con demasiada licencia.

Pero al mismo tiempo manifestaba ya mi ad
miración de que muchos de nuestros Autores hu
biesen escrito para los teatros con mucha menot

mO'



DEL DeLPHIN. : „ é g

moderadon Ü honestidad , y  condenaba 
do de escribir , tan deshonesto como #ño|Q; á 
las buenas costumbres. *  ̂ i , |

Sería necesario formar un gran volumen par 
ra referir todas las observacionesf h ĉbaisf: g(¿re 
cada A u tor, y  con especialidad tpcaiite é C i
cerón , á quien el Principe ?y yo  admirabamos en 
sus discursos de Philosophía, en sus oraciones , y  
también quando «él libremente y  ico^ gracia 
chanceaba con sus amigos.. ¿51;; t :oj r 

Entre > todas estas ocupaciones vIjbos la 0 eo  ̂
grafia, como por recreación , y  como haciendo 
viage : discurriamos ya pasando e l apacible rioi, p  
costeando las ribéras del m ar, y  navegando^tier- 
ra á tierra : despues internados hasta e l  golfo 
cando las hinchadas ondas , penetrábamos los es:̂
pacios mediterráneos , los puertos , y  ciudaide ;̂ 
però no los discurríamos;^ .como hadan ló̂ |>a$arT 
gero s, sin curiosidad , sino exáminandolo todo  ̂
inquiriendo el conocimiento de las? ĉ06tümbreis  ̂
especialmente las de la Francia  ̂ y  deteniendonos 
en las Ciudades mas famosas para adquidr noticia 
de las opuestas inclinaciones, y  humores eontraT 
ríos de tantos pueblos diferentes de que se coni?- 
pone esta belicosa é inquieta nación : lo qual, 
unido á la vasta amplitud de un Reyno tan popu
l o ,  inanifestaba al Serenlsnio Delphintqué no se

E  3 po-

/
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podia goBernar rèctamente y sino es con una pro, 
fuilda-^'iàbidùtiai oì ì - , »; - :  ii i-;:- „ ‘ì::» 

Finalmente, le enseñé la historia ; y  asi co- 
m<̂  éàtâ  és la itìaestm de laiivida huraana , :ìy de 
î * pélitidá>^íiprocuré *€0« ksniE>igitIaíK:iá se lns- 
trijyèse €ift ella Goftitódaqexàctitud ;^peroíprÍTO'? 
pálmenltí puséí ia ateneioh èri enseñarle la de-la 
Francia^ que es la suya propia (ia). Pero no ie p^- 
feittia  f^igà^ de revoiver^'yJescudfcMardosf libros; 
y  exceptuados algunos.Autores d e  lacmaién^ ĉorrlo 
s^ftífiiípo dé Cdìiitóinesjyiy ¿̂eJl fidlái^t cte^ioi qua
les dìspuserleyese 4os. mas. /selectos Jugares, yo 
tósífio me^ediqüé á acudir ásiosiinananÉales , ¡y 
sáqiíé: de^losriAutojr^u masiaprotóádos:flo)que?iiíaíi 
p<Diia ^cotidüoir ^á^ihacéife^eompeheádefilá-serie 
die; ios sucesos, y  ^cosas. Le refería yo en voz 
#^a^tianto podia^retener con facilidad en lame- 
itíom . H ^ a ild  <repitÍQ^ ; escribiálo?el Princip 
etì^fòandéè ̂  íy idiespues lo ti^ducía" en latin : esto 
le  servia de t^ m ai y>yo corregia con * igual ateo 
cion isus tradmocipnes fcancesa^, y  latina.i E l sab̂

coríipuestío en toda ig remana: ̂ y^crecitodqteobfá! 
la dividí -5 juntamente con é l , en diferentes tc"

.í; moSj
*iKjOíl K‘ \.v id k

L a históKÍa. La la Francialcompuesta pqr. £lS^fen¡ 0  
tíMfin m ídio)nk ; ‘.'iK.ü ^



mos f  y  de este modo tó rec(OTa-itp4a mucAidipas
veces dè-miiôpden. w p '-ji ni :,uO:

De esto resultó  ̂ que con la continuadon. de 
escribir nuestra historia, compuesta de mano y ,es
tilo del Principe en idioma latino juntan 
ménte  ̂llegase hasta la d e  los Reyno,simas remotos^ 
Poco despues, habiendo reconocido, que sabia ya 
inficientemente el idioma latino, determiné cesase 
de escribir la; historia en ktin¿ La c<>n|in#ámos con 
el mismo estudio, aplicación y  cu ida#  en francés; 
y  la habiamós dispuesto' de tal modo ,?que al paso 
que se aumentaba la historia, creciesen perfeccio
nadas las potencias del Príncipe, refiriendo ajusta
damente y  en compendio lo que toca á los an
tiguos tiempos , y  mucho mas exacta y  clara- 
mente lo que pertenece á nuestros proximos 
siglos. No descendíamos con todo eso á desr 
cripcion muy difusa de las cosas de poco mo
mento , ni nos deteniainos en la rigorosa averi
guación de las que no sirven mas que de curio
sidad ; pero si anotabamos las costumbres buenas 
y  las malas déla  nación, los estatutos de losan^ 
tiguos , las leyes fundamentales, Jas mutaciones 
grandes y  sus causas , el secreto de los consejos^ 
los sucesos inopinados  ̂para acostumbrar ¡y dispo
ner su animo : de modo , que asi quedase preve
nido para quanto pudiese suceder : los errores de

E 4 los
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los ReyésVy^lasíU:aiámida<ies que^se Ies ‘Siguie  ̂
ron: la Fé que conservaron por e l grande esp^ 
cío de tiempo que pasó desdé Clodoveo has
ta el nuestró I la cónstancia en defender la cathó* 
iicá íeligiOii^: y  juntamente iel : profundo respeto 
que siempre tuvieron á la Santa<Sedef que funda-- 
ron siempre su mayor gloria en ser sus mas obe
dientes h i j o s r  Observabamos , “ que el obsequio in* 
violablé á la Religión y  á la Iglesia , es e l que 
h i z o  sulSisistír" y permanecer! pon tantos siglos eh 
Réynb. JQb qual rios es fácil hacer evidente con las i 
espantosas revoluciones causadas por la heregia 
en todo el cuerpo del R eyn o , debilitando la po
testad, y  m agátad R e a l , reduciendo quasi al 
extremo un Reyno tan florido , sin haberse po
dido recuperar sus primitivas fuerzas, sino es que
brantando , deshaciendo, y  aniquilando entera
mente la heregia.

Mas para que el Principe aprendiese de h 
historia el modo de regir y  gobernar las cosas 
y  asuntos del R e y n o ,  procuré, en los lugares 
en que aparecía el peligro de exponerlo á la rui
na*, examinar muy bien todas las circunstancias, 
para resolver y  determinar, (como se practica
ría en un Consejo, ) lo que se debiera hacer en se
mejantes ocasiones , pidiéndole su parecer par3 
ver lo que deliberaría : y  despues que el Princi-
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pe se habia explicado, proseguía y o  ja  relación 
dé la historial^ para darle á conocer " los ineon-  ̂
venientes, y hacerle saber los acontecimientos. 
Observábamos los errores y  defectos : aplau^ 
diamos lo que se habia practicado rectamente : y  
guiándonos la experiencia  ̂ establecíamos el mo
do cierto de formar y  executar los designios y  
consejos. ¡ .

Finalmente, aunque es cierto que de toda la 
historia de nuestros Reyes tomamos exemplo pa
ra la vida y costumbres 5 solo proponemos á San 
Luis por modelo y  dechado de un R ey perfec
to (a). No hay quien le dispute la gloria de su 
gran santidad , pero despues de haberlo demostra
do valeroso, constante V justo , magnifico , gran
de en la paz y  en la guerra, manifestamos con 
dar a entender los motivos de sus acciones y  de*- 
signios y que fue muy hábil en gobernar todos 
los asuntos. ¿

D e.él nace la mayor gloría de la augusta 
Casa de Francia, cuya principal honra es hallar 
en el juntamente, ademas de su elevado origert, 
paradlas costumbres un perfecto m odelo, para 
ensenar á reinar un excelente maestro , y  para 
con Dios un intercesor seguro.

Des-
(*) Sm Luis m ielo  áe un Rey ftrfecto. : '
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n:.Despiles úe Luis el/ Santo  ̂ile. proponga las 
acctaies tde Luía el Graoáe^^y la viva historia 
que está presente á nuestros o jos;el Reino forta
lecí dp> con. buenas leyes (a);los^ erarios bien orde- 
mdos^í de^ubierfes todo^ Ic  ̂ fi^udesrxjue e a  ellos 
se > coinetían disciplina militar establecida, con 
no menor prudencia que autoridad ; los almace
nes, los nuevos modos de poner sitio á las Plazas, 
de conduoípHfí dirigir en qualquier estación loí 
ExercljtoS'^losDvalerosos inviftos ánimos de los 
Capitanes^! de b s  Soldados ; la impetuosidad na
tural de 1a nación, sostenida con firmeza, y  cons
tancia mas que ondifarla.;La firme-creencia que-  ̂
tienen^todoSilos íFranceses de que no les es cosa 
alguna imposible ,í siendo gobernados por un Rejr 
tan grande: y  finalmente, el mismo R e y , que por 
sí solo vale .tantO: como un Exercito entero : la 
eficacia y  fuerza^ la conexion, ,el secreto impe
netrable de SUS'consejos, y  las escondidas máqui
nas , cuyo artificio no se descubre ni manifiesta, 
sino es por los eftátos .̂ que siempre sorprenden. 
Los enemigos confusos y i  a te rriza d o s   ̂ los alia
dos defendidos con suma fé y  coastaíieia , la. paz 
dada á ía Europa con justas condiciones, despulí 
de una cierta victoria. Finalmente, el increlblí

afee-

(é  Yh Ei exsmph del
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afecto y  áplíidacioíi>i  ̂deffendec; lá ReKgibrtf h| 
desèo inalterable dé ampliarla icoa lei aiimaií^ y  
los esáierzos canünuosidd máximd R ey padre, 
con que anhela atraher á st?, y  establecer en m  
Reyno ‘quanto se diseurrie trBejor l y  rrpas grande 
JoáD- êsto: obserfo^en ^I^feijde^i padre del 
Principe y  persuado abn tod^s tais ílierzas i  $u 
imitación al hijo*n ?• \ -í; wi

Porvloíque itiíraLá pén^necle^es
la Philosophía, íselastdlsfritaferie < latiM nfea f  qu¿ 
k s  que scmiagerias^de ti0aa?düia|f wiler^á^la 
puedan niostrarsele ¿on fodac^ríedad^f eottla cbm 
íeza de sus principios En-qüahttKi las ljaé s©'̂  
lamente se furtdah en^óplriloií  ̂y^ifcerca' dfe áquell^g
que se dispufanf,;^^abnteritié ic8n ref^ irsetei| 
modo dé Historia, juzga04o ‘ como propí© de su 
dignidad oír las dos partes eli proteger^ iguala 
mente á sus‘défeosores^istai intervenir tn*^ur 
tiendas:: porque el: que ¿̂ náíGÍé ^^rat el ^mando 
gobierno, debe aprender à usár de dl ^acértadb jTO 
e ia ,  y  no áperderse eixel Mtigio^/ . i . • 

Però ^despue^  ̂d^^ffcabetóoái^giéraddiíque^'fe

Phìlosophía^€onsisie^^^¡i0í|)aimmi^i t e
a sí mismo ellnimor^ailatelet^rlíi toíñc^pór una 
iirmisima y  segur^ escalaàamalàallar

r)p>̂
t») Trátalo ie ei cono cimiento de D¡e¡ , y de
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desde;este principio, comò d ¿ 'e l mas fkcil, 

no menos, ique de la mas sólida y^ütil investiga- 
cion que el hombre puede proponerse á sí mis
mo. Porque para hacerse perfecto F ilo so fo , no 
necesita aqui e l hombre masi que estudiarse a si 
mismo f  sin re v o la r  ̂  ojear  ̂ ni leer tantos libros  ̂
sin focmar laboriosas recolecciones de quanto han 
dicho los F ilosofes, ni buscar largas experiencias; 
pues observando, solamente lov que halla el hom
bre en sí mismo, reconoce por^ êato al A utor de sii 
pfbpio^sér, que ’̂ s * Dios i;Por esto habia yo  espar^ 
cido desde Josi primerosv anos las simientes de tan 
exqu isita , éxcelentei y  útil Filosofía : y  había 
aplicado fos medios con^toda industria , para lo
grar ̂ iqüe e l i Píincipendesde aquel punto supie
se discernirií y  distinguir el alma de. el cuerpo, 
esto es, ‘ la parte que en nosotros manda, déla 
que obedecen, para que mai îdaTido el alma al cuer
po f i e  representase á Dios en acto de mandár al 
mundo enteré y  á la misma?alma; pero despues, 
viendole yá mas adelantado en la edad, me per
suadí habia llegado i e l  tiempo oportuno de ense  ̂
ñarle metódicamente la Filosofía, y  formé e l disé̂  
fio sobre el precepta del  ̂ Èvangeliò : Consideraos 
4 tentúmente: d >vosQPrô s mumo5 [ay, Y ^ ohíQ  la sen-

tea"

tac» ti. 34.



DEL D e lfín , 

tencia de David: \0 h Señor  ̂ yo he sacado de rni 
mismo una maravillosa noticia de lo que Vos sois (a). 

Fundado sobre estos dos lugares, formé un 
Tratado, de el conocimiento de Dios y  de sí 
mismo, en el qual explico la maravillosa fabrica 
del cuerpo, y  la celestial naturaleza del alm a, por 
el camino cierto de las cosas que cada uno ex
perimenta en si mismo, Y  procuro dár á conocer, 
que un hombre que sabe hacerse presente á sí 
mismo , halla y  vé manifiestamente á su Dios 
presente, mas que á ninguna otra cosa, porque 
sin él no tendría movimiento, espíritu , vida, ni 
razon, según la sentencia verdaderamente Filo
sófica del ApostoI, predicando en Athenas, esto 
es, en el Teatro donde estaba, como en sii 
fuerte, y  alcazar, la Filosofía: pues hablando de ¡ 
D ios, dice: No está lexos de cada uno de nosotros  ̂
porque en él vivimos, nos movemos, y somos, [b\ 
Y  también: Cum ipse det ómnibus vitam , ^  
inspirationem, &  omnia (c). Porque él dá á todos 
la vida , la respiración, y todas las cosas. A si, al 
exemplo de San P ablo, que se vale de esta ver
dad , como conocida de los Filosofes ypara guiar
les al conocimiento de las cosas superiores, em
prendí excitar en nosotros con la única conside-

PM/w.138.#. (¿) 17.27.28. (í)
ra-
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ración de nosotros mismos, el sentir y  conoció lera 
miento de la Divinidad , que la naturaleza puso en no 1 
nuestras almas al formarlas : de modo, queda- sin 
ramente se manifiesta, que los que no quieren co« 
nocer la excelencia que tienen sobre los brutos, 
son igual y  juntamente los mas ciegos, los mas ini- 
p ío s,y  los mas torpes de todos los hombres.

, ¿ Qué mas? Desde esto pasé á la Lógica , y 
á la Filosofía M o ra l, para cultivar las dos prin-i 
cipales partes observadas en nuestra alm a, esto 
es, la facultad de entender, y  la de querer ( )̂. Eni 
quanto á la Lógica , la deduxe de Platón y  de 
Aristóteles, no para hacer que sirviese á vanas 
disputas de palabras ó voces, sino para formar 
y  fortalecer el entendimiento con sólido discurso, 
deteniendome principalmente en la parte que sirve 
para hallar los argumentos probables, porque es- 
tos son los que se emplean en la práctica de las 
cosas. Expliqué cómo se deben unir entre s í , de 
modo , que por débiles que sean cada uno de por 
sí, se hacen invencibles por esta conexion. De este 
mismo manantial - saqué la Rhetorica para unirla í 
los desnudos argumentos, aunados por la Dlalee 
tica , como huesos y  nervios, carne , espiritu f 
movimiento. A si, no hice de ella una Lógica par»

V IIL  Lsgtcé, Bietoríca ÿ  Fihsofia M$r4U
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lera , cuyas palabras no tienen mas que el sonido: 
no la dexé altiva, hinchada, ni v«ncía de cosas y  
sin significación, sino es sana, y  vigorosa : no la 
hice afectada, ni afeitada; pero le di matices natu
rales , y color vivo : de tal modo, que no tuviese 
otro esplendor que el que le subministra el claro 
sol de la misma verdad. A este fin saqué de Aris
toteles, Cicerón, Quintiliano y de otros,los mejo
res preceptos; pero mas me valí de los exemplos 
que de los preceptos; y  acostumbraba al tiempo de 
leerlos discursos que movían mas, omitir las figuras 
y los ornamentos de las palabras, que son como 
la carne y el cutis: de manera , que no dexabamos 
mas que las comisuras de huesos y nervios , de que 
acabo de hablar; esto e s , solos los argumentos, 
por lo que era fácil vér lo que en sus opera- 
aciones hacía la Logica, y  lo que la Rhetorica le 
anadia , ayudandola. ?

 ̂En quanto á la doctrina de las costumbres, 
creí no se debia deducir ni tomar de otro ma
nantial y  fuente , que de la Escritura , y  de las 
máximas del Evangelio, de donde nace el agua 
de la vida; no siendo conveniente, quando se 
puede coger d¿ enmedio de un rio cristalino, to
marla de turbios arroyuelos. Con todo e so , no 
omití explicarle la Moral de Aristóteles, à la qual 
iini también los maravillosos dogmas de Sócrates,

vef-
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daderamente sublimes respecto de su tiempo: los 
quales pueden servir para subministrar fé á los 
incrédulos, y  dexar llenos de vergonzoso rubor 
á los mas obstinados.

A l mismo tiempo hice reflexionase sobre todo 
lo que condena la Filosofía Christiana , que es lo 
que añade á estos dogmas, y  lo que aprueba: 
con qué autoridad confirma los que son verda
deros , y  quán superior á ellos queda siempre: 
de tal modo, que’ resultaba la precisa obliga
ción de confesar, que la mera Filosofía, en medio 
de toda su gravedad , si se compara con la ChrlS'' 
tiana Filosofía,esto es, con la sabiduría del Evan
gelio , no es mas que una mera y  simple infancia.

También tuve por conveniente dár al Prin
cipe alguna noticia de las leyes Romanas, ma
nifestandole con el exemplo, qué cosa sea ley, 
qué es, y  de quántos modos el Derecho (d): las con
diciones de las personas, la división de las cosas: 
que sean los contratos, los testamentos, lassuc- 
cesiones, la potestad de los Magistrados, la auto
ridad de los juicios y  los demás principios en 
que se funda la vida civil.

No diré aqui cosa alguna de la MetaphysicS) 
porque ésta se halla toda difundida eii todo lo &

clio

{á) ÍX. Los princtpioi del H&tecU
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cho hasta ahora (a). He mezclado la Physica sufi
cientemente, explicando el cuerpo humano; y ea 
quanto á ías demás cosas que miran á este estu
dio, las he tratado según mi instituto y  proyec
t o , mas como historias, que como dogmas. N o 
omití lo que sobre esto dixo Aristóteles; y  en 
quanto á la experiencia de las cosas naturales, ex
puse é hice presentes prácticamente al Principe 
las mas necesarias y  selectas. No logró en ellas 
meaos divertimiento y  recreación que provecho. 
Le hacen conocer la industria del humano inge
nio , las exquisitas y  hermosas invenciones de las 
Artes, ya sea para descubrir los secretos de la 
naturaleza, ó para añadirle primorosa hermosura, 
ó para auxiliarla; pero Iq que es mas digno de 
consideración ¡o descubrió el Arte de la niis- 
wa naturaleza, ó por mejor decir la Divina 
providencia que juntamente es muy oculta 
manifiesta.

Las Mathematicas que sirven mas á la recti
tud del discurso, le fueron demostradas por un 
excelente maestro, que no se contentó, como 
de ordinario sucede, con enseñarle á fortificar las 
plazas, atacarlas y  combatirlas; enseñarle á ha-

 ̂ ■ c^r
(jO tas demás partes ¿e hFiles( :̂a,
T om .l. jp
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cer los acampamentos ,  sí que demás de esto le 
enseñó á fabricar las fortalezas, y  diseñarlas de 
inano propia , disponer un Exercito en forma de 
batalla y  ponerlo «n marcha (a). L e  p señ ó  las me
cánicas, los pesos de los liquldos y  de los solidos, 
los varios systenias del mundo , y  los primeros li
bros de Euelídes : lo qual aprendió con tanta pron
titud , que los que lo veían ,  quedaban isobrema-
nera adiíiirados y  sorprendidos.

' Por ultimo  ̂ todas €sta& cosas no se le eass- 
ñaron de otro m odo, que poco á p o co , c^da um 
en su propio lugar. Fue mi principal cuidado ., que 
sé le explicasen á proposito, y  cada cosa a su 
tiempo , pará que Ías digiriese mas facilmente, J 
se lé cónvirtiesen como e n  substancial alimento* 

Ahora que íel curso de sus estudios está qua
si al fin , creí debia yo trabajar principalmente 
á)bre tres cosas eseociales (¿),

Primeramente^ en una historia universal que 
tuviese dos partes^ de lasquales la primera com** 
prehéndiese desde el principio diel mundo hasta 
taída del'antiguo Imperio " Romano , principio y

 ̂ . CO-

ia) XI Las Matematicas* , j. , fi
(b) XII. Tres ultimas obras J>ara remer fl fruto de

historia universal para explicar la continuación perpetua de la 
gion^y las mutaciones de los Imperios*
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corotiacion de Cario M agn o ; y  k  segu n d ad es
de este nuevo Imperio ,  establecido por los Fran
ceses. Habia y a  m ucho tiémpo que y o  ía tenia 
compuesta y  hecho le e r  al Principe ; pero ahora 
la recorro y  repasó de nuevo , añadiéndola nue
vas reflexiones , las. quales facilitan entender to
da la continuacioti de la religión, y  las mutaciones 
de los Imperios, con sus causas profundas ,  que y o  
tomaba desde su origen., Registrase en est^ obra 
aparecer la religión siempre firm e, ile sa , é  in
contrastable desde el principio del mundo. L a  
harmoniosa reíacíoníde los dos Testamentos le 
subministra esta fuerza; y  el Evangelio, que se vé 
elevado sobre los fundamentos de la L e y , mues
tra una solidéz que se reconoce con facilidad, 
es eficazmente valerosa para toda prueba* Se vé 
la verdad siempre victoriosa, las heregías des
hechas y  abatidas; la Iglesia fundada sobre la pie
d ra, las aterra cen el solo peso de una autoridad 
tan bien establecida ,  y  ella se hace mas firme con 
el tiem po; mientras se yen al opuesto los mas 
florecientes Imperios ,  no solo debilitarse por la 
continuación de los años sí también destruirse 
reciprocamente, y  caer los unos sobre los otros. 
Demuestro por una parte, de dónde trahe el ori
gen una consistencia tan firme ; y  por la otra, un

F 2 es-
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estado siempre inconstante y  oprimido de ruinas 
inevitables. Esta ultima averiguación me empegó 
á explicar en pocas palabras, las leyes y costum- 

*bres de los E g y p cio s , los Asyrios y  Persas, d$ 
los G riegos, los Romanos , y  de los tiempos si
guientes : lo que cada nación tuvo en los suyos 
fatal a si misma y á los demás, y  los exemplos 
que á los siglos futuros dieron sus progresos ó 
sus descaecimientos. Asi saco dos frutos de k 
historia universal. El primero , es manifestar á uo 
mismo tiempo la autoridad y  santidad de la reli- 

•gioñ , por su propia estabilidad , y  por su perpe
tua duración. El segundo , que conociendo la cnu-E 
sa de la ruina de cada im perio, podamos con suj 
exemplo hallar los medios para sostener los esta- 

 ̂dos y  R eyn os, tan frágiles por su naturaleza, sin 
olvidar con todo eso que los mismos apoyos y 
fundamentos están sujetos á la común ley de lá 
mortalidad que es inseparable de las cosas huma
nas , y  que conviene elevar m^s altamente nues
tras esperanzas.

Por la segunda obra se descubren los secre
tos de lá politica (¿?), las máximas del gobierno ? f 

' los

(4) XIII. a- Politica à̂ àucìda de las propias palabras de la
-da Escritura* j < «  ̂ >



los ttianantiales de la L ey , y  del Derecho, en la 
doctrina y  exemplos de la sagrada Escritura. En 
ella se vé , no solo con qué piedad deben los Re
yes servirá D ios, y  aplacarle quando le han ofen
dido : con quánto zelo están obligados á defen
der la Fé de la Iglesia , á mantener sus derechos, 
y  á elegir buenos pastores, sino también el origen 
de la vida civil : cómo empezaron los hombres á 
formar su sociedad ; con qué industria y  destre
za deben manejarse los ánimos : cómo se debe for
mar el designio , para conducir y  dirigir una 
guerra , no emprenderla sin buen fundamento, el 
hacer una p a z , sustentar y  sostener la autori
dad , establecer las ieyes , y  regular un Reyno. 
Lo qual nos manifiesta claramente , que la Escri
tura sagrada excede tanto en prudencia , quanto 
en autoridad á todos los demás libros, que submi
nistran preceptos para la vida sociable : y  que en 
ninguna otra parte se v é n , ni encuentran má
ximas tan ciertas y  seguras en favor del go
bierno.

La tercera obra comprehende las le y e s , y  
las costumbres particulares del Reyno de Fran
cia. Poniendo este Reyno en comparación con 
todos los demás , se manifiesta á los ojos del 
Principe todo el estado de la Christiandad, y  

Tom .I. F 3  tam-
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tambfen el de toda la Europa (a).
Daré fin á todos estos diseños, en quanto pue-̂  

dan permitirmelo el tiempo y  mi industria : y 
siempre que el R ey me pidiese este hijo tan ama
do , á quien por su precepto, y  debaxo de sus 
ordenes he procurado instruir en todas las mas 
excelentes artes , estoy pronto á entregarle en sus 
manos, para que su Magestad le promueva á los 
estudios mas necesarios y  esenciales , baxo la 
conducta y  disciplina de mejores maestros , co
mo son el mismo R e y , ia práctica y  uso del 
m undo, y  de los negocios y  expedientes.

Esto es, Santisimo Padre, quanto he practica
do para satisfacer á mi propia obligación. He plan* 
tado, he subministrado el riego: Dios se digne de 
conceder el aumento. Mas ya que el Señor, cu
yo lugar ocupáis en la tierra, os ha inspirado en
tre tantos cuidados á dar una vista á nuestros tra
bajos y  fatigas , me valgo dé la autoridad de vues
tra Santidad , para conducir é inclinar á este 
Principe á la virtud : y  experimento con sumo go
z o , que las exhortaciones que le hago de parte 
de vuestra Beatitud, hacen en su alma una grande 
impresión. ¡O  quán feliz soy , Santisimo Padre,

pues

(a) XIY, El estado del Reyno y de toda la Europa*
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pues logro el auxilio, en tan excelente o b ra , de 
un tan gran Pontífice , en quien vemos resucita
do á San L e ó n , San Gregorio , y  al mismo San 
Pedro!

Palacio de San Germán. Marzo 8. de 16 7 9 .

SA N TISIM O  P A D R E .

De vuestra Santidad 
obedientisimo , y  devotisimo hijo

JA C O BO  B E N IG N O , 
antes ^  Obispo de Condom,

En el sobrescrito.
A  N . Santisimo P. Papa Inocencio XI.

• ««/»̂>■0*  Oiispo Meaux el año áe 1681. v íahia renan-
etado el Ohspaáo de Condom foco áespues áe baherle elegido Por 
maestro del Serenísimo Delfin,

F 4 IN O -
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enerable hermano, salud y  bendición Apos
tolica. E l método , que habéis elegido para ins
truir al Delfín de Francia, desde sus mas tiernos 
años , en las artes excelentes , y  lo continuáis em
pleándolo con tanto fru to , y  felicidad en ese jo
ven Principe , mientras llega á edad mas ma
dura, nos ha parecido digno de substralier al
gún tiempo á los asuntos importantes del Chris
tianismo , para leer la carta en la qual tan ele
gantemente , y  con tanto primor habéis relacio
nado el mismo método. La pública felicidad será 
el fruto de la buena simiente que habéis espar
cido , como en tierra fé rtil, en el espiritu de un 
Principe , á quien toda la iglesia ya reverencia, 
como á heredero de tan gran Reyno , y  le consi
dera debaxo de ia conducta de un padre tan al
tamente ilustre , con hacerse digno , no solo de 
proteger, si también de ampliar la Fé Catholica. 
Entre tantas instrucciones de la verdadera sabi
duría , con las quales enriqueceis ei ánimo del 
Delfín , son sin duda las mas excelentes, y  
mas dignas de repetirse incesantemente, pues en- 
señan á unir á un mismo tiempo 5 como cosas
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¡separables , los intereses y  gloria de los Reyes, 
con el bien de sus pueblos y  con las reglas de 
un acertad o gobierno. E l  Principe enseñado, é  

instruido por v o s , conocerá algún dia con gran
de aumento del bien público , y  con agradecida 
memoria de la educación que de vos lia recibido, 
que no están excelente , ni tan glorioso el haber 
nacido en la dignidad R e a l, quanto es saber usar 
bien de ella : y  que ei mas digno empleo que pue
de hacer un Principe .del soberano poder que 
recibe de Dios , es emplearlo y  hacer que sirva 
unicamente , no á contentar sus pasiones , ó á sa
tisfacer el deseo de una vanagloria , siilo es á 
procurar la felicidad del genero humano. Cono
cerá no debe jamás formar designios, ni empe
zar empresas que se aparten y  alexen de la sen
da de la justicia , y  que no se refieran al adelan
tamiento déla gloria de Dios. Reflexionando mu
chas veces entre s í,  y  persuadiéndose á que ios 
bienes de que gozamos en està.»vid a, como son 
dones de D ios, asi deben referirse á é l , que es 
quien los ha concedido , y  en cuya presencia se 
elevan ó caen, como mas le agrada, los mas triun
fantes y y  florecientes Imperios.

Mas por lo que mira á la Sede Apostolica, 
esperamos que este Principe será poderosamente



excitado á darle en todas ocasiones las mas cler̂  
tas señales de una filial obediencia, asi por el 
exetópio de ios Reyes de Francia sus predece- 
sores, quienes por el respeto y  reverencia que 
profesaron siempre á la santa S ed e, han logra 
do para su Reyno infinitos tesoros de las libe
ralidades de el C ie lo , como por el cariño, fino 
afecto y  caridad verdaderamente paternal que 

en nuestro corazon sentimos, y  le profesamos. 
Entre tanto no cesamos de rendir gracias á la 
bondad de D io s , por haberse encontrado un va- 
ron como v o s, digno de educar é instruir á un 
Principe nacido para cosas tan grandes: y  le su
plicamos con todo cuidado é intensión en nues-1 
tras oraciones , que esa alma naturalmente incli- 

' nada al b ien , la qual ha recibido el Delfin poi 
feliz suerte , logre cada dia con vuestras lnstjuc-|' 
ciones , y  solícitas diligencias , nuevos progresos: 
y  que puedan en adelante todos los. que gobier
nan ei mundo lograr la dicha de ser instruidos 
semejantemente. Y  en quanto á v o s , venerable 
hermano, os damos de buen corazon con to
do afecto nuestra bendición Apostólica , como 
señal del verdadero cariño que os tenemos, y 
de la grande estimación que hacemos de vuestra 
virtud.

Da-



pr
Dado en Roma en San Pedro, baxo el Anillo 

del Pescador, á 19. de Abril delaBo de 16 79 , y  
tercero de nuestro Pontificado-

Subscripto. MARIO ESPINOLA.

En el sobreescrito.

A  nuestro venerable hermano 
el Obispo de Condom.

PO-
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DEDUCIDA
D E L A S  PR O PIA S P A L A B R A S

DE LA

SAGRADA ESCRITURA
A L

SERENISIMO SEÑOR DELFIN
INTRODUCCION.

D i o s  es el Rey de los R e y e s: a í mismo Señoi 
pertenece instruirles y  darles reglas , como á sus 
Ministros. Escuchad pues, Serenísimo Señor, las _ 
lecciones que Ies dá en su celestial Escritura, f  ̂
aprended de él las reglas y  exemplos sobre qus 
deben fundar, y formar su conducta.

Fuera de las demás ventajas y  excelencias A 
de la santa Escritura , tiene también ia de tomâ  
la historia del mundo desde su primer origen J
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manifestarnos por este medio , mejor que todas 
las demás historias , los primitivos principios que 
formáronlos imperios. ; > ^

Ninguna historia descubre mejor lo que hay 
de bueno, y  de malo en el corazon humano , lo 
que mantiene, ó arruina los Reynos , lo que pue
de 1a Religión para establecerlos, y  la-impiedad 
para destruirlos.  ̂ : i

Las demás virtudes y  los demás vicios ha
llan igualmente en la divina Escritura su^.carac
ter natural , ni se véa en otra parte mayor 
evidencia sus verdaderos efectos, - t-;

Manifiéstase en ella el gobierno de un pueblo 
de que el mismo Dios fue Legislador, Registran- 
se los abusos que reprimió, y las leyes que esta
bleció, las quales comprehenden la mas hermosa, 
excelente y  mas justa política que ha habido ja
más.

Todo lo que Lacedemonía ,^Athenas y  todo 
lo que Rom a, ascendiendo al origen, quanto el 
Egypto y los dominios mas bien ordenados tu
vieron de mas sabio, es nada en comparación de 
la sabiduría ,  que está encerrada en la ley de Dios

e donde han sacado las demás leyes quanto tie- 
nen de mejor.

Ni tampoco hubo jamás cons,t¡tucion de Rey-

no
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no mas excelente que la que verá V , A, tuvo él 
pueblo de Dios.

Moysés que: lo  formó  ̂ poseía y  estaba ins
truido ^  toda la sabidaFta Divina y  humana don 
que pudo ser adornada un grande y noble agigan
tado talento : y la inspiración no hizo mas que 
líevar á te.ultlma; certeza y  perfección lo qúe ha- 
bia0 dibujado et uso , los conocínÉentos^ y  noti 
cias deí mas^sabio de todos los Imperios, y  de 
sus mayores M inistros, qual era el Patriarca Jo- 
isefy inspirado de Dios camo Moysé?v

Dos grandes Reyes de este puebfo, David ¡r 
Salomón ,, el uno guerrero ,  el otro pacifica, ara 
bos exceientes en el arte de reynar, os darán, I! 
no solamente lo^ exeníplos^ ea sus vidas^, sí tara* 
bien̂  los p re c e p to se l uno en sus divinasi poesíast 
y  el otro en sus instrucciones que la Sabiduría 
eterna le dictó.

Jesu-Christo os enseñará por si mismo , y  pof 
medio de sus Apostoles todo lo que hace felices 
los estados y  Reynos. Su sagrada Evangelio ha
ce que sean los hombres tanto mas aptos  ̂para sei’ 
buenos ciudadanos: m  ia tierra ,  quanto les enseííí̂  
con esto a hacerse dignos de transformarse en 
moradores del Cielo.

Finalmente, D io s, por quien los Reyes ref
nafi)
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nan, nada olvÍ4a ni omite de quanto conduce á 
enseñarles á bien reynar. Los Ministros de los 
Principes, y  aquellos que debaxo de su autoridad 
tienen parte en el gobierno de los estados^ en los 
Reynos y  en la administración de justicia , .halla
rán en sus divinas palabras lecciones que solo 
Dios podia darles. E l formar la Magistratura por 
süs leyes es parte de la moral christiana. Dios 
pues, ha querido, y se ha dignado decidirlo todo, 
esto e s , dá decisioíies i  todos los R eyn os, y  coa. 
mayor razoa á aquel de quien todos los demás 
tienen dependenoa. ^

Este ^ s , SereíMsimo S eñ o r, êl mayor de to
dos los olyetos que pueden proponerse á  los hom
bres , los quales Jamás pueden exceder en la aten
ción á las reglas, :sobre que ;serán juzgados coa 
eterna é irrevocable ssentencia.

Los que creen que 3a piedad es una diminu
ción de A erza de la Política., serán confundidos; 
y  la política que vera V. A, es verdaderamente 
dh îna : es la que observada puede Ihacer feliz i  
<íodo el genero Jiumano.

LI-
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LIBRO PRIMERO.
DE LO S PRINCIPIOS DE L A  SOCIED AD

entre los hombres.

r PARTE PRIMERA.
ARTICULO PRIMERO.

E L  H O M B R E  F U E  H E C H O  P A R A  V I V I R

en sociedad.

PROPOSICION PRIM ERA.

L O S  H O M B R E S  N O  T I E N E N  M A S  

que un m ism o Jín   ̂ y  un m ism o ob jeto , 

que es D io s ,

" C ) y e  con atención, Israel r El Señor nuestro 
«Dios es el solo y único Diosi Amarás ai Señor, 
«tu D io s, con todo tu corazon, con toda tu alma  ̂
»y con toda tu fuerza (a). ”

PRO-
(«> Deut. 6. 4» 

T o m . L



PR O PO SICIO N  II.

E L  A M O R  D E  D I O S  O B L I G A  A  LOS
hombres á amarse los unos á los otros*

n Doctor de la L ey  preguntó á Jesús dicien
do : ” Maestro , ¿ qual es el primero de todos los 
wMandamientos ? "  Respondióle Jesús:/” El pri- 
95mero de todos los Mandamientos es este: Oyí 
i?con atención  ̂ Israel; el Señor, tu Dios es el so 
nlo y único Dios , y  amaras al Señor tu Dios m\
77 todo tu corazon ,  con toda tu alma  ̂con todo ir 

pensamiento, y  con toda tu fuerza (a).  ̂= ÍEstí® es 
€s el primer Mandamieíito; y  el segundo , que fis 
semejante á é l , es este : Amarás á tu proxinic 
rcomo á tí mismo En estos dos precepto! 
wconsisten toda la L ey  y  los Profetas.

Debemos pues amarnos reciprocamente los* 
unos á los o tro s, porque todos juntamente debe* 
mos amar á un D io s, que es nuestro común 
ére  ̂y  su unidad es nuestro nudo y  lazo. N o h f  
mas que un solo D ios, dice San Pablo: ‘̂‘Sí otros 
;5cuentan muchos D ioses, par^ nosotros no haf 

mas que uno , que es el Padre , de quien todos

(s) Marc. i s. 28. 29, 3o. 31. 0 ) Matth. 22. 39. 4̂ . ^



9jtraemos el origen , y  nosotros somos hechos por 
wél, y para él (¿í). ”

Si hay pueblos ,  que no conocen á Dios  ̂ no 
por eso dexa de ser el Criador, ni menos de ha
berlos hecho á su imagen y  semejanza. Porque 
al criar al hombre, dixo : "Hagamos al hombre á 
^muestra imagen y  semejanza ” Y  poco des
pues: '^Y Dios crió al hombre á su imagen : crió
le á imagen de Dios. L o  repite muchas veces^ 
para que entendamos sobre qué modelo somos for
mados , y  amemos los unos en los otros la ima
gen de Di©s. Esta es la causa porque dixo nues
tro Señor, que el precepto de amar al proximo, 
es semejante al de amar á Dios. Porque es cosa 
natural, que el que ama á D io s , ame igualmen
te, por amor suyo, todo lo que es hecho á su ima
gen ; y  estas dos obligaciones son semejantes. 

Asimismo vemos que quando Dios prohíbe po
ner asechanzas á la vida del hombre, da esta ra
zon : Pediré cuenta á j:odos los brutos, y  al hom- 
wbre de la vida del hombre (c), ”  De otro modo: 
^Pediré la vida del hombre de ía mano de todos los 
»brutos, y  de la mano del hombre, Qualquiera que 
«derramare la sangre humana, su sangre será der-

ramada , porque el hombre es hecho á imagen de 
D ios.-

0») I. Cor 8. 4. j. 6. [h) Gen. I .  26. »7.
G z

ie) Gen. 9. $, 6.



En este lugar son llamadas hasta las mismas 
fieras, en cierto m odo, al juicio de D io s , para 
darle cuenta de la sangre humana que hubiesen der« 
ramado.

Habla Dios a s i, para que teman los hombres 
sanguinarios, deseosos de sangre; y  es verdad en 
cierto sentido , que Dios demandará, aun á los 
mismos voraces brutos, los hombres que ellos 
hubiesen devorado, despues que á pesar de su 
crueldad los haya resucitado en el ultimo juicio. 
¡Oh inefable dignación de Dios! ¡Oh gran digni
dad d el hombre!

P R O P O S I C I O N  I I L

T O D O S  L O S  H O M B R E S S O N  H ERM AN OS.

p,rímeramente , son todos hijos de un mismo 
Dios. Vosotros sois todos hermanos, dice el Hi* 
9?jo de Dios  ̂y  no debeis atribuir el nornbre de 
wpadre á alguno sobre la tierra, porque no tenais 
95sino un solo Padre, el qual está en los CiC' 
los (a), w

Los que nosotros llamamos padres , y  de quie
nes trabemos ei origen según la carne , no saben 

' ' lo
(4) Matt* s ; S. 9»



L ib# I. A r t . L  i o i

t ó ^ e  'somos; Dios soío nos conoce por toda la 
eternidad , y  por esta razon decía Isaías: ‘̂‘Vos  ̂
lySeñor, Sois nuestro verdadero Padree Abraham 
 ̂no nos conoció, é fsraél nos ignotó f  pero rVos, 

i>Señor, sois nuestro Padre , nuestro protector: 
w vuestro hombre es antes de todosios siglos (a).

- L ó  segdndo^: ÍDiés estabtecró ilai.iraternidad 
d r  lo s4íótttbî és  ̂ tocleádo ique nacieseh todos^dé 
uno Solo, el qüál por eso es^^u Padre común ,V y  
llevft en sí-mismo k  amagénide la paternidad de 
Dios^Nó ieénK)¿ que D t e  lríibiesef qííeridooíia^ 
cer^s^ié^sen'io^ defnis animales de>ua mismo ori- 
gen\ 6iman^ntiáI.^^DIos?Mzo los anímales ^gun 
??sus‘especies ,í'y-vió  que: esta obra era buena, y  

d̂Í5ti3H Hagánaos alt^bómbre d  nue^ra imagen y
w s é m e j a n z á 3 o ? n  . o'

J'^Dibs habla de e l hombre enrnumefo singular, 
y  distintamenfe demuestra que no quiere produ
cir más-que uno solo f  de-quien traigan el origen^ 
y  nazcan todos b s  dem ás, según lo que está es
crito 'éñ los actos Apostolíeos :v"Que Dios- hizo sa- 
wlir de uno solo todos ios hombres que habian de 
wllenar la superficie de la tierra (c^ ñiiE l textq 
Griego explicí^H qué Dios los. hizo;(de una mis
ma sangre). Quiso igualmente-qué ia muger que

dió
0 ) Gen. I* í f .  16. (c) Act. 17. 26. í(a) Isaí. 63. i<í.

Tom, 1.
Gen. I* í f .  26.

G 3



1 0 2  , I  P o i I f l Ó A . a i J  i
dió .al primer hombre^ ñíes€;^aild^i<je^41$̂ >parf ' 
que todo fuese uno em tl geneF^K.hyniaiio. Dia§ 
íbriíió én mugerí (q!9^»tebifc|apad0jfd^
Adáh .̂ :̂y  ̂ sa^:lar^eseut&^-:^ ^ 4 í̂ íJídi#9 éoí?feu  ̂
9jes hueso sacado;de^ y carneK^^ar.
íVda de toi carie* Siii misi©a 
ella fiieisatadk |o:MrrKi^a ¿éeCfI :hc|íll f̂|&á f®  eso 
déxariáí eirbetÉbiie Áum ^g§i|dro§Ír§op^|
cnirse á su mugéf ^if-asemn ^Oiij;nfecíii:fl§;(a)ft!̂  '■ 
:;u l'Asi:^i*:pekpáikcíeroé|”ia^ ip ^ t
fex¡tOi.eni3el|iim ^ lfl^ rat© ■ $fáf ŝoí l̂ ,̂

qüalésr tddosf naítóeatem ^ ipgaünií#ifip^¡p|dj^ i 
átk^B aaáiarseE €0in0aMiiiiMióB..ífejpermití ^ qs 
que se crea están'4os:iRepf^5^ ^e; 
que s,e tempiqueielfe 9^íBüiii5ía,eÍ)#íf;fgeM 
es debido;43emuestra Dios clara’ yí#^jntií^e|i|ei: 
?:Qu^ ios iReyesnqae batiiadé dai^éso®peb|¿ci^ 
«sacadps de el nnmer^ jr^de.en 
ámanos y  ■un>¡ppc0)despípé%í^ñ é̂fí:^
(ios Reyes) mor s^ î^ensakaraiíicSDl^é 
9>nos,’ con ■ léntit; y  • ddeíAr#i{l9%^^
í?berbia:J’ Con esta cahdician'les pi^njeí^ uh l̂ r- 
g o -y  dilatá'dáijReym rí í>b abHi: q̂  ̂ c m
-ülruHabieiido ^oWdada í o f  houibiiesi s i í^ ^ e r #  ’i'j»
dad f  y  miiltíplicado loa homicidios sobre la  tiier-

ra,

(ig) Gen. 2. 22. 23. {h) Deut. 17, 20̂



ra, resoIviálDio^ destruir á todos los hombres, re  ̂
servando solaiíiente-á H oé y  su femilia  ̂ por̂  me  ̂
dio de la quWI'reparó tbdo el genero tornano ; y  
quiso que en esta renovación del mundo tuviese-» 
tiiós tambieií^tíii-mismo padre (a)*
'i í‘>Llíegó^íííití6diataniente prohíbe los homicí» 
dios 9-adVirtiendo á los hombres, que son todos 
hermanos ̂  descendidos primeramente de Adán , y  
déspáes^de ellmismó Noé. ^^Pediré , demandaré^ 
i?(dibê Í̂̂  vida ¿del hombre ,  de la manó del hom^ 
« b r e / y  de la  mano de su hermano
- I r  } ■ 'H.;;,  ̂ _  .■ ; ; ; ;

-  . -  P R O P O S IC IO N  IV-
• ¡‘ . i .'̂ Tf .r-f e- ' , • , • ¿- > - ■» '

■ • ■w'-í. lí i f ^

N I N G U N  H O M B R E  E S -  E  S W ¡ R ^ # 0  
á otro hombre»

J--/espues de haber establecido nuestro Señor el 
precepto de amar ál "proxinio^ preguntado por uít 
Doctor de4 a L e y , quién era aquel á quien de
bemos tener por proxim o, condena el error deí 
los Hebrèòs, los quitles^no r^pútaban* por próxi
mos Mno á los de su naciòni Demuestrales coqi. 
evidencia con la parabola del Samaritano ,» que 
sc»:orríócai catninanie, abandonado, y desprecia-^

do

(<») Gen. 6. 6. 7.* 0 ) Geft. 9. y.
G 4



:I04 I .POLITICAé J
do de un Sacerdote, y  de un L e v ita , que la unìon 
de los faqmbres debe fundarse V no sobre la Na-¡ 
c i o n .sí sobre la humanidad (<»). "Un Sacerdote! 
95vio á un caminante herido , y  pasó  ̂ y  un Levi- 
95ta pasó después que é l , y continuó su camino,
wPero viendole un Samaritano, se lUíovio á Com-j  . .

wpasion. Refiere con quánta diligencia: lé .socor* 
w rió, y despues dice al Doctor ; ¿Qual de estos
»tres te parece ser su proximo 
tor respondió : "Aquel que tuvo;¿pied9 4 l̂ ^
Y  Jesus le  dixo : "id/, y  haced lo mismo;/’  ̂

Esta parabola nos enseña, que ningún hom
bre es extraño á otro hopibre p>t|ñ|]Ue sea de na
ción tan aborrecida de la nuestra , como lo eran 
tos Samiritanos de los Hebreos¿ > i-

PR O PO SIC IO N  V.

C A D A  H O M B R E  D E B E  T E N E R
cuidadi) de los demás hombres*

i somos tod^s harnianos, todos hechos a ípa- 
gen de Dios v é - igualmente hijos su yos, ‘ todos 
una misma estirpe , y  una misma sangre , debe
mos tener solícito cuidado losounQS de!Ío$,joMQS rer:

ci-

(a) Luc. 10. 31, ja . &e. (¿) Ibi4. 36.37/ : ' n '



cfprocamente ; pues no sin razón está escrito: 
"¿ io s tiene encargado á cada hombre tfengá* <¿ui- 
wdado de su próxima (¿i). Si c!on sincendad^ y  de 
?>buena fé no lo execut^nf Dios será el vengador. 
Porque añade ei 'Edesíastico ^^Naestros camino^ 
westán siempre Idelaiite dé el V y no puedfen es- 
wconderse á sus ^ojos Conviene pues socor
rer á  nuestro proximo , debiendo dar cuenta á 
Dios .que noso^é .̂ a v ^

' . Sotosi los parricidas, y  enemigos^del genet^ 
humanoidicen como Caín : "Y o  no sé dónde es- 

tá mi hermano: ¿acaso fui yo hechó para -guar-’ 
5 ? d a r l e { n r o - b  r;' ) oí.a.

^?¿Noí:tenetaos todds un mismo Padre =? No 
ês. un mismo Dios el que nos crió ? ¿ Por qué 

jjpiics ..cada uno de nosotros imenospreciá á su 
«hermano, violando el^pacto  ̂de nuestros padres,'  ̂
^y,progenitores (í/ )? ” '* ;  ̂ f : . ?

PR O PO SICIO N  VI.

, E L  tM IS M O  IN T E R E S  N O S 'U N E .

*F - ^
1 hermano ayuilado de su hermano es’cbnio*  ̂

MunaiCiodad fuerte* p f á d  c^mo las fuérzáS

( 1  V w m u l -

W  <̂5 Gen 4. 9- ■



;iQé JPôLîiiCA. j;ìJ

9^|ni|ltíplteáíi por ía soctedad^y^ y  ;reciprocov so-

mejor que hay^.dò^ queufló  è- 
PQpqué h ^ â îg ra n ie utilidad en esta ûnìon.

él: otla^ile^kdâtieiie y  dewata, 
iiAy- d ŷ aquel que Idstá soIo::>isitJGaeiv-^^‘ hay 
wquien k  levante'(/>)* Do^'hombres , que rê p̂ san 

)̂en :iin mlsiiîo le ç h Q s e  callehtam reeiproeanien- 
i)te ¿ Qué cosa hay mas fría que'iin hombre so- 

|e.Si raigunoí : éSiimuy _ inèrte contrai un0x$oîoj 
9?dos= podrán resistirle. Una cuerda , compuesta 
’^de .cardones;, ó ramales, es[^dificil détromper.

Ë l uno con el otro se consuela y se Esiste  ̂y 
se fortificai Queriendo Diasi establecer: la ¿socie
dad , manifiestamente quiere que cadá uno ta
lle en ella suy bieDt, m̂ ore y; pàrraanezGa-'erïîrfî 
atado, y  uaidí^-pc^ .esteí:ínterés*-í:K)r /ooi?iir;í 

Por esta razon , y  poF ësté mísmb.%i^qrf¡(i 
Dios á los hombres diversos talentos. Uao es ap
to para una cosjy  otro á piíOposito para otra, pa
ra que puedan socorrerse recíprocamente el uno 

1  lós miembf^lldel buer|Í3í lo  hálen, 
porque la union se funde y  componga por

tna f )ieçesî^âd.j S 3qmoj t^em dsl ñiií' 
uÿhçs .mi^mbn>s junioS" cDítsíítiu^míii^

so-

(a) Prov. 19. 0 ) 'EccK V  p. 'io. 'ir. 12.
'Î- -



so-
LlB.* Jk A r t Í  I . t o f

?7Solô CHérpd;̂  f  iQis aliielílbros no ttenei» tocios un 
í‘mismo oficio: asi todos nosotros juntos no so- 
b̂ naos íiiasKque iun solo, cuerpo-en JesurChristo, 

i cornos iniéííibros - h i t o s  de los otros. G^da 
77 uno d.e- * nosotros retiene- su doá y  .gracia dife-
7)repte(^). ” _ u t - '

El cuerpo no es un miembio solo , eÉ muchos 
ini^fcios ;Ji¿áic^ " «Icpi^iiDlQ 4 o  soy délxuer- 
; p̂o ^/pprque no soy imnof^íipor veiituiía ¿está coi> 

serrado;de';el cuerpo p o seso ?  ( )̂ Si 
97todo el cuerpo fuese ojos, ¿ dónde estariaiel oír 

yu fefeifiT í̂Dios fortóo los
97jBÍembros , y  Jos colocó x̂ d̂a tino eñ ^ Ju gar que 
9?fue su volointad. Si todos los miembros, fueren 
7?un solo miem bro, ¿qué:^ría^deLcuerpá? Mas 
5?en el orden x]ue Dios» ht[establecido, auiiqué hay 
55muchos miembros, no hay mas que un solo cuer- 
57 po. Los ojos no pueden . decir á k  mano : N o 
57necesitsínos de tju asistencia ̂  ni la ;cabeza piiéde 
^decif á los pies?: No Gs.enecéslto. Antes ponjel 
57 cóntrarioj. Jos jniepibrois; q̂ ue parecen losr ipas dé- 
57bdes , son aquellos de que mas se necesita. Y  

57Dios compuso y concordó el cuerpo de tal mo- 
’’ d o, que lo que á un miembro fah a, lo supla el 
5)otro, para que no haya disensión en el cuerpo,

57y
Rom. 12. 4 .5 .6 . (b) i.Cor. la. 14. i j .
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wy que unos miembros tengan cuidado úq los 
wotros. ' ;

A s i, por razon de los diversos talentos, el 
fuerte necesita de el débil el graílde de el chico, 
y  cada  ̂ uno^ d é lo  que paréce tnasdistanté deéi; 
porque la recíproca necesidad acerca , une , y lo 
hace:todo necesario^
-í A l formar)|esu»-Chnsto su Iglesia^ estabkcíó 
la unidad de ella sobre este fundamento, y  nos 
mue^ra quáles. son los principios de> la sodedd
humana*'':í''5 . j í  iq : ' > h

íEl mismo ^nwtído por esta ley: Gda
parte de él tienen su uso y  ̂ofició , y  ̂ con el so
corro que se subministran reciprocamente las par
tes , se mantiede ei todól^p^ - ;
7*- Vemos pues- la ̂ sociedad humana estableció 
sobre éstos fundamentos inalterables: un misnio 
íDios  ̂uni mismo ob jeto , un mismo fin , un eomuo 
'origen ,t una comuna sangre^ un mismo Interés, un3 
Recíproca necesidad V así para los negocios é inie' 
reses , como para la suavidad y dulzura de la vid̂ '



L ib . i. A r t .  II. 

A R T I C U L O  IL

lop

D E  L A  S O C I E D A D  G E N E R A L  

d el linage H um ano nace la  socieda d  c i v i l , esto  es , 

¡a de los estados y  R e y n o s , la  d e los p u eb lo s, 

y  d e las naciones.

PR O PO SICIO N  PR IM ER A .

L A  S O C I E D A D  H U M A N A  F U E

d estru id a  y  v io la d a  p o r  la s  p a sion es.

íos era el vinculo de la humana sociedad. Ha*D
biendose separado el primer hombre de Dios, 
con justo castigo entró la division en su familia, 
y  Caín mató á su hermano Abél (a).

Todo el linage humano quedó dividido. Los 
hijos de Seth fueron llamados hijos de D io s , y  
los de Caín hijos de los hombres {b).

Estas dos estirpes solo se mezclaron y  empa
rentaron para aumentar infelizmente la corrup
ción (c). De esta union nacieron los gigantes, 
hombres conocidos en la santa Escritura, y  en

to-»
W Gen. 4 . . .  (i)  ̂ ^



toda la tradición del linage humano por sus in, 
justicias y violencias.

"Todos los pensamientos del hombre se ínct 
nnan al mal á r  Codo tienípo ; y  Dios se arrepiea' 
nte de habefte hecho (a)v’’ Solo Nóé hallo gracia 
delante del .Señor: tan general era la depravación.

Fácil es comprehender que esta perversidadi 
I||ce á los hombres insociables. E l hombre, doniî  
nado de sus pasiones , solo Imagina en contentar
las , sin pensar ni cuidar de los demás. ^ Y o  soy,| 
i?dice el altivo y  el soberbio en Isaías, y  no hay 
95 0tro que yo sdtte í a  tierra  ̂ I

E l lengoage de Caín se extiende por todas 
partes. "¿A caso  es de mí cargo , dice guardar 
9)á mi h e rm a n o ? (c )E sto  e s , no tengo que ha
cer con é l, ni se me dá nada de é l , ni pienso en él, 

Todas las pasiones son insaciables " E l cruel 
wno se sacia de la sangre {d). E l aváro no se lie- 
«na , ni se satisface de dinero (e).

A s í, cada uno lo quiere todo para sí. "Voso- 
«tros juntáis, dice Isaías, casa á casa , y  câ rip® 
v i  campo. ¿ Quereis por ventura habitar solos 
«sobre la tierra? (/)

Los zelos envidiosos, tan comunes entre tó 
hombres, hacen patente quán profunda es la

li|'
(a) Gen. 6. y. 6. 8. (h) 153147.8. (e) Gen. 4. 9.
(d) £ccli 12. 16. (e) Ecciés. j .  9. (/) Isai. y. 8.



lignidad de su corazon. Nuestro hermano en nada 
nos daña, nada nos quita , y  con todo eso nos 
es objeto de o d io , solo porque le vemos mas di-f 
choso Ò mas industrioso, mas diligente ó virtuoso 
que nosotros. Abél es grato á Dios por medios 
inocentes; pero no pudo su M le  Caín- ^ '̂Atendió 
wDios á A b e l, y  4 sus sacrificios  ̂ y  no miró á 
wCaín, ni á sus dones {a) : Caín montó en cólera, 
wy se demudó de rostro,” De esto tuvieron ori
gen las traiciones , y  i Ids Jiomicidio^i'í/uSalga- 
-jjmós fuera, dice C aín , vamos juntos á pasear  ̂ á  
9?divertirnos; y  estando en medio del campo, se 

.^jlevantó Caín contra su hermano , y  Je mató 
Semejante impetuosa pasión expnso á Josef 

al furor de sus liermanos , quando ageno de da
ñarles, iba á adquirir noticias de ellos para Ife- 
yarlas á su padre  ̂ el que estaba con cuidadosa 
inquietud por ellos (c). "Sus hermanos, viendo que 
Í5SU padre le amaba mas' que á todos I03 otros , le 
íjaborrecian , y  no podían hablarle una palabra
^̂ que fuese acompañada de suavidad ni agrado ( 4  
Esta ftnesta/ahia les iucitó , y  llevó hasta la cfe-
termmacion de querer matarle (e) • y  no-hobo 
ouo medio para apartarles de tan trágica resolg- 
cioa , que proponerles el venderle { / ] ,

Tan-(a)
id)

G ^ .4^4. y. m Ibid. 4. 8. 
lb*d.4. (ej lbid. 18, 16. 20.

(c) Geü. 37. 16. j j, gic. 
(/) lbid. 27.



Tantas pasiones insensatas, y tantos intereses 
diversos como de ellas nacen, son causa de que 
no haya fé ni seguridad entre los hombres. "No 
i?c,reais á vuestro amigo , ni os fiéis de vuestru 
57guia : guardaos de la que duerme en vuestro 
«áeno [a). E l hijo' hace injuria á su padre , la hij¡¡ 
«se mueve contra su madre , y  los enemigos del 
99hombre son sus domésticos y  familiares. " Ds 
esto nace, que las crueldades son tan frecuentes 
en el linage humano. No hay cosa mas brutal 
ni mas codiciosa-de sangre que el hombre. "To' 
5>dos ponen lazos y asechanzas á la vida de si 
5)hermano, Un hombre vá á caza de otro hombre, 
9?como si fuera en seguimiento de una fiera , parj 
i?derramar su sangre

"L a  injuriadla detracción y  la mentira, el horai- 
97CÍdio, el latrocinio y el adulterio tienen inundai 
i?toda la tierra , y  la sangre ha tocado á la sangre 
í?esto e s , un homicidio lleva consigo otro (c).

A s i ,  ía sociedad humana, establecida cor 
tan sagrados vinculos, está violada por las pJ 
siones : y  como dice San Agustín , "N o hay cosí 
wmas sociable que eí hombre respecto de sun̂  
títuraleza, ni mas intratable y  contraria á la 
i»cíedad por causa de su depravación Cd).

PRO'
(a) Mich. 7. f. 6. (h) Ibid. t. (c) Osseas 4. t ., 
id) Aug. de Civ. Üeijlib. 19, cap. 7. .



PR O PO SICIO N  H, 

L A  S O C I E D A D  H U M A N A  D E S D E
el princìpio de las cosas se dividió en muchas ra^' 

mas por las-diferentes nacknes que 
ií,. í  ̂ ; iscjfirmaron^

• D e m á s  de la división hecha por las furiosas 
•pasiones entre los hombres , hay otra que neca^ 
¿ariamente debia nacer de la multiplicacion d ii 
genero humano.

Moysés nos la mostró, quando despues -de 
•.haber nombrado á los primeros descendientes ida 
N o é , dá á conocer el origen de las naciones y  
de los pueblos ^̂ De estos, d ice , se derivaron 

las'naciones, cada una según su región, y su k n - 
-■7?gua ó idioma (¿>). ;-o cf
 ̂ . De lo. qual parece que dos 'cósas»depararon’ y  
dividieron en muchas ramas la sociedad^iumana, 
la una es la diversidad y la^istaneia de los paí
ses donde los hijos de Noé ,  multiplicaedose  ̂ se 
esparcieron : la otra la diversidad dé-las lenguas.

Esta confusion del lenguage sucedió antes 
de la separación, y  fue enviada à los hombres en

caa-
(«) Gen.* 10. (5) Ibid. 

Tom. L H



castigo de su orgullosa soberbia (a). Esto ocasiono 
que los iiombres se separasen unos de otros, y se 
dilatasen por toda la tierra, que Dios les había 
concedido para habitarla. Vamos  ̂ dice Dios,  ̂

confundamos sus lenguas, para que no se eii- 
9)tiendan ya. Jos unos á los otros: y de este mo- 
váo los separó el Señor deteste lugar en todas las 

tierras [b).
La palabra ó conversación es él vínculo de 

la sociedad entre los hombres, por la comunica-, 
cion, de sus pensamientos , que resulta entre ellos. 
Desde el punto que no se entienden ya los unos 
á los o tro s, son estrangeros reciprocamente.^^^Si 
vyo no entiendo , dice San Pablo, la iuerza é  
nüna palabra , soy estrangero y bárbaro p a r a  

í?aquel con quien hablo , y  él lo es igualmente 
upara mi (c). Y,San Agustín reflexiona í '̂ Que 
95€sta di^/ersidad de idionias hace que un hom- 
ubr^ se divierta y cómplazca mas con su perro, • 
í?que con un hombre su semejante (á).

Veis aqui pues al genero humano dividido 
por lenguas y regiones í y  de esto procedió , que 
el habitar en un mismo p aís, y usar un m i s m o  

lenguage, fue motivo á los hombres para unirse 
mas estrechamente entre sí.

Eli
(a) G e n .  T I .  4 .  I b i d . -7* (c) í .  Cor. 1 4 .  1 1 .
{4) Aug,  d e  U v .  D e l   ̂ l i b .  1 9 .  c a p . 7 .



Líb. L A rt. IL 1 15
En lo qua! hay asimismo algún Indicio de 

■que en ia confusión de las lenguas en Babyionia,
• aquellos que se hallaron tener mas conformidad 
en su lenguage , estarían por esto mas dispuestos 
á elegir la misma habitación , i  lo qual contribu
yó también mucho el pareqtesco, J  la santa Es
critura parece que insinúa estas dos causas , que 
empezarían á formar al rededor de Babylonia los 
diversos cuerpos de naciones, quando dice que 
los hombres los compusieron , dividiéndose cada 
uno según su lenguage y  familia (¿i).

PR O PO SICIO N  líl.

L A  T I E R R A  E N  Q U E  S E  H A B I T A ,
juntamente sirve de lazo y vínculo entre los 

hombres, y forma la unidad de ¡as 
naciones.

C en an d o  Dios promete á Abraham formar un 
gran pueblo de sus hijos, les ofrece al misma 

tiempo una tierra que habitarían en común. 
í^haré que una gran nación traiga el origen y  
^descendencia de tí [b\ Y  un poco despues: ^^Daré 
’jesta tierra á tu posteridad, ”

Quan-
(o) '*Gen. 10. 5. 0) Gen. 12. 2. 7 ?

H 2



l i ó  P o litica , ^
Quando introduce á los Israelitas en la íler̂  

ra prometida á sus padres, la alaba para que la 
amen: La llama siempre tierra buena, tierra fer
culi y  abundante , que mana por todas partes le- 
5?che y  eiiei (a).”

Los que fomentan la aversión deí pueblo i 
esta tierra, que debia nutrirles tan abundantemen
t e ,  son castigados de muerte, como sediciosos,y 
enemigos de su patria.>"Los hombres que Moy- 
5?sés habia enviado á reconocer la tierra, y  ha- 
5?blan hablado mal de, e lla , fueron muertos en ia 
95presencia de Dios (b). Entre ei pueblo , los que 
9) hablan despreciado esta tierra , son excluidos de 
5?ella, y mueren en el desierto. N o entrareis enls 

,9)tierra qué yo juré dar á vuestros padres (c). Vues- 
vitos hijos ( inocentes y  que no han tenido parte 
??alguna en vuestra injusta aversión) entrarán en la 
” tierra que no os agradó; y en quanto á vosotros, 
9?quedarán vuestros cuerpos muertos tendidos ea 
■̂7?esía soiédad» ' . r '

Asi la sociedad hutnana requiere qüe se ani6 
'áu tierra-en que se habita  ̂Juntamente f se le atien- 
“da y;, considere ' como' á madre y nutriz xónioiíj 
■se: dfe ■■ tengaxafecto  ̂ -̂sto es  ̂ lo que* une : -à-esto 
llaman los Latinos: Charltas patñi solí  ̂ aniof 
■ • de

(̂ ) Exod. B* ii) Num. 14. 36. 17^ ic) Ibid. p .



de la patria; y  la consideran como• una atadura 
ó vínculo entre los hombres.

En efecto , los hombres se sienten unidos 
íuntamente por alguna cosa fuerte, quando refle
xionan que la misma tierra , la qual les ha lleva
do y  alimentado vivos, les recibirá en su seno 
muertos. "'Tu morada será la m ia, tu pueblo será 
«mi pueblo, decia Ruth á su suegra Noemi, (a): 
»moriré en la tierra en que serás enterrada, y  alli 
«elegiré mi sepulcro. ,

A l morir Josef dice á sus hermanos. "D ios 
nos visitará, y  establecerá en la tierra'que pro- 
ametió á nuestros padres (¿>): Transportad mis 
jíhuesos con vosotros. Esta fue su ultima expre
sión. A l morir le es una cosa dulce la esperanza 
de haber de seguir á sus hermanos á la tierra asig
nada por Dios á ellos como patria, y  que sus 
huesos reposarían en ella mas tranquilamente en
tre sus ciudadanos. '

Este es un sentir natural á todos los pueblos. 
Temistocles Athenjense estaba desterrado de su 
patria como traidor: maquinaba la ruina de ella 
juntamente con el Rey de Persia á quien se habia 
entregado; y  ho obstante al tiempo de morir ol-

o á M agnesia, que el R ey le habia coiicedi-

doj
W  Ruth. I 5 ,  ,7 ,  (J) Gen. t. s ,.  54.

Tom .I. H 3



1 18 P o l í t ic a
d o , aunque habia sido tan bien tratado en ellâ  
y  ordenó á sus amigos llevasen sus huesos á Atica, 
para enterrarlos en ella secretaniente  ̂ porque el 
rigor de los decretos públicos no permitía practî  
cario de otro modo (a). Asi se vé ^que en las cer
canías de la muerte, quando la razon vuelve en sü 
acuerdo, y  cesa la venganza,, resucita el amor de 
la patria í cree satisfacer á su patria : se persuade 
reclamado de su destierro despues de la muerte; y 
(como era costumbre entonces explicarse) cree, 
que la tierra de su nacimiento será á sus huesos 
mas benigna, y  suave*

Por esto los buenos Ciudadanos ponen todosii 
afecto eh la tierra donde nacieron [b), Y o  estabi 

delante del R ey,deciaN ehem ias, le servia labe* 
%bida, y  parecía yo enfermo en su presencia. 1 
í)el Rey me dixo í ¿por qué está tan triste tu ros* 
litroI, quando no te considero enfermo? Y  dixe 
^al R ey: ¿Cómo podré dexar de tener triste el ros- 
5)tro y si la ciudad en que fueron enterrados 
íjpadres, y  predecesores está desierta, y  sus 

í̂)puertas convertidas en cenizas? Si quereis cofl' 
^cederme alguna gracia, enviadme á Judea , áiü 
atierra donde está el sepulcro de mi padre; y f  
^la reedificaré de nuevo*

Habiendo arribado á Judea ^llama á sus ciuÂ
dá'

(a) Thucid. lib. i. (h) 2. Esdr. 2. i. 2. 3.



danos, que estaban unidos juntamente cen el amor 
de su común patria (a). "Notoria es 4 vosotros, 
»dice, nuestra aflicción. Jerus,ilén está desierta; 
«sus puertas consumidas por el fuego: venid, y 
«unámonos para reedificarla,

Mientras los Hebreos habitaron en un país 
estrangero, y  tan distante de su patria, no cesa
ron de llorar y  aumentar (para decirlo asi) Io§ rios 
de Babylonia-con sus lagrimas, acordándose de 
Sion (¿), No podian resolverse á entonar sus agra
dables cánticos, que eran los del Señor , en tier
ra estrangera. Sus instrumentos músicos, que an
tes le servían de consuelo y  g o z o , estaban pen
dientes de los sauces, plantados en la ribera, y  ha
bian perdido el uso , y  manejo de ellos, ¡Oh, 
«Jerusalén ! decían: Si puedo yo olvidarte jamás, 
«¿podré olvidarme á mí mismo? (f)” Los que por 
los vencedores eran dexados en §u tierra nativa, se 
reputaban felices , y  en los Psalmos, que en eí 
tiempo de su cautíviJad cantaban al Serjor, h  

decían: 3fa es tiempo, Señor, de que tengáis pie- 
»dad de Sion ( d ) ; vuestros siervos aman sus mis
il mas ruinas y piedras deshechas: y  su tierra na- 
wtíva, aun coa estar desolada , es con todo eso
«el objeto de toda su ternura , y  toda su compa- 
Msion.

(a) Ibi(J.i7. (i) Psal. 136. (ri Ibid, J.6. (1?) Psalm. 101. 14. ij'.
H 4



ARTICULO ni.

r
P A R A  F O R M A R  ’L A S  N A C I O N E S

y unir los pueblos  ̂fu e  necesario-establecer eh :
gobierno. 5 '

P R O P O S I C I O N  L :

T O D O S E  B I F I D E  T  E S  P A R  C I A l
" entre los hombres.

N.O basta que los hombres habiten un misino 
país, 6 hablen un, mismo idioma, porque hablen-5 
dose hecho intratables por la violéncia de s 
pasiones , é incompatibles por la variedad de sus | 
humores , y condiciones diferentes, no podían 
mantenerse unidos, sin .sujetarse tpdo:S juntos i 
un mismo gobierno , que á todos les regulase.

Por esta causa y defecto no pudieron hablíaf 
juntos, fueron incompatibles Abraham y Lotb, 
y  se vieron precisados á separarse (¿i). 
??tierra en que estaban no Íes podia conteiier, 
«no cabían en ella, porque los dos eran muy

IJíi-

iai Geo. 13-6. 7*^. * *



I. Aar. ÎIL i sit
úricos V Y no ftíáma haMiar jûstasi'ide^ sïierte, 

que entre sus pastores habia diierencias y  liti- 
57gios.» Pbr ultim a, para cpodardarse.fue n^cesa- 
wriô que-fel tino^eamtaasecMüayilestîa,iÿ ei otro 

la fsi ni esî î ai ’  ̂ -  v ; - - ;
. Si Abrâiham y  Loth^ d o s 'hombres justos, y 

demás de esto "̂tan cercanos parientes, na puedea 
concordarse , ni linike rritre. sí por causa de sus 
domésticos:%qué desorden no sucederá entre los 
malvados? ■ -  ,v- ^

r v H  P R O P O S IC IO N  l I L j V

S O L A  L A  A U TO R ID A D  D E L  GOBIERNO
pudo poner freno á las pasiones, y á la vío-̂ 

¡encía hecha natural á los hombres*

S - i. / ■•iÜDeSb i'-'
i vieres á los pobres caldrñníados^ y  . víoléntos 

«juicios , por ios quales se h alla , vulnerada é in
advertida la justicia en la Provincia | el mal no está 
«sin remedio; porque sobre el poderoso hay otros, 
«que son mas poderosos, y  estos todavía; tieB Íi 
«sobre sí mas absolutas potencias ; y finalmente ei 
«R ey de toda la provincia á todos manda. (¿1)” 
L a  justicia no tiene otro apoyo ni ayuda , que la 
autoridad y  subordinación k s  .potestades.

Es-



1 2 2  » P oW TICA.

Este orden es el freno de l a ,excesiva Ijcen, 
cia. Porque quando cada uno hace lo que quie re| te 
y  no tiene raas^regla que sus deseos»todo es con. 
fusión. Un Levita se hace violador ide lo mas san
to que tiene la ley de Dios, La , causa que di 
ia Escritura e s ; '' Que en aquel tienjpo no tenis J¡, 
rraél Rey alguno, y  que cada uno executaba lo 
«que le parecia á proposito (<?)! ’V [ . c>

De aquí es, que quando ios hijos de Isra? 
están proximos á entrar en la tierra en que de
bian formar un; cuerpoide estadO'( î R eyno, y  m 
pueblo arreglado, les dice M oysés: " Guardaos 
rmuy bien de proceder a lli, como procedemoi 
wen este lugar , donde cada uno hace lo qw 

halla á proposito; porque no habéis llegado to< 
ndavia al lugar de descanso, ni á la posesion qu(
»el Señor os ha destinado ib ) ,

P R O P O S I C I O N  I I I .

P O S S O L d  L A  A U T O R I D A D  D E L  GO-

b k r n o  s e  e s ta b le c ió  la  m io n  e n tr e  lo s  

hom bres.

ESte efecto del legitimo mando tenemos expre
so,

{a) Jud. 17. 6. [h) Deut. 12.8. p.



so, y se nos muestra por estas palabras frecuen- 
lem ente repetidas eií la sanfa- Escritura, A l man- 
^dato de Saiü, y  dé la legítima potestad , todo is- 
i?raél salió  ̂ como uti solo hombre {a). Eran qua- 
árenla mil hombres^ y toda esta multitud estaba 
-)?á manera, de uno solo (¿). ” Vease aqui quál 
es la unión de un pueblo  ̂ quando cada uno^ re
nunciando su propia voluntad  ̂ la transfiere  ̂ y  
reúne á la del Principe y  del Magistrado. De 
otra suerte no hay unión alguna; los pueblos yer
ran^ andan extraviados y  vagabundos^ como m  
rebaño disperso*

Señor Dios de los éspiritus^ por quien 10* 
«da carne es animada, conceda á esta multitud^ 
«para gobernarla^ un hombre que camine de
pilante de e lla , y  la conduzca guiandola , para 
«que el pueblo de Dios no sea como las ovejas 
«descarriadas, y  sin pastor (c). i

{a) í .  Reg. I i. 7. éí alibi, (̂ ) i*Esdí.a*64* (̂ ) Nam. ^7.16. 17

PR O -



. . .  PR O PO SICIO N . IV.

EIV U N  G O B I E R N O  R E G U L A D ( ¡  
cada particular renuncia el derecho de ocupar 

fuerza quanto le conviene,

C ^ tiita d  el gobierno; la tierra y  todos sus bíe- 
 ̂ lies son tan comunes eiitre los hombres co
mo el ay re y  la luz. Dios dice á todos los hom
bres : /'‘Creced y  niuitiplicaos, y  llenad la tier- 
i?ra(3). ” Concede á todos insdistintameoíe toá 
i?yerva que produce su renuevo y  semilla sobrs 
?)Ia tierra , y  todas las plantas que en ella tieflea 
i?su nacimiento ”  Según este primitivo dereclio 
de ia naturaleza, ninguno hay que tenga alguo 
derecho particular sobre qualquiera’ cosa que 
y  toda está como despojo común para todos.

En un gobierno arreglado no hay persona al
guna privada que tenga derecho de ocupar, ni fe 

^cerse seoóra de^'iirugiina cbsa.'^EMndo¿M>rah^íH 
en Palestina , pide á los Señores del País hasta lí 
tierra donde enterró á su muger Sara. ^Couc€  ̂
9?dedme , les dice , eí derecho de sepultura en- 
?ítre vosotros (c).

Uof
(a) Gen. I. 28. Ibid. 9. 7. (h) Gsti. i. ig. (í) Gen. 23-4*



Lib. L  A r t ,  I IL  ;:i 5 g
Moysés ordena, que despues de la conquista 

de la tierra de Chanaam , esta sea distribuida en  ̂
tre el Pueblo por la autoridad del supremo Ma^ 
gistrado. "Josué, d ice, os conducirá (j): ” Y  des
pues dice ai mismo Josué (¿) : ” introducirás el 
íjpueblo en ia ‘tierra que Dios le híi prometido, 
vy la distribuirás por suertes* r

Todo se executó asi. Josué, juntamente con 
el consejo, hizo la división y  repartimieoto eni 
tre ías Tribus , y  entre las personas particulares^ 
según el proyecto , inandato y  ordenes de M oyr 

'Sés.  ̂ 'i: - .■
De esto nació el derecho de propiedad, Y  ea 

'general, todo derecho debe venir de la pública 
•aútoridad t, sin que sea ifefmitidp arrebato 
alguna 5 ni intentarla póD fuerza óriyioienck.^^

PROPOSICION  V.
c;?-

'A

P O R  E L  G O B I E R N O  S E  H A C E M d S
fuerte cada persona particular. . ,

T
Aw a razon de ésto es que cada uno .viene á ser so
corrido. Todas las fuerzas de la nación concurren 
en uno, y el Magistrado soberano tiene ei dere

cho
W Deut. íi. (j) Jos. ,3.



1 2 Ó  ' P o l i t i c a ,  ^

cho de reunirías, '^Estirpe rebelde y malvadâ * 
n̂álcQ Moysés á los Rubenitas , ¿ lograreis des-; 

*-))canso mientras vuestros hermanos tuviesen con- 
'^íitiendas? No , respondieron ellos , nosotros ¡re. 
i?mos los primeros á la frente de nuestros her-- 

manos, y  no volveremos á nuestras casas hasís 
‘intanto qne estén en posesión de su herencia (a),” 

De este modo, el supremo Magistrado tieo; 
en su mano todas las fuer2;as de la nación qiiesi 
somete á obedecerle, '^Nosotros haremos, dic! 
y;todo el puebla 4 Josué , todo Jo qua os pare« 
usciere rnaadarnos  ̂ Iremos á quaiqaiera parte c¡u{ 
?rnos enviaseis. El que hiciese resistencia á vues* 
i?tras palabras, y  no fuer^ obediente á vuesíroi 
idpreceptos, muera. Sed firme y constante ?olí' 
límente I y  obrad con valor

Toda la fuerza está transferida al Magistraí 
supremo; cada uno fortifica ea perjuicio deli 
suya propia , y  repupcia su propia vida en casí 
3e desobediencia, Todoesto trahe utilidad; porqu’ 
en la persona del supremo Magistrado y modera
dor , se halla mayor fuerza que la que se ha átt 
do para autorizarla , pues está junta y  reuníĴ  
toda la fuerza de la nación para socorrernos.

A s i , una persona particular está m  repô ^
coii'

(a) Num. 32. 6. 1-4. 17. 18« (J) , Jos. i. 16 iJ.



Lib. L  Á r t .  III. ì
contra la opresión y la violencia : porque en la 
persona del Principe tiene un defensor invencible^ 
y sin comparación mas fuerte  ̂ que todós aquellos 
que entre el pueblo emprendieren oprimirla.

El supremo Magistrado tiene interés en de
fender contra lá Juerza á todas laa personas par
ticulares;^ porque si una fuerza distinta deJa suya 
prevalece en, el pueblo  ̂ sii autoridad y su vida 
esíán en peligro.

¿ Los,ho ubres soberbios y violentos  ̂ son ene
migos de la autoridad^ y  süjí^isc^r^o natural es 
decir i ¿Quién es nuestro Sefior>(a) ?

■ L»a multitud dei Pueblo constituye la d ig- 
wnid^d del Rey (i?). ’’’ Si él lo de^a. disipar y 

>oprimir de los hombres violentos ;^jSe;:)i^ce daño 
y peíjuicio á sí mismo,.  ̂  ̂  ̂ ^

De este modo el supremo Magistrado es el 
enemigo naturai de todas las violencias. ^-Los que 
cobran con violencia son abominables delante del
» R e y , porque su trono está estabiécído por la 
»ji:stkia (c). ”

•  ̂ " E i principe pues es por su cargo y ofi- 
»cio para cada persona particular un abrigo y  
«asilo , para ponerse en seguro del viento y de 
»la tempestad : y  una roca á manera de texa-

V do
(o) Psalm. Ít. ftov.ij. s8. (f) Ptcv. i6. 12.



»do ó baleop', del qual se acoge á sr
íjsombra eí necesitado en una tierra árida y at. 
lidíente (a). ’’ L a justicia establece y  asegura || 
p a z; no hay'cosa mas excelente que ver á lo¡ 
hombres vivir tranquilamente : cada uno está ei 
seguridad debaxo de su tienda , y  goza del re
poso y  de la abundancia. Estos son los frutos ní 
tUFíles-dé,un> arreglado- goMéríiO {l>)- ■ - • ‘«'i;

En queriendo llevarlo todo por fuerza , »  
da íuiio se  ̂halla' debilitado ert ‘su s'w as .legiliaiii 
^!ietgas}aneé':^i|tóf y a « u lílíu d  de- los que concut- 
rea , conirá laiq'tiai-á menester est'ár 'pronto j  ps- 
roVáebaxO dé una legitima potestad cada uno st 
^al!á faerte-f-do!6¿aiído toda 1% fuerza en el Mí- 
g lsíkd0“/iel3aqií»t-'éefce imteresarsé en p onerlo tí 
do en p a z , para que él mismo esté c on segii-

úLip B^^un*%rf0gIaáé gebíerno son fuerte s jas viif
á is  f)upiios y  ios mismos iî

éá^la^^una. Sus bienes, esíán'
conservados: el público tiene cuidado de su edii'
cafe-ioit:'SUS'def^chos está» defendidos r y su cáü'
sa es-- propil d e i Maglsti*ádo (r).. Toda la Esc ríí̂ ‘
fá encarga ^ í̂iacer justicia al pobre, al débil
í5la viuda , ai imerfauo y  ai pupilo ( A  ” 
i .  ., J r  r  w

(a ) Isaiv'J2..i.5, Ibid. ( s ) D eut.. io  i8-
( J )  *Ps. 71. 3 / ^ '



* Con razon pues nos encargay mmda. San 
Pablo ''hacer oracion perseverantemente con 
^instancia por los R e y e s , y  por todos los que 
westán constituidos'en 'dignidad , para que noso* 
«tros pasemos pacificamente con toda piedad y  
15 castidad nuestra vida (a). .”

De todo esto resulta, que no hay estado 
peor que la anarchia esto es , el estado en que 
no hay gobierno , ni autoridad. Donde cada uno 
hace lo que quiere , dondé no hay ningún Señor, 
y  todos son señores : donde todos soa¡ ^ o s   ̂ y 
•todos 5on esclavos. Ù :

PR O PO SICIO N  V I.
i» i . y né'

E L ^ a O B I E R N O  S E - P E R E E T U A

y . h a ce  in m orta les los estados y R eynos.

Q.uando Dios manifiesta á M oysés, que está 
proximo á m orir, Moysés le dice inmediata-  ̂

mente : "Dad , Señor, á este pueblo un hombre 
que le gobierne .(Zí). En consecuencia de esto, 
Moysés'por orden de Dios estableció á Josué por 
su succesor en presencia del sumo-Sacerdote^ 
Eleazaro 5 y  de todo el pueblo, y  le impuso las

ma-
I. Tim. 3. 1 2. (j) N u n í^ lfx ó .'V 7 .

i o m , L  I



Tí% o  ' ! PoÚTieA*

manos en sefial de que se: continuaba y  transferii aut 
el podgr de el uno al otra:(a).„: ^  T u. ' 

í . ]• Después de la ^nmaie - de-Maysé&.fue íeco Re 
TiQcida'Josué :por todq-él :pueblóy/fEní tóafejí 

v"T>cen, os obedeceremos , conio lo hemos practi. 
wcado con Moysés (¿^..fniM'uere el Prim:l.pe; j» 
tb  la autowdad esiinmoftal^-; y el estado ,tóIRef 
*10 siempreMsufeiste:;(í)3Espor ; la  qual los mismo! 
designios se ;cohtinúani í  la guerra principiada s 
prosigue j^,y:Moysés ¡revive en.Josué. "Acordaos - 
»d|ce áa los afe'ifiohéni'^bde. quanto:>>.os? :maíiiii .r 
«Moysés {d).Y  un poco despu:es:r'‘5\?osoti-os'jii> C< 
«seereis la tierra que el siervo de Dios os i 
wdado. ”  u í y-c0^iC„Vl

Conviene que los Principes se muden , pot- •»" 
^ue los'hóníb'resvsofii iñortaiM ;"peró fio"da)e i í  Jc 
darse e l gobierno : la autoridad ,. permanece ií 
m ortal: los consejos son continuados, y  eternos 
I;J -"i De^uesfdejla' muertíS; id« Saár Üixo Hlkvid i 
los rpueblds dé' Jabé's Gálaad que habian. servi
do bien á esté Principe: "Tened ánimo y  seí 
^siempre valerosos y  hombres de corazon ,! pof 
MqqejIic-aiínijttéihk'falleGidó: Saúl;,' vuestro-'Seiíotii 
#la tasanílecjudá rhé hai :*ingido por Rey 
i-i Quieré tiarfesuá; ente'ndeif, que asi como t
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irisferi'
Uk.' .

practi«

iIRef 
nisfflo! 
adâ Ì 
árdaos 
Hiaiiiji 
aspó
os liî

, por*
Q M
;e in* 
ernosr
ìridi 
servi' 
y sei 
;por'
>€ïïOf) r

L ib. !• A r t . IIL
autoridad jamás muere , asi deben continuar ellos 
sus servicios , /cuyo merito és Jlimortal en un 
Reyno bien gobernado.

r-,

A R T I C U L O  I V .  

D E *H;íí )

h  -'ù W', /r V . . - - t

C O N V I E  N E .  U N I R  L A S  L E T E S  
con el gobierno^ para constituirh 

’ ! .  ̂ ; en su perfección^ í í. ^

^sta cs^^fgu^oao basta que el Principe ó el su
prema Magistrado arrégle los casos que sobrevie-. 
nen segua la^ocurrencia $ î.nô qû ceiSf jiiÇQesanp 
tablecerV demis de.fisto reglasí;ge|j[|gX̂ lê ^̂  d f qon- 
ducta, para que el gobierno sea constárit^ y  ufii-̂  
forme : y-esto^sefíHama ó denomina ítey>l i

- oJíiá^jq :‘ü - , b oiiiïîo'tQ v/ob
LI * '‘ idHlr.í| fk:ü

no
áii'



P olitica. 

PR O PO SICIO N  IL

E S T A B L E C E N S E  L O S  P R I M I T I V O S
prtnéipm dA todas las leyes.

n p
X  odas las estáli ÜnHa&s sbbife la prime

ra de,todas , que ef la de la naturaleza, esto es, 
sobre la recta razon ,̂ y  sóbre la equidad natural. 
Las leyes-d^en reglar k s  cosas livinas^y huma
nas , las públicas y  particulares, siendo como son 
principiadas p&r la tetüráleza^ s^ ü b ío lq ü e  dice 
San Pablo : ” Que los gentiles que no tienen ley,
?? haciendo naturalmente jorque es de la le y ,  h- 
wcen una ley para sí mismos, y muestran la obra 
wde la ley escrita en islas coíaioaes', por el  ̂tes- 
í5timónió de sus conciencias , »y con los pensa- ¡ 
^^miéíitdl interiorerij^que reciprocamente se^acU'É 
nsañ y  s^-^defí^ndea' igualíiíenptb ©írmnoi contra

I? ry.- -V/;  ̂ I.

Las leyes deben establecer el derecho sagra
do y profano ; el derecho público , y  el particu
lar : en una palabra , la recta observancia de 
cosas divinas y humanas entre los ciudadanos, 
medio de los castigos y  premios.

Con-



L iB ifc
Conviene , pues , ante todas cosas, arreglar 

el culto de Dios. Por esto empezá^ M o y sé s, y  
estableció este fudamento de la sociedad de los 
Israelitas. En el principio del Decalogol se jas
te fundamental precepto : 'rYo soy e l Señor, no 
atendrás Dioses ágenos , & c  (¿i) ”  r

Suceden despues los preceptos que tocatl á l  

la sociedad: '^No matarás, no robarás, y  los de-4 
wmás (¿>). ” Tal es el orden general dq toda pro-? 
piulgacion de leyes. . : : h?

PR O PO SICIO N  III.

E N T R E  L A S  L E T E S  H A T  O R B E I f
y subordinación. ír'-̂

!̂ 1 primer principio de las leyes es conocer 
confesar la divinidad , de donde noá vie íie if^ r" 
dos los biepes y  :’el mismo ser (ir). ^Teme á  Dios^
wy observa sus Mandamientos : en esto consiste
«todo el hombre id). Y  ei otro es : '"Hacer c o ¿  
./Otro, y  proceder con él  ̂ como queremos que  ̂
»se haga con nosotros (e).̂   ̂ ^

\

ic) H. &c.
Tom  7. it. (e) Luc. 6. SI.

3
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i s m ORowíicItói,
í¿"í,n . ::-;t| , ’'4?r;o3

 ̂ ', Ar¡plA EROP0SieK)My ' i>l> Oij.h
cúl ■: b f;.:,h3':o2 rI sb i;.ir>íií'.;nr<̂ ! ti'-s óíDilrs-t
■ G M ’A N :  ' I L E T  E X P L I G A  -

‘ ; sica  c a r a e ié r e s d e  Jas i e y e s i : r í ‘ U  ú: .

El
-ri :̂.-4 ¿íj h:

fHMerés^y la pasión ctírrompen y  coutlml- 
nan á los hombres. " L a  ley es sin interés y  sin 
wpas|on: es‘ sin mandiá y  sin corruptela.: dirige 
Días almas: es f ie l: habla sin figcion y sin iisón- 
i?ja : hace sabios á los niños (¿j). ”  Previene en 
ellos la experiéncia; ,̂  ̂y  Id^íltetía; desde sus mas 
tiernos años de buenas maximas "E s recta , y 
nálégmtei corazorf (¿) logra todo contetiti
y  gozo en ver comp es igual para todos, y  co
mo enmedio de la corruptela conserva su integri- 
d̂ d̂  '^Está llena de luces*: en la ley están reco-i 
9?gijdas y  se comprehenden las luces  ̂mas puras á t i  
n h  razón (c). ^ Es verdadera , y  se justiiica pof; 
sí íjDisma, porque síguie los principios de la equi*, 
dad natural, de los qualeá nadie disiente, sino i 
a^q^lbs que, e^táa e n te i^ ^  ciegos.; "Es/mas 
^apetecible que ei o r o y  masj dulce qiie ia míet 
»de ella nace la abudancra, la quietud y  repo- 
i?so (<i).
■ V . ■ Da-

(a) Ps. i8. 8. (h) Ibid4.9v’ (r) Ibid. 20. (d) Ibíd̂  n»



Lib. i. iásai IV.
David nota en la' ley' divina'estás excelentes 

propiedades , sin las quales no hay verdadera ley.

P R O P O S ieiO M  v,¡ ■ ■ J

L A  L E T  C A S T I G A ,  R E C O M P E N S A ,
*1  ̂ -íy j i

ôr esta, razan la ley tde Moysés eri todas sus 
partes está acompañada de castigos: este es el 
principio que ios constituye y  acredita, no me- 
-iros justos qué necesafids. La priméra de todas las 
ieyes , como hemos  ̂aotado, es lá de no hacer á 

Jos otros lo que no queremos que se nos haga á 
nosotros. Los que se extravian y  alexan ,de es
ta ley primitiva ,  tan rectas y  justa ,  merecen por 
esta razon que se haga con ellos lo que no quie
ren que sea hecho con ellos mismos. Han hecho 
sufrir á otros lo que.no querian se hiciese con 
ellos : merecen se les haga sufrir I# que pq quie*» 
ren. Este es el justo fundamento de los castigos^ 
según la sentencia contra Babylonia ya pronuncia
da. ''Tomad venganza de ella : haced con ella 
rcomo ella há hecho (a). ”  N o perdonó á per
sona alguna 5 no la perdonéis: ha hecho pade

cer



I  f  g  (5 * v ; ,  E o i A t i c a . i i  J

ceri á los í otros , hacedla padecer. -  ̂ *
f  ' I. Sobre el mismo principio tòtàn jEiindadas !g 
recompensas/E1 que sirve al público ó á los par. 
ticulares, debe ser^lÉirvidaSélil Público, y dj 
los particulares.

PR O PO SIC IO N  V L 

; é

Y ü -j
ara entender y  percibir perfectamente la m* 

Utfraleza de la ley , es inenester observar, que to
ados aqútííos que  ̂han hablado bien de e lla , la 
”haít considerado en su origen á manera de un 
’p actÓ Y y de un tratado solemne I por el qual los'’ 
hombres juntamente convienen con la autoridad 
de los Principes <5 sobre lo que es necesario para 
€stablec¿r*y formar la sociedad. ~

* - ! N o es esto decir , que la autoridad de las le
yes dependa de el consentimiento y  gusto de los 

pueblos ; sino solamente, que el Principe , el j 
^ u á lfo f  otra parte por su caracter no tiene otro 
interés que él del público , está asistido de las mas 
isábiás cabezas de su nación, y  fundado sóbrela 
experiencia de los siglos pasados.

Esta verdad constante entre los hombres está
 ̂ ex-
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explicada maravillosâînènte en la E kritura. Dios 
congrega su pueblo í hace que á todos sea pro
puesta'" ia¿ ley  fe qilM e s la b le d á ¿ d  derecho 
sagrado y profond) ̂ -el-publicd y  pákiGülkr de4a 
nación, y  quiere que todos Gónvengaíi én ella en 
su presencia.  ̂íyloysés convocó á todo él' pueblo, 
iry-ási‘ Córnó^te-'-hábia^yá-' reíeridfc tódis^ítíií^ílr'-

les ̂ dlGé s 06sérvad^'fâè-^pàlli- 
55brás de éste pactó ., y  exécutadlasY para que en- 

î̂teridaî  ̂ l5 que debeis hacer Vosotros estais 
Mtoidoŝ  áqM delante ¿de ¿et¡SfA>fi viiestm^Diós, 
«Capitanes, Tribus, Senadores, Doctores y  toáo 
-í̂ ei pueblo dé Israël, riiños mugeres, y  el fo- 
^5rastero que se halla entre vosotros en el campo
vo exercitaV-i^ra-‘̂ <i!àe'fëdo2  ̂ Ss o S % ie is % %  
^alianza del Señor , y  si juraiïiénto que el Señor 
whace con vosotros, para que seáis su puebló, 
v y  él sea vuestro Dios : y  no hago ëori vós^ros 
»solos esté^'tratado, sí también^con td 'á is %  pre
ssentes y  ausentes lo liagó/  ̂ okb;/í. jîï' síiíj;

M oysés recibía esíe tratado en noftibre de to
do el pueblo quel le había dado su consentimiento, 
^^Ya-hesido l^ ^ ic e m e d ia d o r  taîf-ç ÍM )# y-fá- ' 
íísotros, el dé^oMíailo denlas palgbiWdé é F I v8- 
^SQtTQs, y  de vosotros á él- dadks (¿V ^ 1

T o -
Ĉ ) Deut. 29 t4. i§f ^

ll

1



. eV iE oáT iqiiii:.i

í Jad o  eI,|)iieWo CQijsiente^prcísaménte alírj
 ̂ tadq Levitas dicen en alta voz : "Maldi,

í ^to-^l C|ue no es:Consjtpttí ycftrme én lod^s I31 
'■»̂ pal̂ i:â  de esta leyi^iy no las execata: pltodo d 
upiíeWo responde : Amen , asi sea {b), ”  t 

. Convi ene reflexionar ahora , qye Dios no nj 
. cesitaba el consentimiento de los hombres p. 

rac#u|gritar su ley   ̂ porque él es su Criado^: pi 
do obligarles á quanto le agradase y  no obsíaoí 

el asunto m salemne y/iim  establf 
, 'te lP W g a  i  la le y  p^r Un Ijratadí» expreso y
5-iuntar^ )- , ?  ̂ 2 - 1-;f: .

. p k b p O S IG IO N  VIL
t;

L  A  p r a  Æ ^  V R  E  P Ü T A D A  T  E  M I
5> ar un origen divino, i : ^

4  tratado ̂ que acabamos de oír , tiene un
.j)lícado ffecjto I une al pueblo con Dios  ̂ y  tam

bién une al pueblo entre sí mismo, m .
 ̂ pueblo no podía unirse entre sí mismo coa 
inviolable sociedad 5 sí el tratado no se hubie'î 

,^echq en  ̂ su fondo y  substanciaiíen i k  presencií 
de una potestad superior, como es la d  ̂
protector natural de la sociedad humana, é ia é

íi'
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table vengador de toda contravención á la ley. 
Mas quandiá IbsVJíéinfcl^láJél^igáfn á Dios,

■'itodoel
i ' '

)s no Dfr
íbres'pa.
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¡mo
hubíes!

i

5 PiÔ
Î Inevi- 

íi'

impone ̂  entonces la=cónyenctón>es^'invióriáéléy aü-1 
torizadaiípQr^^utía^ipatencia^-á-ia^^ü|Í^té-#Mo
sujeto. Vî .̂ A■v.•alSiWí\ m

Por esto todos los pueblos quisieron dar á 
leyes UH iongèn divino fíy ? to s^ li líd ló tódíPtlM-^ 
dd y'fingiéron* tenedóí>bn£!oÍY : ©íoDas/lt^í

.̂ Minos •seí:vkiagIo^iáfa#idloMltó,tfted!di%^^ 
recibido 4 e Jupiter k s  leyeá qiït dió*á los^de Xk^^l 
ta : Asi Licurgo , asi N um a, y  -pá^ slcísíée^í 
más Legisladores iqfuisleroiïiiqiîei te  
por lá qual Ja& pueblo^ srj®&Íi^któMt¿e tfcjÉcÉf^í 
servar fe^ le y ^  fuëse/#itàledidâ p ê is k il^ ih â b
autoridad , j)ara/queí>íiingüfí0;jmd%sfi|tótrá(2l¿r^s«?í
palabra^ ^T/joeiq DíraxfissD&iisq hmoin

Platón.^ ' isu irejiubEcagyliiéííQ d ^ í l^ l^ e l  no 
propóne algunar^ ?que na quàèm^ea^^€l»it^^èi 
por d  :oraeulo..^-antes decsacaitóbMaMrbymg^i^S r 
eLmodd;c£m <qiíesk*|iá€€í«1máfctólt|ciylc^¿á^ii^ 
lasiey^ ., m &b ^olém »o! ú^iamk k 1133#

r íll, llfUcifiíí gOí d/l2, ïOlil

¿ííi¿S 4 .í8 .kïf hi
.i .fb«r
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ùmo .̂ ly noo I8B  ̂inv 'fíñ-

B A r  ^ L E T E S  F U N D  A M E N T A  L E S ,

qu^itjfiOAse-pueien alterar nh mudar ; y es igué 
ow m ^¡0lig^so,0ltfí:ar sin inecesidad^ aunilas 

que no son fundamentales.
? J

fgj estas Iey.es fundanaentaks principalmente ej 
»tá escrito : "'Que violándolas, se arrojan da la 
»^erta';tpdQS lasjfundí»raehtos' de eHa“(a) : ” Des< 
pufsT,de lo qual itb queda otira cosa slao es ía rui- 
na:4eáOS imperios^ " ■

,nGl3a&! leyes eá geijieral no son leyeis,  si;rao tie- 
netìoatfg0 étoütoiableíi Para¿ demostíar su estabili
dad'yiSrfrte?ar, otderia Moysés>t "Que todas seá 
•escritas • elara : y , visiblemente sobre piedras (¿j. 

w Josué executa peífectamente este precepto (c).’ 
00 Is^fldisftàÀi ptiébIpSfy Itóchos iciviles '̂ í sociJ" 

bles y  éttitos,  convienen en esta máxima. *̂ Expi- 
wdase: un edicto o decreto, y  sea escrito según h 
rleyíijjyiolaWeide'los..Persas y  .de los Medos, di' 
«cen á Asuero los sabios de su Consejo ,.que cS* 
«taban siempre asistentes á su persona (d).

»tos sabios sabían la leyes y  el derecho de lo*
«afl'

{&) Deuc. 27. 8. (í) Jos. S. s .̂(a) Psal. 8r. 
Exth, 1. 19«
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L ib. L A rt. IV. 14 1
í?antíguos (a). ” Esta observancia de las leyes y  de 
las máximas antiguas^Jestablece Ja sociedad, y  ha
ce Inmortales los estados y  Reynos.

Pierdese lá^^veítóracion á lâ  leyes , quando s6' 
ven mudarse tan frecuentemente. Entonces'pare- 
ce que vacilan las naciones^ como turbadas y  sor
prendidas de_.el víao^9 confprme se explican lo^ 
Profetas (è). ^̂ El espiritu de división y de men*̂  
wtira Ies posee, y es inevitable su caida: porque 
7?Jqis pueblos violaron las ley e s , mudaron el dere- 
rcho püblicof y  rompieron los pactos maB solem-  ̂
wnes (c). ’' Este és el estado de un enfermo agi
tado é inquieto, que no sabe á qué movintiento 
aplicarse.

"Aborrezco dos naciones, dice el sabio Hijo 
^de SiracH, y  la tercera no es nacioní Este e¿ el 
í^pueblo insensato que habita en Siqüem (tíí) : ” es
to e s , el pueblo de Samaria , que habiendo in« 
vertido el orden, o lvid^ o 'la ley  ̂ estableciáo' 
una religión , y  una ley arbitraria*^ no mereicé^el 
ftombre de pueblo.

En este Infeliz estado  ̂se cae , quando las le
yes son variables y'sin èolsistèncià", esto e s f  quan« 
do dexan de-ser leyes.  ̂  ̂ I9 síj-jít-h o>i -

w] Eccii/il 27.^2?^'* ^4* 1- 6.
AR"



U-ístj ARTICULO. V. . .

c p m E Q U E m í i i S ’ i > ¿  l Ó !s . p r i n c i p i o s

generales de la humanidad ó sociedad
5 .V : humana  ̂ ,  ̂ ‘ ^

PR O PO SIC IO N  U N IC A .

L A ^ , P 4  D E ,  L O S  B I E N M
entne los hombres  ̂y  la dedos mismos how

bres en pueblos y  naciones  ̂ no debe alterar k  
sociedad del linage humano. ^

s
oi-rli,;; i'ií xvj;:

de-tus hermanos está;constituido ei 
D  pobreza , ^o endurezcas ni hagas insensible ti 
«corf.zon, y  no cierres tu mano, sino es abreli 
Dal.pobre,, y  dale todo ^aquello de que vierei 
«ti^ p jtjecesfdad (a). No  ̂cayga en tu gspiFiti} «• 
«te impío pensamiento. Llega el séptimo año , «« 
ijque segi^n la ley  , quedan anuladas todas Is

causa de débitos. 
«No apartes e l rostro de el pobre por esta razón' 
»no sea que él exclame al Señor contra tí,, y

d CO»
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■irconducta se convíerta%ri pecado; sino subminís- 
?) traJé y socórrele siií-algiih -rbdéioj éiuré-za’ ó • arlifr 
ticiói,'jjafáqué él Señor te-coBte«daÍstf bári'díciíHil” 

Sería muy inhuiiiana la l e y s i  partiendo los 
bienes, no concediese á los pobres algún socor* 
ro sobre los rito l*  Según sentir m aélá exi
gir qúatító es'Sebidó'^con gfaíi'moderácíb&'‘ '^Ko 
n tomes á' tu hérananó 'Íos'i'ftstrüínentos ’ ñeces’áriQs 
rpara la v id a ico m o  esila-inuela', con qué mue- 
5)le su propio grano^ porq’ué'ae'otra'súefté téJeTíi- 
wpeñaria sií prbpiá‘ vi'da<’V; dándotela 
«Si es tu deudóí  ̂ no entres en sü-casS'á'toinaí 
«prendas, sino es quedate fuera , y  recibecío-qué 
« té ira3(eiser: y:sij'éí tañ ‘pobFgi* íju'é’ séífelte*obIi-
ngad0‘ á̂  dáítg Sü^propia* colcha- ^'fiSspéíliianézcá
sest'a üríá rioché' feasa , sind éS l^uelveselá^á 
«tu 'liertaánQ, para qué düríiiién'do en su ééber- 
»tór ®í'ieol«A*i,; téi-bé'fídl'gá",' y-serás- Jiístb* del^ii^ 
«-tse-éel Séítór^á). ilfefiieéttfdíai y  fcsóíiWtá
m añíénef e'n'>totíai&>ia§'’^a'sís'’esteí'áentíf 'áe'ifécii

"  cr'ía *fes
5,oe fu 'herniaffóí ,-no ^^es-affélaítté ''Mñ--tíá%iiseí'
í,la , 6 recobrársela {b). QuaMo'hó'* c«HdzíaS’'cie 
„quien son ó no\pertenecen'áHf'eñ ninguna Áâ ^

ne-
í«) Deut. Í4. 6. 10. II

13* 1 3 .  (¿)  B e u t . H s ' . - ' i .  *2.



55 nera , lleva’ su animal á tu casa ^̂ hasta que tu 
vieng ó buscarlo .̂ Lo mismo

^h^á^ de su» jumento , de su vestido y  de todas 
las demás cosas.que se le hubiesen perdido: Si tá 

5,las hallas, no las desprecies como cosas que 
,, pertenecen á -^ro ,  esto e s , téa cuidado de filas 

como si fueran  ̂tiiyas , para restituirlas cuida* 
5,dosamente-á ; aquel que las ha perdido.

Por estas leyes no hay división que impida 
teng^; y a  ¿cuidado derlo que es de otro , como 
si^fuese mio y  que yo parta con los otros lo 
que poseo ,  como si verdaderamente fuese de su 
posesion.

De jsta> manera , la ley r e p o n e e n  ciertó 
ragdo, en comunidad, los bienes que estuvlefon 
divididos para la comodidad publica y  parlicular.

Dexa igualmente en las tierras, tanvjusta
mente divididas, ciertas señales de l§tftntigua co- 
inunidad ; pero para el orden publico reducios 
á ciertos términos. ^^Puedes , dice la ley , entrar 
,,en  la viña de tu proximo ,  y  comer uvas en lá 
,, cantidad que quisieses ; pero no s a c a r la s  fuer̂ : 
„ S i  entras en los sem)>rados de un amigo tuyo, 
,, puedes cortar espigas y  desahcerlas con la manO) 
,, pero no cortarlas con la hoz (a). ^

Q̂uafl-

9?'

55'
Í5

(a) Deut. i j .  14.



^Quando hicieses tu siega , si se te olvida 
5,aîgim manojo, no vuelvas sobre tus pasos, ni 
„  retrocedas para levantarlo , sino es dexalo co- 
„  ger al extraño, al pupilo y  á la viuda , para que 
„e l Señor te bendiga en todos los trabajos de tus 
„ manos (a), ” Lo mismo manda en quanto á las 
olivas, y  las uvas en la vendimia.

Por este medio hace Moysés recuerdo á los 
poseedores, que deben siempre considerar la tier
ra como madre y  alimentadora común de todos 
los hombres ; y  no quiere que la division que fue 
hecha, les sea causa de echar en olvido el pri
mer derecho de la naturaleza.

Comprehende en este derecho tatnbien á los 
forasteros. "D exa , d ice, las o livas, la uvas , y  
5,los manojos olvidados, al extraño, al pupilo, y  
„ á  la viuda ”

Recomienda especialmente en los juicios al 
extraño, y  al pupilo, honrando en todo á la socie
dad del genero humano. '^No perviertas, dice, el 
,,juicio del extraño y del pupilo : acuerdate que 
„ t ú  fuiste también extrangero , y  esclavo en 
5, Egypto (c). ”

Está tan lexos de querer que se falte á la hu
manidad , y  conmiseración con los extraños, que

en
(a) Deut. 24. 19,20. 21. (í) 

Tom. L
lbid. 20,

K
(c) Ibid. 17. iS,



en cierto modo extiende también esta humanidad 
á los animales. Quando se halla una ave , que es
tá empollando , prohíbe el Legislador coger jun
tamente la madre y los hijuelos: "Dexala ir , di- 
, , c e , si la quitas sus hijuelos (a) : ” como si úb 
xese : bastante pierde en perderlos, sin perder 
también su libertad.

Con el mismo espíritu de mansedumbre proto 
be la ley (/̂ ): "C ocer el cabrito en la leche de 
„su  madre, y  atar ó tapar la boca, esto es, negar 
„ e l  alimento al buey que trabaja , quando se tri
f i la  el grano (c). "

¿ Acaso tiene Dios cuidado de los bue
yes (d p  ” como dice San Pablo: ¿Ha hecho k  ley 
para e llos, y  para los cabritos y  las bestias ? ¿y 
no parece que ha querido inspirar á los hombres 
ia mansedumbre y  humanidad en todas las co- 
sas , para que siendo suaves para con los anima
les , sientan y conozcan mejor quánto deben á süS 
semejantes?

No se debe pues pensar que los términos o 
lím ites, que sepáran y dividen las tierras délos 
particulares, y  los estados , se hayan hecho 
iiitroducir y poner división en el genero huíiia' 
no , sino solo para hacer que los unos nada int̂ fl'

ten

iéi)
Deut. 6. 7,
1. Cor. 9. 9*

(b) Deut. 14, j i .  (O l^eut. ay. 4*



fen contra los otros, y cada uno mire 5 y  atien
da á ía quietud dei otro. Por esta razón se dixo: 
^̂ No traspasarás los términos pu,QstQS por los pre- 
„decesores en la tierra que te? dió el Señor tu 
„D ios (4). Y  también í maldito aquel que mueve 
„los términos dq su vecino (¿)» ’ ’

Aun conviene mas respetar los términos que 
separan y  dividen los estados y  R eyn os, que los 
que dividen las; posesiones particulares ; y  se de
ba conservar la sociedad que fu^ esíableGida por 
Dios entre todos los hornt^res.

No hay mas que ciertos pueblos maídiios y  
g^bominables, con los quales toda la sociedad es
tá vedada, poc Q3usa de su espantosa eorrup- 
cion, que se derrarnaria y  difundirla sobre sus 
aliados, ®̂ Nq tengas , dice la ley , sociedad algu- 
„n a  con esos pueblos: no les des tu h ija, no re- 
„cibas la suya para tq hijo , porque 1q engañarán 
„  y  harán servir á los Dioses extrangeros (c). ” 

Demás de esto , veda Dios estas aversiones 
que reciprocamente tienen los Pueblos : y  por el 
contrario, hace valer, y  pondera todos los vín
culos de la sociedad , que hay entre ellos. *̂ N̂o 
,, tengas en execración al Iduméo , porque tú 
„trahes origen de la misma sangre: ni ai E gyp-

cio,
(<j) Deut. 19. 14. (5) Deut. 27. 17. (¿) Dsut. 7. 2. 5. 4.
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5, d o  , porque fuiste forastero en su tierra (a). * 
También quedó entre todos los pueblos cier- 

to principio común de sociedad y concordia. Los 
pueblos mas distantes se unen por medio del co
mercio , y concuerdan en que se debe observar 
y  guardar la fé y los tratados. H ay entre todos 
ios pueblos civilizados y  sociables , ciertas per
donas 5 á las quales todo el genero humano pare-̂  ̂
ce  haber dado la seguridad de mantener el coraer-l 
cío  entre todas las naciones. Aun la misma guer
ra no impide este comercio. Los Embaxadores son 
considerados y respetados como personas sagra* 
das: á el que viola su caracter, se tiene horror(^: 
y  David tomó con razón una terrible venganza de 
los Ammonitas, y  de su Rey , que habia mal
tratado á sus Embaxadores {c).

Los pueblos que no conocen estas leyes áe 
«ociedad , son inhumanos ,  barbaros, enemigos 
de toda justicia y del genero humano , á quienes 
la santa Escritura denomina con ei odioso noni' 
bre de "Gente sin fé y sin alianza [d),

Aqui teoeis una m edente regla de San Agiis- 
tin para la aplicación de la caridad. ^̂ Dondeía 
7? razon es ig o a l, es meoestcr que decida la suer- 
5? te. La obligación de amarse reciprocamente

,7 Igual

(é Peet. 23. 7. (I») a. Rcgé i g .  4. (c) Ibi4» U. 3®-
(d) Rom, I. 31*



^igualen todos los hom bres, y  para con todos 
?j1os hombres ; pero asi como no se puede iguaí- 
w mente servir á todos , se debe principalmente 

servir á aquellos á quienes los lugares, los tiem- 
wpos, y  las demás semejantes ocasiones nos unen 
i?de un modo particular, como por una especie de 
w suerte (a),

A R T I C U L O  V L

D E  E L  A M O R  A  L A  P A T R I A .

PR O PO SICIO N  PR IM ER A .

C O N V I E N E  S E R  B U E N  C IU D A D A N O ,  
y en ¡a necesidad sacrijtcar quanto se posee por su , 

patria , aun su propia vida : donde se 
trata de ¿a guerra,

S i  tenemos obligación de amar á todos los hom- 
T   ̂ verdad no hay extraño alguno para 

e} Christiano, con mayor razon debe éste amar á 
sus-eonciudadanos. Todo el amor para consigo: 
mismo, para con la propia familia, y  para con 
sus amigos, se reúne en el amor que se tiene á la

pa-



patria, donde está encerrada , y  comprehendida 
nuestra felieidad , la de nuestras familias , y  la de 
nuestros amigos.

Esta es la razón por qué los Sediciosos que 
no aman á su país , y  nos ocasionan la división y 
discordia  ̂ son la execración del genero humano. 
La tierra no puede soportarlos, y  se abre para 
tragárselos. Asi perecieron C o r é , D atán, y  Abi- 
róo. ellos perecieren, dice M oysés, como los 
,,demás hombres: si ellos son castigados con or- 
„  diñarlo azote , el Señor no rae ha enviado j pero 
„ l í  D io s .obra alguna cosa extraordinaria , y  la 
,, tierra abre su propia boca para tragarlos , y i 
, , todas las cosas que les pertenecen, de modo 
„qu e se vean entrar vivos en el Infierno, conoce* 
„re is  que ellos blasfemaron contra el Señor.. Ape- 
,,nas acabó de hablar, quando la tierra se abrió 
, , debaxo de sus pies, y  se los tragó con su tien- 
„  d a , y  con quanto les pertenecía (a). ”

Asi merecían ser divididos y  separados de los 
demás los que causaban la división en el puebío. 
N o se debe tener sociedad alguna con e llo s: el 
acercárseles,  es arrimarse á la peste. ^̂ Retiraos, 
„d ic e  M oysés, de la tienda de estos im píos, í  
,,no toquéis cosa alguna de quanto Ies pertenece.

O) Num. 16. aS. 29.



no sea que os enredeis y  envolváis en sus cul
pas y ruina (a).

No se deben exceptuar los propios bienes, 
quando se trata de servir á la patria. Gedeon dice 
á los de Socoth: "Subministrad con que vivir á 
„los Soldados que están conmigo , porque des- 

fallecen, para que persigamosá los enemigos. (¿), 
„  Ellos lo reusan, y  Gedeon executa un justo cas- 
,,tig o .” Qualquiera que sirve ai público , sirve 
á todo particular. Conviene tauibien, sin titubear, 
exponer la vida á favor de su propio país. Este 
sentir es común a todos los hombres, y  especial** 
mente se manifiesta en el pueblo de Dios.

En las necesidades dei estado y  Reyno , to-̂  
dos sin excepción estaban obligados á ir á la guer
ra , y  por eso eran tan numerosos los exercitos.

La Ciudad de Jabés, en Galaad , asediada y  
reducida ai extremo por Naas Rey de los Ammo- 
nitas , envió á exponer su extremo peligro á Saúl: 
‘̂E l qual immediatamente hace dividir un buey 

„en  doce partes, y  las envía á los confines de 
„cada Tribu de las doce, con este Edicto : Qual- 
„quiera que no saliese juntameate con Saúl y  Sa- 
,,m u él, verá divididos sus bueyes de este modo; 
5, é inmediatamente se juntó todo e l  pueblo coma

un

(«) Ibid. a6. (&) Judith 8-f. 1J. 16.17«
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„u n  ŝolo hombre {a): Saál hizo revista en Besech 
„ y  se hallaron trescientos mil de Israel, y treia-’ 
„ ta  mil ae Judá , y  dixeron á los enviados de Ja- 
„  b e s , mañana estaréis libres. ”

Estas convocaciones eran ordinarias, y  seria 
necesario copiar toda la historia del pueblo de 
D io s , para referir todos los exemplares de ella.

Era motivo de quexa el no ser llamado , y 
los que no lo eran lo tenian por afrenta. Los 
pueblos de Efrain dixeron á Gedeon : ¿"Quéde- 
,i,S!gnio has tenido para no llamarnos quando ibas 
,^á combatir contra Madian? (¿)” L o  qual dixeron 
en tono de ir a , y  llegaron quasi á hacer violen
cia^ pero Gedeon los aplaco , elogiando su valor.

La misma quexa expusieron á Jepté , y  llegó 
el asunto hasta los términos de sedición (c). Tanta 
era la costumbre de picarse de la honra de set? 
llamados en estas ocasiones. Cada uno exponia su 
propia' vida, no solo á favor de todo el pueblo, 
sino es por sola su Tribu. '^Mi Tribu, dice Jepté,
»tenia quexa , y  contienda contra los Ammoni  ̂
»tas5 viendo lo qual he puesto mi alma en mis 
«manos, (¡noble modo de hablar, que signifi
caba exponer la propia vida! )  '^y he hecho 1* ^
«guerra contra los Am m onitas.(á)” /



Es

Lm  L  A r t .  V L  1 5 3
Es vergüenza quedarse en descanso en su 

casa, mientras nuestros conciudadanos están en la 
trabajosa fatiga, y  en ei peligro por la patria 
común. David envió á Urías á descansar en su 
casa ; y  este buen vasallo respondió : ^̂ El Arca 
ííde D io s , todo Israël y  Judá están debaxo de 
35las tiendas : Joab mi señor , y  todos los criados 
97 del Rey mi amo duermen sobre la desnuda tier- 
73 r a , jy yo entraré en mi casa para comer en ella 
^con comodidad, y  habitar con mi muger! Por 
lívuestra vida no haré jamás una cosa tan indig- 

na ”

No hay alegría para un buen ciudadano, quan
do está arruinada su patria. De esto traxo el ori
gen aquel discurso de M athatias, Gapitan de la 
casa de los Asmoneos ó Machabeos : ¡A y  de 
»mi! ¿Para qué nací ? ¿ Para vér la ruina de mi 
«pueblo, y  de la santa Ciudad? ¿Puedo yo de- 
Tjtenerme m as, viéndola abandonada, y  sus enemi- 

, y  su Santuario en manos de los extrange- 
»ros? Su Templo está deshonrado como el hom- 
»bre mas vil : sus ancianos y  niños están despe- 
«dazados en medio de las calles, y  su juventud 
»ha perecido en la guerra : ¿ Qué nación no ha 
•despojado su R eyn o , y  no se ha enriquecido de

WSUS
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i3:

vsus despojos? Todos sus ornamentos se le han 
w robado ; de libre se ha hecho esclava : todo 
wnuestro esplendor , toda nuestra gloria , todo 
í7lo que entre nosotros era sagrado lo han conta- 
wminado los G entiles: ¿y  cómo despues de esto 
9>podrémos vivir? (¿1)

En esta expresión se vén todas las cosas que 
unen á los ciudadanos entre s í , y  con su patria. 
Los A ltares, y  los Sacrificios, la honrosa gloria, 
ios haberes, el reposo, y  la seguridad de la vida: 
en suma , la sociedad de las cosas divinas y hu
manas. Mathatias compadecido y  conmovido de 
todo esto , declara que ya no puede vivir mas, 
viendo á sus ciudadanos apresados, y á su patria 
asolada. A l tiempo de decir estas palabras "él, 
vy  sus hijos rompieron sus vestiduras, se cubrie- 
»ron de silic io , y  se entregaron al llanto [b).

Lo mismo hacia Jeremías, quando llevado su 
pueblo en cautividad  ̂ y  la Ciudad santa asolada, 
lleno de un amargo d olo r, pronunció, gimiendo, 
las Lamentaciones , que enternecen aun el dia de 
hoy á los que Jas oyen (c).

Elimismo Profeta dice á Baruch , el qual en 
la ruina de su país imaginaba también la de su 
sona , y  de su propia fortuna : "  Vé a q u i, q Bí-



ijruch , îo que te dice el Señor Dios de Israël: 
7?He dastruida el Pais que yo habia fabricado: 
vhQ desarraygado los hijos de Israël que yo  ha- 
?îbia plantado : y  he arruinado toda esta tierra;
V lY buscas cosas grandes para tí? no lo hagas; 
í7Contentate con que te salve ia vida (a).

No basta llorar los males de sus conciudadanos, 
y  de su propio país ; es menester exponer la vida 
en su servicio. A  esto excita Mathatias al tiempo 
de morir á toda su familia : ^̂ El orgullo y  la ti- 
97ranía han prevalecido : Veis aqui los tiempos 
35de desgracia y  de ruina para vosotros : cobrad 
95pues, ó hijos m ios, valor: sed zelosos de la 
« le y , y  morid por el testamento de vuestros pa- 
wdres(¿?).

Este sentimiento queda gravado en el cora
zon de sus hijos. N o hay cosa mas común , que 
estas palabras ea la boca de Judas ,  de Jonatás y  
de Simon : "Muramos por nuestro pueblo , y  por 
wnuestros hermanos. Cobrad ánim o, dice Judas, 
y>Y sed hombres de valor. Combatid valerosamen- 
95te contra estas naciones armadas para nuestra 
wruinac Mejor es morir en la guerra , que vér 
^perecer nuestro país , y  el Santurio (c).” Y  tam
bién :/‘‘No permita Dios que huyamos delante dei

ene-
(«) Jerem.4;. 1.4.3:. (¿) i .  Maçh.2.49. {c) lbia.3.;8»59*



m

lîeneniîgo : si ha llegado nuestra hora de morir 
w muramos como valerosos en favor de nuestros ' 
íí hermanos, y  no echemos la menor mancha ea 
wnuestra honrosa gloria [a).

L a santa Escritura está llena de exemplos, que 
nos enseñan quánto debemosá nuestra Patria; pe-, 
ro él mas hermoso y  excelente de todos es el de Je
su-Christo. , 

PR O PO SIC IO N  H.

J E S U -C H R IS T O  E S T A B L E C E  CON  SU ' 
doéírina y exemplos el amor que deben tener \ 

los ciudadanos â su patria,

Ll Hijo de D ios, hecho hombre, no solamente 
satisfizo todas las obligaciones que á un hombre 
pide la sociedad humana , habiendo sido caritativo 
para todos, y  Salvador de todos; y  las de un buen 
Hijo para con sus Padres , á quienes estaba suje
to ( )̂ : sí también las de buen ciudadano , recono
ciéndose *̂<’envíado á las ovejas errantes de la casa 
í>de Israël (c):se circunscribe en la Judea (d):h dis-
V curre toda , beneficiando, y  sanando á todos los 
í?que se hallaban atormentados de el demonio/ 

Se le reconocia por buen ciudada^no , y  era
en



en él una poderosa recomendación el amar á la 
nación Judayca. Los Senadores del pueblo H e
breo 5 para obligarle á restituir sano al Centurioa 
un siervo enfermo, á quien éste amaba tiernamen
te , rogaban á Jesús con fervor, y  le decían : ^̂ Me- 
37 rece vuestra asistencia , porque ama á nuestra 
í?nación, y  nos ha edificado una Sinagoga: [a) 
y Jesús fue con ellos, y  sanó á este siervo.

Quando meditaba en los infortunios que ame
nazaban tan: de cerca á Jerusalén , y  al pueblo 
Hebreo, no podia contener sus lagrimas. "  Apro- 
5, ximandose á la ciudad , y  considerandola, 11o- 
„ r ó  sobre ella. jOh si conocieses, d ice, en este 
55 tiempo , que se te concede para arrepeotirte, 
5,1o que podria importarte para lograr la paz! Pe- 
„ro  esto está escondido á tus ojos (b). ” Estas 

•palabras dice entrando en Jerusalén, enmedio de 
las aclamaciones de todo el pueblo.

Este cuidadoso pensamiento que le ocupó en 
su triunfo, no le dexa en su pasión. Quando era 
llevado al suplicio , una gran comitiva de pueblo 
y  de mugeres que le seguían , se herian el pe
cho y  lloraban ; mas Jesús volviéndose ácia ellas, 
les dice: "Hijas de Jerusalén, no lloréis sobre mí̂  
55 llorad sobre vosotras mismas, y  sobre vuestros^

„ h i-
^  Luc. 7 . 3 .  4 'y. ó. 10. Q>) Luc. 29, 41. 42.



1 5 8  P o lí t i c a ,
hijos , porque bien presta vendráa los dias en 

„  que se dirá : BienaYenturadas las esteriles, fet 
„ces las eatrañas que na han producida fruto al. 
„  guno y  ios pechos que na han alinientado hi. 
„ jo s  (¿1]., ” N o se quexa ni lamenta de los malei 
que le hacen padecer injustamente, sina es de los 
que por una acción, tan iniqua y  sacrilega debiai 
enviársele á su pueblo.,

N o tenia cosa alguna olvidada para, preveníf| 
l e s : -^lerusaiéa , Jerusaléa , que quitaa la vida i 

los Profetas, y apedreas á lo$ que son enviadoi 
á tí , ¡quántas veces, he querida juntar tus hijos, 
como 1a gaiiiíia une juntamente i  sus pollu* 
debaxo de sus, propias, alas , y  no la  has 
rido ! Y  ve aqui que tus casas serán bien presto 
deshechas y asoladas 

Fue en toda el tiempo de su vid^ y  
muerte exacta observador de las leyes y dq I2! 
costumbres loable^ d§ sií país  ̂ aua dq aquefe 
de que sabía, estaba, roas esento^

Dieronse quexas á San Pedro  ̂ porque no p 
gaba el tributo ordinario del Templo : y  
Apostol defeadia , que en efecto na tenia 
gacion alguna de pagarlo; pera Jesús le 
y  concluyó diciendole : Los Reyes de la

ia) Luc. 2 .̂ 17. 28. 29* [h) Matth. 2j« 37. 3S.

de

,,co



áe quiénes cobran ei tributo , ¿ de sus hijos , ó 
de los extraños ? Respondió Pedro : ^De ios ex-

Y  Jesús le dice : Los hijos pues son ii-tranos
bres; y con todo eso , por no ocasionar aígua 

^desorden, ni escandalizarles  ̂ vé y  paga por mí 
por tí [a). ” Hace pagar el tributo, de el qual, 

como hijo , no es deudor, por no causar ai or
den publicó la menor turbación.

Por esto en el deseo que tenian los Fariseos 
de encontrarle opue^o á la ley { b ) , no pudieron 
jamás echarle en cara , sino es cosas de nada , ó 
los milagros que hacia en el dia del Sabado [c) , 
como si el Sabado debiese hacer cesación de Jas 
obras de D io s c o m o  de las de los hombres 

"fin  todo estaba sujeto al orden publico, ha- 
^jciendo dar al Cesar ló que es del C esa r, y á 
,,D ios lo que es de Dios (e). Jamás emprendió 
„co sa  alguna contra la autoridad de los Magis-* 
„trados (/) Uno de la turba le d ice: -Maestro, 

mandad á mi hermano que parta conmigo la he- 
„ redad, ó herencia. Hombre, le responde,  ¿quién 
„m e ha constituido por vuestro Ju ez, y para ha- 

cer vuestras particiones ?
Finalmente, la omnipotencia que tenia en sus 

llanos no le impidió dexarse prender sin resisten-
cía

Mattli 17. M- 2T- 26. il) Luc. 13. 14- W Joan. 7 .9 . 12. 
lbid. V H* iJ» 16. (e) Matth. 22.21. </) Luc. i». i j .  14.



id o  P olítica.
d a  (¿?). '^Reprendió á San P ed ro , porque 
55dado una cuchillada , y remedió el daño que ha. 
„  bia hecho este Apostol (i?). ”

Compareció delante de los Pontífices, de Pj, 
latos , y  de H erodes, respondiendo precisamente 
sobre el hecho de que se trataba, á los que te
nian derecho de preguntarle. El sumo Pontífice le 
dice : "̂ Ŷo te mando de parte de D io s , me digas 

,,s i eres Christo , Hijo de Dios ; y  responde (c 
, ,Y o  lo soy (i). Satisface á Pilatos en quan 
„ t o  á su dignidad R eal, en la qual consistía si 

imaginado delito , y  le aseguró al mismo tieni- 
,,p o  5 que su Reyno no era de este mundo (ejJ 
No dice palabra á H erodes, el qual no tenía au* 
toridad de mandar en Jerusalén , á quien por es
to era enviado solo por ceremonia, y  que no 
deseaba verle , sino es por mera curiosidad; y 
despues de haber satisfecho al interrogatorio le
gitimo 5 en lo restante no condenó, sino es con 
su silencio , el proceder manifiestamente iniquo, 
de que se usaba contra é l , sin lamentarse ni muf* ̂ j 
murar : "Entregándose , como dice San Pedro, 

quien injustamente le juzgaba (/). ”
Asi fue fiel y  afecto hasta ei fin á su patA

aunque ingrata , y  á sus crueles ciudadanos,
quí-

(a) Luc. 22.50. ; i .  (h) Joan. i8* i i .  (c) Matth 27. 63. <̂4*
{d) Lúe. 22. 70* ie) Joan, 18. 36. 37. (/) i.Petr.2. 23.



o (e). \ /

quales no pensaban en otra cosa que en saciarse 
de su sangre, con un furor tan ciego, que prefirie
ron al Señor un sedicioso y  homicida.

Sabía que su muerte habia de ser la salud de 
aquellos ingratos ciudadanos, ¿i hubieran hecho 
penitencia : por esto rogó por ellos con especia
lidad , aun estando ya en la Cruz en que le ha
bian clavado,

Habiendo pronunciado Caifas , que convenía 
muriese Jesús , para impedir la perdición de toda 
la nación , muestra el Evangelista con evidencia: 
^^Que esto no lo dixo de si mismo ,sino que sien- 
^,do Pontífice de aquel año , profetizó que Jesús 

debía morir por su nación ; y  no solamente por 
,,su  nación sí también por unir juntamente los hi  ̂
„ jo s  de Dios que estaban dispersos (a). ”

Asi derramó su sangre con una singular pro
pension ácia su nación : y  en ofrecer este gran 
sacrificio que había de hacer la expiación de to
do el universo , quiso tuviese en él su lugar el 
amor á la patria.

quí'

(«) Joaa. 31. J0‘  } t .  fí.



PR O PO SICIO N  III.

L O S  A P O S T O L E S  r T  L O S  PRIM ITIVOS
fieles fueron'Siempre buenos ciudadanos.'

S u  maestro Ies había inspirado este sentir#. Ha
bíales advertido que serian perseguídós por toda- 
la tierra, y  ai mismo tiempo Ies ^había dicho:-, 
"Q ue ios enviaba como obejas en medio de los 
5, lobos ; esto es , que debian padecer y sufrir sin 
^^murmuración , ni resistencia ^

Mientras los Judíos perseguían á San Pablo 
con un odio implacable , este grande hombre po
ne á JesU“Chrísto j que es la misma verdad, y i 
su propia conciencia por testigo, de que herida 
de un sumo y continuo dolor de la ceguedad de 
sus hermanos  ̂ desea ser Anatema en favor de 
ellos. " L a  verdad os digo (̂ ) : no miento :
5, conciencia, iluminada por el Espiritu SantOf 
„ d á  testimonio de e lla , & c. ”  c -  >  ̂ u 

En tiempo de una carestía extrema hizo uíiíi 
demanda en favor de los de jsu nación y. llev̂ ^̂  
mismo á Jerusalén las limosnas que en toda Gre
cia habia recogido para ellos. "H e venido,

'.'“C
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distribuir» limosnas á mi nación (a). ■” . 
Ni éi ,/ni sus compañeros excitaron jamás, 

sedición alguna : ^̂ Ni congregaron tumultuosa- 
5,mente eí pueblo ( )̂. ”

'^Obligado por la violencia de sus conciudada- 
5, nos á intréducir apelación; al Gesar,,convocó íos 
,yHebreos de Roma‘̂  para manifestarles (c): Que á 
„  pesar suyo se había visto precisado á apelar al 
,5Cesar; pero que eri lo restante no tenia acusa- 
„cion  alguna, ni quexa que espbner contra sus 
„  nacionales (i). ” No les acusa ; pero los compa
dece , y  no habla jam ás, sino es con dolor , de 
su obstinaciom Etr efecto, acusado delante de Fe
lix , Gobernador de Judea , se defiende sencilla
mente contra los Judíos, sin hacer ni decir bal- 
don alguno á tan violentos perseguidores (e).

Por el espacio de trescientos años de perse
cución desapiadada siguieron siempre los Chris
tianos la misma conducta.

‘ N o hubo jamás mejores ciudadanos, ni mas 
Utiles á su país, ni que sirviesen con mas volun
tad en los Exercitos , con tal que no se les pre- 
masQ.á la idolatría. Oigamos el testimonio de
Tertuliano : Decís que los Christianos son iniiti- 
-- !̂ .

' ' ’ les.

W Act. 14 .7. m  Rom. tf. ly. 16. W Ib. 1%. 19.
L i
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,,les ; nosotros navegamos con vosòtròs jiintâ  
mente: con vosotros llevamos las armas, culti, 
vamos la tierra , exercitamos la mercancía (¿i). ” 

Esto es , vivimos como los demás en todo lo que 
mira á la sociedad. ' .

E l Imperio no tenia mejores soldados : ade
más de combatir valerosamente , alcanzaban con 
sus oraciones quanto no podian hacer por las ar
mas. De esto dá testimonio la lluvia obtenida por 
la Legión fulminante , y  el milagro atestiguado 
por las cartas de Marco Aurelio.

Les era prohibido., ser causa de turbación, 
trastornar ó derribar los Idolos ,  ó hacer alguna 
violencia : las regias de la Iglesia no Ies permitk 
mas que esperar con paciencia los golpes.

La Iglesia no reputaíia por Martyres á los que 
se merecian la muerte por alguna semejante vio
lencia ó falso zelo. Algunas veces podia habef 
inspiraciones extraordinarias; pero, aquellos exeffl- 
píos no eran seguidos^ por ser superiores á la  re- 
gla y  orden* ^  «e i ' i

Vemos igualmente en los hechos de mucto 
Martyres , que hacian escrúpulo deííBaideciriá"!^ 
Dioses ; debian corregir el-error siH aigníia.
labra violenta. San Pablo y sus compañeros lo

biafl

Oí) Tertul. Apoíog.



bian practicado a s i, y  esto es io que hacia dixe-  ̂
se ei Secretario de la Comunidad de Efeso: Sê -̂  
wñores m ios, no teneis razón para alteraros tan-̂  
wto. Habéis conducido aqui á estos hombres, 
^quienes no han cometido'"sacrilegio alguno , ni 
i)han blasfemado de vuestra Diosa. N o causaban 
i»escandalo alguno , y predicaban la verdad , sin 
í^alterar la pública quietud en quanto estaba de 
wsu parte (a).

Quán sujetos , humildes y  pacíficos fueron 
los Christianos perseguidos , explican maravillo
samente estas palabras de Tertuliano : ’̂ Demás de 
i>las ordenes páblicas con que somos perseguidos,^ 
n¿ quántas veces ̂ nos cerca el pueblo , asaltando- 
« nos con crueles golpes de piedras , y  pone fuego 
59á nuestras casas en medio de el desordenado fu- 
wror de las Bachanales? No se perdona á los Chris- 

tianos, aun despues de su muerte , sacándoles de 
wel descanso del sepulcro , y  de el asilo de la 

muerte: y  entretanto ¿qué venganza tomáis de 
Rigentes tan cruelmente tratadas? ¿No podria- 
í?mos nosotros porler fuego ála ciudad con una pe-̂  
wqueña antorcha, si entre nosotros fuera per- 
wmitido volver mal por mal? Y  quando quisia- 

ramos obrar como enemigos declarados , ¿ nos
íal-

I



^ialtarian tropas, y  exercitos? Los Mauritanos 
rò  los Marcomanos , y  los mismos P an h os, qug 
íjestán coinprehendidos en sus confines , ¿com- 
9? pondrían mayor nuni^co que nosotros, que Ib 
9?namos toda la tierra ? No há mucho tiempo que 
iinosotros comparecemos en el mundo , y  llena» 
a? mos yá vuestras ciudades, vuestras islas , cas- 
9)tillos , congresos, campos, Tribus , Decurias, 
9)palacios, Senado, foro, y  vuestra plaza publica. 
«Solamente os dexamos los Templos. ¿ A  que 
ííguerra no estariamos dispuestos, quando sería* 
i?mos en numero igual al vuestro, nosotros que 
^^soportarnos tan resueltamente la muerte, si do 
nfuese porque nuestra doctrina nos prescribe ali
stes el ser m uertos, que el matar ? Aun podm- 
5,m os, sin tomar las armas, y sin rebelión cas- 
,,tigaros, solo con abandonaros. Vuestra soledad, 
„ y  el silencio del mundo os causarla horror : te 
^ciudades os parecepan muertas , y  os veríais 
„  precisados á buscar á quien mandar ep medio de 
,Íyuestro Imperio. Os quedarían mas enemigos 
„  que ciudadatíosK,, parque ahora teaeis menos 
5,enentigos , á caust de la prodigiosa multitud^ 
„io s Christianos.

,,0 s  perdeis, dice también , con perdernos.
Tenéis por nuestro medi6 un numero 

,5 de gente» Yo no digo que hacen oraciones
'[¡O'
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vosotros, porque vosotros no lo creeís ; pero 

„nada teneís que temer de ellas (¿i)/’
Con razon se gloría de que entre tantos aten

tados contra la sacra persona de los Eraperadores, 
jamás se halló un solo Christiano córnplíce, no 
obstante la inhumanidad contra todos ellos exer- 
citada. "E n verdad, d ice , nosotros no tenemos 
„ e l  atrevimiento de emprender cosa alguna con- 
„tra ellos. Aquellos cuyas costumbres ha arre- 
„glado D io s, no deben reservar solamente 4 los 
„ Emperadores, sí también á todos los hombres. 
^Nosotros somos para con los Emperadores , co- 
„m o para con nuestros vecinos, porque nos es 
„  igualmente prohibido el decir , ó hacer, ó que- 
„ re r  mal á alguno. Lo que no es permitido con- 
„tra  el Emperador , no es permitido contra algu- 
„ n o : lo que no es permitido contra alguno, lo 
,,es aun menos sin duda contra aquel á quien 
„D io s  hizo tan grande.” Veis aquí quáles eran 
los Christianos tan indignamente tratados.

C O N C L U S I O N .

ara concluir todo este lib ro , y  reducirlo i  
compendio:

C«) Tertul. Apologo

L ^
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La sociedad humana puede considerarse dj! 
dos maneras: ¡

O en quanto abraza á todo el genero humano 
como/una gran familia:

O en quanto sé reduce á naciones ó pueblos 
compuestos de muchas familias particulares, ca
da una de las quales tiene sus propios derechos.

La sociedad considerada en este ultimo sen
tido , se denomina sociedad civil.

Se puede difinir, según las cosas ya dichas 
Sociedad de los hombres unidos juntamente deba
xo de un mismo gobierno, y  baxo las mismas 
leyes.

Con este gobierno, y  con estas leyes se 
mantiene en seguridad y quietud , en quanto es 
posible, la vida de todos los hombres.

Por lo qual, qualquiera que no ama la socie
dad c iv il , de la qual es parte , esto e s , el estado 
ó Reyno en que nació, es enemigo de sí mismo, 
y  de todo ei genero bumano.
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LIBRO  II.

DE LA AUTORIDAD.
QUE L A  R E A L  , Y  L A  H E R E D IT A R IA  

es la mas propia y  apta para el gobierno.

A R T I C U L O  P R IM E R O .

Q U IE N  H A  E X E R C ID O  L A  A U T O R ID A D
desde el principio del mundo.

U'

PR O PO SICIO N  PR IM ER A.

D IO S  E S  E L  V E R D A D E R O  RET.

TT
\ J n  gran Rey (D avid ) lo reconoce^ yiconfie- 
sa , quando habla de este modo en presencia de 
todo su pueblo : '‘‘Bendito seáis, Señor Dios de 
«Israel, nuestro Padre desde toda la eternidad, 
y>y por toda la eternidad. A  V o s, Señor, perte- 
wnece la Magestad , el poder, la gloria , la vie- 
storia , y  la alabanza : vuestro es todo lo que hay

«en



??en eí C ie lo , y  en la tierra : á Vos conviene ?| 
reynar , y  Vos mandais á todos los Principes; 

»vuestras son las Grandezas , y  las riquezas: Vos 
w domináis sobre todas las cosas : en vuestra mâ  
r?no está la fortaleza, y  el poder , la grandeza) 
wy el Imperio supremo (a). ”

E l Imperio de Dios es eterno, y  de esto na- 
ce ser denominado : "  El Rey dé los siglos

E l Imperio de Dios es absoluto t "¿Quiénf 
>̂se atreverá á deciros: O  Señor , ¿por qué obráis 

95asi? ¿ O  quién se sostendrá contra vuestrojui- 
í?cio? (c)

Esté Imperio absoluto de Dios tiene por 
primer titulo y  por fundamento la creación. To
do lo sacó de la nada ; y  por esto está todo en su 
mano. El Señor dice á Jeremías: "V é  á la casa 
wde un O llero: alli entenderás mis palabras: í  
wfui á la casa de un Ollero , el qual trabajaba con 
ijsu rueda, y  rompió una olla que habia forma- 
9?do de greda ; y  de la misma tierra hizo otraf f 
wel Señor me dixo : ¿N o puedo yo hacer como 

9)este Ollero? Como esta tierra blanda está en 
wmano del Ollero , asi vosotros estáis en mi ma- 
» n o , dice el Señor (d).

(a) I. Paral. 29. 10. n .  (h) Apoc* i f .  (c) Sap. i*.
(J) Jerem. iS. i. 2, 3. 4. 6. & c.

PRO



PR O PO SICIO N  IL

D IO S  H A  E X E R C ID O  V IS IB L E M E N T E
por sí mismo el Imperio y ia mtoridad 

sobre los hombres^

A.:si lo usó al principio del mundo. Dios era en 
aquel tiempo ei unico Rey de los hombres, y  los 
gobernaba visiblemente.

Impuso á Adán el precepto que ie agradó, y  
le manifestó debaxo de qué pena le obligaba á 
praciicario (a). Le desterró : declaróle haber in
currido la pena de muerte.

Se declaró visiblemente en favor del sacrifi
cio de A bél, contra el de Caín (<̂ ). Reprehendió 
á Caín por su envidia. Despues que este Infeliz 
hubo muerto á su hermano ,  le llamó á juicio , le 
preguntó, le convenció de su delito, y  se reser
vó la venganza ,  habiéndola vedado á otro qual
quiera : Concedió á Caín una especie de salvo- 
'V conducto ; una señal para impedir que hombre 
’ íalguao maquinase contra él (c) : todas funcio
nes ,  y  oficios de la pública potestad,

Despues dá Leyes á N o é , y  á sus hijos  ̂ ve-

da-



dales la sangre y los homicidios, y  Ies manda 
poblar la tierra {a).

Rige y  gobierna de el mismo modo á Abra
ham , Isaac, y  Jacob. Exercita publicamente el 
supremo Imperio sobre su pueblo en ei desierto. 
Es su R e y , Legislador, y  Capitan, Hace visible
mente la señal para acamparse , y  para levantar 
el campo , y  dá las ordenes , asi de la guerra, 
como de la paz.

Este Reino continuó visiblemente en tiempo 
de Josué , y  de los Jueces : Dios los envia : Dios 
los establece : y  de esto viene, que diciendo el ■ 
pueblo á Gedeon : Dominareis sobre nosotros 
w v o s , y  vuestro hijo  ̂ y  el hijo de vuestro hijo,* 
respondió Gedeon : "Nosotros no dominaremos 

sobre vosotros , ni yo , ni mi hijo $ pero el Se- 
wñor dominará sobre vosotros (^).”

Dios estableció los Reyes. Hizo ungir á 
y  á David por medio de Samuel. Confirmó ía Real 
Dignidad en la casa de D avid , y  le mandó hiciese 
reynar á su hijo Salomon en su lugar.

Foresto el Trono de los Reyes de I s r a e l  es 
llamado el Trono de Dios. "Salomon se sento 

9fSobre el Trono del Señor j agradó, y  diogusí*!

V

(a) Gen. 9. 4. 5. 6 .7 .
(b) Jud. 8. 22. 23.



fjá tôdoâ, y todo Israël le fue obediente (¿i).”  Y  
también : "Bendito sea el Señor vuestro D ios, dice 
wla Reyna de Sabá á Salomon, que ha querido 
r, concederos OS seateis sobre su Trono, y esta- 
wbleceros' Rey para tener el puesto del Señor
V vuestro Dios (.ib).

P R O P O S I C I O N  IIL

e l  p r i m e r  i m p e r i o  e n t r e

los hombres es el Imperio paternaL

jEsu-Christo, que vá siempre al manantial, pa
rece haverlo demostrado con estas palabras: "Todo 
y> Reyno dividido en sí mismo , será desolado: toda 
íjciudad y  familia dividida en sí, no tendrá sub- 
«sistencia (c).” De los Reynos procede á las ciu
dades de las quaies traxeron origen los Reynos, 
y  de las ciudades asciende también á las íami- 
lias> como al modelo y  principio de las ciudades 
y  de toda sociedad humana.

Desde el origen del mundo, dice Dios á 
E v a , 'y  en su persona á todas las mugeres: "E s- 
wtarás debaxo de la pote^ad del varón , y  ésm  
D ,te;mandará b-zt .

A l
S )  0) á.ParalÍp.^Sr (c) Math. X2. 5̂̂



AI primer hijo que tuvo A dán, que fue Gaft 
dixo Eva : "Y o  he poseída un hombre por grg! 
9?eia de D ios.” Veis aqui pues, iguahnentelaslij, 
jos baxo la potestad paternal : porque este hijj 
estaba aun mas en posesion de A d án , á quien su 
misma madre por mandado de Dios estaba sujeta, 
Ambos tenian de Dios aquel h ijo , y el imperio 
que tenian sóhre éL " L o  he poseído, dice Evâ  
9?pero por gracia de Dios, (a),”

Habiendo Dios puesto en nuestros padres, 
como autores, en cierto modo , de nuestra viá 
una imagen de potestad, por medio de la quaí ¡o 
ha^hecho todo , les transfirió igu^huente una ima
gen del poder, que tiene sobre $us obras.

Por esto vemos en el Decalogo que despues 
de haber dicho: "Adorarás al Señor tu Dios,f 
9?no servirás 4 otro que á él , inmediatamente aña- 
9?de : honra á tu padre y  á tu madre, para qui 
??vivas mucho tiempo sobre la tierra que te 
9?el Señor tu Dios ” Este precepto es como 
una consecuencia de la obediencia, que se debe 
dár á D io s , que es el verdadero padre.

De lo qual podemos ju zgar, que la priínef̂  
Idea de mando , y  de Mtoridad*^humana , se lií* 
derivado á los hombres de ia paternal áutoiidáJ'

? • V 
¡iñ



Los hombres al principio del mundo vivían 
mucho tiempo, como lo testifican , no solo las 
Santas Escrituras , sí también todas las tradicio
nes antiguas : y  la vida humana empezó á dismi
nuirse solamente despues del diluvio en que se 
hizo una alteración tan grande en toda la natura
leza. Un gran numero de familias se veían reunidas 
por este medio baxo de la autoridad de un solo 
abuelo ; y  esta unión de tantas familias tenia al
guna imagen de Reyno.

Ciertamente en todo aquel tiempo que vivió 
A dán, Seth , que Dios le habia dado en lugar de 
A b é l, le rindió con toda su familia una perfec
ta obediencia.

C aín , el qual violó primero la Fraternidad 
humana con un homicidio, fue igualmente el pri
mero que se substrajo de ei paternal imperio. Abor
recido de todos los hombres , y obligado á esta
blecerse un a sy lo , fabricó la primera ciudad, á 
la qual puso el nombre de su hijo Henoch [a).

Los demás hombres vivian en el campo en la 
primera senciiléz, teniendo por L ey la voluntad 
de sus padres, y las antiguas costumbres.

Tal- fue también despues del Diluvio la con- 
ducta de muchas familias, especialmente entre



1^6 P o li t ic a .
los hijos de Sem, en los quales se conservarori pof 
mas largo tiempo las antiguas tradiciones del ge, 
nero humano, asi en quanto al cuito de Dios, co« 
mo en quanto al modo de gobierno.

Asi Abraham , Isaac, y  Jacob persistieron ej 
la observancia de una vida sencilla, y  pastoril, 
Eran con sus familias libres é independentes tra
taban como iguales con los Reyes (a). Abimelecl 
R ey de Gerara fue á visitar á Abraham, é hicie
ron juntos un tratado.

Hirióse otro semejante entre otro Abimeleá, 
hijo de aquel, é Isaac, hijo de Abraham.
17mos visto, dice Abimelech, que el Señor estabi 
« co n tigo ;y  por esto diximos: haya entre nosotros 
uun pacto confirmado con juramento [b)>

Abraham por si solo hizo la guerra contra los 
que habian saqueado á Sodom a, los derrotó ) 
ofreció el diezmo de los despojos á Melctó* 
d ech . Rey de Salém , y  Poníifice del aitisi®̂ 
Dios (c).

Por esto los hijos de Heth , con quien 
una concordia, le llaman Señor , y  dán el trata* 
miento de Principe. "  Escuchadnos Señor 
«sois entre nosotros un Principe de Dios, 
wes, que no depende , sino de él (/5?). v

TafS'

(a) Gen. ai. ga. (4) Geü. a6. iS (í) Gen. i4*
{6) Gen. 23.6. '
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También se le reputó por R ey en* las histo

rias profanas. Nicolás de Damasco, cuifladoso ob
servador de las antigüedades, le tiene por R e y , y  
su reputación en todo el Oriente, es causa de que 
él le dá y  asigna á su 'País. Pero radicalmente la 
la vida de Abraham era pastoril, y  su Reyno era 
su familia; exercitaba solamente, á exemplo de los 
primeros hombres, el paternal, ydomesticoImperio.

P R O P O S I C I O N  IV^ " "

N O  O B S T A N T E  S E  E S T A B L E C IE R O N  
muy presto los Reyes, ó por t i  consentimiento 
los pueblos, ó por h  fuerza de las armaŝ : donde 

se trata de el derecho de las conquistaŝ :-' r '•

^ to s dos modos de establecer Reyes son co
nocidos en las historias antiguas. A si, Abim elech/ 

ijo de Gedeon, hizo que consintiesen los de Si- 
chém en recibirle por su Soberano. " íO u é  iuz-' 
«gais por mejor, les dice, el tener por Señores 
«a setenta hombres, hijos de Jerobaal, ó ei no 
«tener mas que uno solo, d  qual es también de 

vuestra ciudad, y  vuestra parentela? Y  los de 
em inclinaron su corazon hacia Abimeíech (a).

. Se-
Jud. 9. a. ?.

Tom .I.
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Semejantemente el pueblo de Dios pidió poi; 
sí mismo un R ey , para que les juzgase (a).

E l mismo pueblo transfirió toda la autoridad 
de la nación á Simón, y  á su posteridad. El acto 
f u e  dirigido en nombre dé los Sacerdotes, de todo 
el pueblo, de los Grandes, y  dé los _ Senadores; 
los q u a l e s  consintieron en hacerle Principe (è), 

Vemos en Herodotó ,*que Dejozes fue heclii 
R ey de los Medos de el mismo modo.

En quantoiá los'ReyeV por via de conquis
tas , á todos son notorios los exemplares.

fin a lm e n te , es cierto que se vén Reyes enti 
m u n d o  muy temprano. Setvén en el tiempo è 
Ábraham , esto e s , cerca de quatrocientos anos 
despues del diluvio ^Reynos yá formados y  esta
blecidos de mucho tiempo (c). Primeramente ¡t 
vén quatro R e y e s , que hacen guerra contra cía- 
GO ( 4  S evéá  Melchisedech^'Rey de Salem, Po»’ 
tifice del Altísimo D io s, á quién A b r a h a m  trita
ta el diezmo (e). Se vé á Faraón ,  Rey de EgyP 
to , y  Abim elech, R ey de Gerara (/). Otro Abi
melech, también R e y  d e  Gerara ,  aparece en »

tiempo de Isaac, y  este nombre era común « 
raímente a los Reyes de aquel país, como el

i 1
i.R e e . 8. J. 6 . (W i. Mach. 14. i 7- 4«- 4«- 47;

14 .. 9 (¿) Gen. .4. >8. W Ibid. 'T- (/̂
15. &  ao* a*



Faraón á los Reyes de Egypto (a).
Todos estos Reyes comparecen bien autore^ 

zados : veense sus oficiales regulados, que Ies ser
vían al rededor: una C o rte , y  Grandes que les 
asisten: un Exercito, y  un Capitan para mandar
lo : un estable poder [b). Qualquiera que tocase^ 
íjdice Abim elech, á la muger de este hombre^ 
wserá castigado con pena de muerte (í̂ ).

Los hombres, que habian v isto , como se ha 
dicho , una imagen de Reyno en la union de mu
chas familias, baxo la conducta de un común pa
dre, y  habian experimentado en aquella vida una 
dulce suavidad , se inclinarían facilmente á cons
tituir sociedades de familias sujetas a los Reyes,; 
que estuviesen en lugar de padres. Por esto mo
ralmente los antiguos pueblos de Palestina nom^ 
braban á sus Reyes ^Abimeíech , esto. es, mi padre 
el Rey* Los vasallos se reputaban todos comO' 
hijos del Principe, y  llamándole todos mi padre 
el R e y , vino á ser común este nombre á todos 
los Reyes del país.

Pero demás de este modo inocente de hacer 
R eyes, inventó otro la ambición. Hizolos de los 
conquistadores, de los quales nembrot, Nieto 
de Cam , fue el primero. Este hombre violento

vy

(») Ibid. s6. I. (i) Gen. i». if. ai. iz, (c) Ibid. i'*
M  a



wy guerrero, empezó á ser poderoso sobre la tier- 
wra, y conquistó al principio quatro ciudades, de 
wlas quales formó su Reyno (a).

A si, ios Rey nos formados por las conquistas, 
son antiguos , 'pues se vén sus principios tan cer' 
canos al diluvio en el tiempo de Nembrot, nieto 
de Cam. Este humor ambicioso, y  violento se di
fundió bien presto entre los hombres. Vemos i 
Chodorlahomor 5 Rey de los Elamitas, ésto es, 
d é lo s  Persas y  de los M edos, extender bien di
latadamente sus conquistas en las tierras vecims 
á Palestina ( )̂. r; ^

Estos imperios, aunque at principio violeíitos, 
injustos y  tyranos, con el progreso de ios tiein- 
pos, y  por el consentimiento de los pueblos, pue
den venir á ser legitimos. Por esto han aprobado 
los hombres un derecho,que se llama de conquis
ta , de el qual habremos de tratar mas difusamen
te , antes de dexar este asunto.

(a) Gen. lo. 8. 9. 10. (¿) Gen. 14. 4. 6.7-

n i

-C,

PRO
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P R O P O S I C I O N  V.

A L  P R I N C I P I O  H A B I A  U N A  CIERTA'  
infinidad de Reynos , y todos pequeños. -

P o r  la divina Escritura parece , que quasi cada 
ciudad, y  cada mediano pais tenia su- Rey {a). 

Treinta y  treŝ  Reyes se cuentan solamente en 
el pequeño país conquistada  ̂ por los Judíos

Lo niísnio aparece ea  todos los Autores an
tiguos, por exemplo, en Homero , y asi en otros.

La tradición c o m ú n  del Ünage humano so
bre este punto €stá fielmente referida por Justi«L 
no , el qual observa no haber habido ai princi
pio sino Reyes ch icos, contento cada uno con 
vivir en paz dentro de los propios confines , jun
tamente con el pueblo que se le cometió. "N i* 
íjno , dice est® Autor rompió el primero la con^ 
iicordía de las naciones. -

No es del caso que este Nino sea Nembrol, 
ó que Justino por error le haya reputadoi portel 
primero de los conquistadores : bastá ver que los 
primeros Reyes se establecieron con suavickd , á 
exempio de el paternal gobierno. i '

PR O -

{a) Gen. 14. y  en otra parte.
Tom. h

(h) Jos. Ia; 1. 4. 7. 24.
, M  T
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PR O PO SIC IO N  VI.

m JBO  O TR O S M O D O S  D E  GOBIERNO,
diversos de Ja dignidad Re ah

t / a s  historias nos manifiestan un gran numero 
de repúblicas, algunas de las quales eran gober
nadas por todo el pueblo ; lo qual se denomina
ba Democracia: y otras, por los Grandes ; lo  qual 
se llamaba Aristocracia.
/ Los modos de gobierno se mezclaron de di
versas maneras y: y  compusieron diferentes estâ * 
dos mixtos , de que no es necesario discurrir aquL 

yernos en muchos lugares de la santa Escri
tura residir la autoridad en una comunidad.

‘ Abrham pide el derecho de s^epultura i  todo 
el pueblo congregado , y  se lo concede la jun
ta

Parece que desde el principio vivieron los 
Israélitas^en cierta forma de república. Sobre cier
to-asunto de ,quexa , sucedido en tiempo de ¡o- 
mé^ contra los de Rubén y  Gad : ^^Todos los hi- 
^,jos de Israel se juntaron en Silo para combatír
meles; pero antes enviaron diezf Embaxadores

ra

ii() Gen. ftj.



ra oírles sus razones. Ellos dieron satisfacción, y

” se aplacó todo el pueblo ( 4  . . . , .
”  Con la ocasion de una enorme injuria hecna 
á un Levita , cuya rouger habia sido violada y  
muerta por algunos de la Tribu de Benjamin, sin 
habersele hecho justicia alguna, se juntaron to
das las Tribus para castigar este atentado, y  
se decían los unosá los otros en este congreso 
"Jamás ha sucedido tal cosa en Israël : juzgad , y
„  determinad lo que se debe executar (c). ”

Con que en efecto era aquella una especie de 

república j pero tenia á Dios por

PR O PO SIC IO N  V IL /

L A  M O N A R Q U I A  E S  L A  F O R M A
d€ gobierno tvias común , antigua , c igua 

tnentc la wcis natuval.

E l  pueblo de Israël se reduxo por sí mismo a 
Monarquía , como á gobierno recibido universal
mente. "Establecednos un Rey para que nos juz- 
„  gue , como lo tienen todos los demás pue-

„ b lo s ( 4

(a) Jos. 2Î. n. 15. 14. 33- (̂ 5 19* *• 1?®̂ tomm,
{c) Jud. 19. 30- id) I* Reg. S. S»



Si Dios se enoja , es porque hasta aquel 
punto habla gobernado á este pueblo por sí mis- 
iTso  ̂ y  era el verdadero Rey de él. Por eso di
ce á Samuél : ^̂ No te han desechado á t í , si so
briamente que no quieren que yo reine sobre 
w ellos (a).

En suma este gobierno era de tal suerte el 
mas natural, como que desde el principio se vé 

_en todos los pueblos.
L o hemos vista en la historia sagrada ; pero 

recurriejido un poco á las historias profanas., nos 
manifestarán que el estado que estuvo en repú
b lica , vivió antes sujeto á los Reyes.

Roma empezó a s i, y  finalmente ha vuelto co
mo á su natural estado.

Las ciudades Griegas no formaron sus repu- 
H icas , sino es tarde y  poco á poco. La opinion 
antiguade la Grecia era la que expresó Homero 
en su liiada con esta célebre sentencia : ^̂ Muchos 
57Principes no son, ni hacen cosa buena. No con̂  
9) viene que haya mas que un Principe, un Rey. ” 

A l presente no hay República que antes no 
haya estado sujeta á algún Monarca. Los Suizos 
eran subditos de los Principes de la casa de Aus
tria. Las Provincias unidas apenas acaban de sa

lir
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lir de el dominio de España y  de la casa de Bor- 
goña. Las ciudades libres de Alemania tenian 
sus señores particulares , demás del Emperador, 
que era la cabeza común de todo el. cuerpo G er
manico. Las ciudades de Italia , que se hicieron 
República en tiempo del Emperador Rodulfo, 
compraron de éste su libertad. Aun la misma Ve- 
necia, que blasonaba de*Republica desde, su ori
gen , estaba también sujeta á los Emperadores, 
debaxo del Reyno de Cario Magno , y  mucho 
tiempo en adelante. Formóse despues en estado 
popular, de donde ha venido muy lentamente á 
la constitución en que la vemos.

Todo el mundo pues empieza por Monar
quías, y  quasi todo el mundo se ha conservado
e n  e l l a s  , como e n  estado mas natural.

Con que hemos visto también , que la Mo
narquía tiene su fundamento y  modelo en el Im
perio paternal, esto es , en la misma naturaleza 

humana.
Los hombres nacen todos subditos, y  el Im

perio paternal que los acostumbra á obedecer, 
los habitúa al ínismo tiempo á no tener nías que 

una cabeza.

r



E L  G O B I E R N O  M O N A R Q U I C O
es el mejor.

Si es el mas natural, por consecuencia es el mas 
durable, y  por esta razón es igualmente el mas 
fuerte.  ̂ .-i ■. ^

Es también eí mas opuesto i  la división y  á la 
discordia , que es el mal mas esencial de los es
tados, y  la causa mas cierta de su ruina; en cori'- 
formidad d eía  sentencia ya referida í ^^Todo Rey
uno divididó ieii si mismo , será asolado : toda 
i?ciudad, ó toda familia dividida en sí misma', no 
atendrá subsistencia {a).

Hemos visto que nuestro Señor siguió en es- 
ía  sentencia el progreso natural del gobierno , y 
parece quiso demostrar á los Reynos , y  á las 
ciudades el mismo medio de unirse , que la na
turaleza ha establecido en las familias.

En efecto, es cosa natural, que quando las fa
milias liayan de unirse para formar u n  c u e r p o  de 
estado ó R eyn o, se p.ongan en orden, sujetándose 
por si mismas al gobierno que les es propio*

Quan-

(<i) Mat. 12.
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Quando se formaron ios estados ó R eyn os, lo 

que se solicita es unirse , y  no hay jamás ma
yor union, que debaxo de una sola cabeza. N i 
tampoco hay jamás mayor fuerza, porque todo 
camina en concurso uniforjíie* ' -

Los exercitos, en los: quales. se manifiesta me
jor el poder humano % requieren naturalmente 
una sola cabeza. Todo está en peligro ,  quando 
está dividido el mando, i

Después de-la muerte de Josué, los hijos de
Israël consultaron al Señor , diciendo : "¿Q uién 
ncaininará delante de nosotros contra los Cana— 
«neos, y  será nuestro capitan en esta guerra (a)? ”
Y el Señor respondió í '^Sera la 'T íibu  de Jíuda.
Las Tribus iguales entre s í , quieren que una de 
ellas mande. Por ultimo 5 no hábia necesidad de 
dar cabeza á esta Tribur, porque cada una tenia 
la suya. «Tendréis Principes y  cabezas de vues- 
Dtras T ribu s, y  veis aqui sus nombres , & c  (¿>). ”  
Con que requiriendo el gobierno militar natural
mente ser. exercido por uno solo , se sigue que es
ta forma de gobierno es la luas apta á todos los es
tados , ó Reynos , los quales son débiles , y  pre
sa de qualquiera, si no están acostumbrados á la 
guerra. ^
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" Y  este modo de gobierno debe finalmente pre

valecer, porque el gobierna imiitar que tiene la 
fuecza en ia mano , naturalmente lleva consigo 
todo el Reyno. re:

Esto debe especialmente suceder en los Rey* 
nos guerreros, que se redusen facilmqate á Mo  ̂
narquía , como ha hecho la república Romana, 
y  otras muchas de la misma naturaleza.

Es pues mejor que esta Monarquía se esta
blézca desde eí principio , y  con suavidad : por
qué e$ muy violento, quando se une ó gana lo in
ferior por fuerza manifiesta, adquiriendo asi la su
perioridad. -

PR O PO SIC IO N  IX.

E N T R E  T O D A S  L A S  M O N A R Q U IA S,
la mejor es la succesiva ó  hereditaria , especial  ̂

mente'quando procede de varón en varón ., y de 
, / primogemio en primogenito.

1/sta es la que fufe establecida por Dios en su
pueblo : ” Porque eligió los Principes en la Tribu 
?rde Judá , y  en la Tribu de judá eligió mi famí- 
9)Ua : (David es este que habla) entre todos mis 
9?hermanos me ha elegido á mi ; y  e n t r e  todos 
?>mls hijos eligió á mi hijo Salomón , para que se 
í tsiente sobre el Trono del Reyno del Señor, so-



lîbre todo Israel, y me dixo : Estableceré su Rey- 
î?iio perpetuamente , si éi persevera en la obedien- 
,)cia que debe á mis leyes [a], ” Vé aqui pues la 
dignidad Real unida por succesion á la casa de Da
vid, y de Salomon. " Y  el trono de David está 
^establecido para siempre (¿). ”

En virtud de esta L ey  , el primogenito debia 
succeder, con exclusion y perjuicio de sus herma
nos. Por esto Adonías , que era el primogenito de 
David, dice á Bersabé, madre de Salomón: ‘̂‘Vos 
5)sabeis que el Reyno me pertenecia, y  todo Israel' 
wme habia reconocido ; pero el Señor ha tfansfe- 
í̂ rido el Reyno á mi hermano Salomón (c).

Decia la verdad , y Salomón lo concede dés- 
pües, quando responde á su madre la qual pe
dia una gracia para Adonías , cuya consecuencia" 
era estremada según las costumbres dé aquellos 
pueblos : "Pedid también para él el Reyno ,'por- 
»que es‘ mi hermano primogenito , y  tiene en sus' 
^intereses, y  favor al Pontifice A biathar, y  á 
Joab [d). Quiere decir  ̂ que no tes menester forti
ficar un Príncipe que tiene el titulo natural, y  un' 
gran partid® en el Reyno. ; - v . :

Luego , quando no hubiese acaecido alguna 
cosa extraordinaria , debia succeder é í primógie-^

. ni
ca) I . P a ra lip . 2 7 . 4 . ç . 7 . (h )  2. R e g .  7 .  4.
1̂) 3• Reg. 2. 15* 22.
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nito : y  apenas se hallarán dos exemplares de lo 
contrario en la casa de David : y  esto era toda- 

via al principio.

PR O PO SICIO N . X.

L A  M O N A R Q U I A  H E R E D I T A R I A
tiene tres principales excelencias,

m
res razones nos manifiestan que este gobierno

es el mejor.
La primera , que es el mas natural, y  qiie 

se perpetúa por sí mismo. No hay cosa mas du
rable que un Reyno q u e  permanece, y  se hace 
perpetuo por las mismas causas que hacen durar 
al universo, y  perpetúan el genero humano.

David toca esta razón , quando habla de esta 
siiertej ” Poco ha sido para V o s, ó Señor, ele* 
■íívarme a dignidad real ; Habéis también esta
blecido mi familia para lo futuro ; y  esta e s , ó 
Señor Dios , la ley de Adán : es á saber , que es 
el orden natur-al que el Hijo succeda al Padre  ̂

Los pueblos se acostumbraron á ello por 
mismos de çste modo : Yo he visto á todos los
9? vivientes seguir al segundo , aunque muy joven, 

■ «(eS'



Jesto es, al hijo del R ey) que debe ocupar su

«puesto (a). ”  ^
No se necesitan tram as, o artificios , no se

requieren manejos secretos , ni conspiraciones en
un Reyno para hacer Rey : la naturaleza lo hizo
uno : al muerto , decim os, succede el vivo , y  el

Rey nunca muere.
Ei gobierno mejor es el que está mas distan

te dg la anarchia. A  una cosa tan necesaria , co
mo es el gobierno entre los hombres ,  es menes
ter darle los principios mas fáciles, y el orden 
que mejor se manege por sí solo.

La segunda razon que favorece a este gobier
no es , que él es el que mas interesa en la con
servación del Reyno a las potencias que lo rigen. 
El Principe que trabaja por su estado, ó R ey- 
no , trabaja en favor de sus propios hijos ; y el 
amor que tiene á su Reyno , confundido y  mez
clado con el que tiene á su fam ilia, se le hace 

natural.
Es innato , suave y  dulce el no mostrar al 

Principe otro succesor que su hijo , esto e s , un 
otro él mismo , ó lo que es mas conjunto y  pro  ̂
ximo i entonces vé sin envidia pasar el Reyno a 
otra m ano; y  David oye con gozo esta aclama

ción
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don de su pueblo. Sea superior el nombre de 
uSalomón á vuestro nombre , y  su Trono supe- 
9?rior á vuestro Trono (¿2),”

No hay que temer aqui los desordenes oca
sionados en un Reyno por la aflicción del Prin
cipe , ó de un Magistrado, que se desdeña de tra
bajar y  fatigarse para su succesor. David , impe
dido de edificar el Templo , obra tan gloriosa y 
necesaria , asi á la Monarquía, como á la religión, 
ŝ e regocija de ver reservada esta grande obra á su 
hijo Salomón , y  dispone las preparaciones coa 
tan sólicito cuidado, como si él mismo hubiese 
de gozar el honor.

'^El Señor ha elegido á mi hijo Saipnión, pa- 
pra hacer esta grande obra de edificar una casa, 
?̂no á los hombres , sino al mismo Dios ; y yo 

??he preparado con todas mis fuerzas todo lo 
9? que era necesario para edificar el Templo de mi 
.?Dios(¿;). ”

Recibe aqui duplicado gozo : el uno , en pre* 
parar por lo menos al Señor su Dios el edificio 
que no le era permitido fabricar ; el otro  ̂ en 
subministrar á su hijo los medios para edificarle 
y  construirle con toda prontitud.

La tercera razón es deducida de la dignidad
de



de las familias en las quales son hereditarios los 

Reynos.
"Poco ha sido para V o s , ó Señor, el hacer- 

„me R e y , pues habéis establecida mi casa para 
l̂o futu ro, y  me habéis hecho ilustre sobre to

ados los hombres. ¿Qué puede David añadir á 
íjtantas cosas? ¿Quién de Vos fue tan altamente 

honrada? ¿C o n  quién ós habéis mostrado taa
97magnifico? {a)

Esta dignidad de la casa, y  familia de David 
se auijientaba, al paso que se veían nacer los Re
yes. E l Trono de David y  los Principes de su fa
milia se hicieron el objeta mas natural de la ve
neración pública. Los pueblos tenian por blanco 
de su obsequio á esta fam ilia: y  uno de los me*í 
dios de que Dios se ha servido para hacer res
petar al M esías, fue hacer naciese de ella (¿>). Im- 
plorabasele con afectuoso am or, con el nombre 
de hijo de David (c). ■

Asi , los pueblos se unen entrañablemente á 
las casas y familias R eales: el zelo envidioso que 
naturalmente suele tenerse contra aquellos que 
cada uno tiene sobre sí , viéndolos superiores^ 
aqui se cambia en amor y  respeto; los mismos Gran
des obedecen sin repugnancia á una familia á

quien

(<*) I. Paral. 17* 17* 18. &c. (h) Matth. ao 30. jt. (c) Ibid. a** 9̂
T om .l. N  ,



quien siempre han visto señora , y  á quien se sa
be no puede jamás igualarse otra familia.

i- N o hay cosa mas fuerte y  eficaz para extin
guir l ŝ parcialidades , y  contener en su obliga
ción á los iguales , á quienes la ambición , y  la 
envidia hacen incompatibles entre sí. -

P R O P O S I C I O N  XI.

E S  U N A  N U E V A  V E N T A J A
Ï : ̂ eMdencm el excluir de là succesion 

: \ las hembraŝ .m

p lastres razones ya alegadas , es cosa clara 
qwe los Reynos hereditarios son los. mas estables 
y  firmeSi En suma , e l pueblo de Dios no admi
tía á la succesion el sexo , que nació para obedC'- 
cer ; y  la dignidad de las familias reynantes no 
parecia suficientemente sostenida én lá persona de 
u n a  m uger, que en medio de todas sus altas cir* 
cunstancias , estaba obligada, con casarse , a rs* 
cibir para sí un señor. ;
, - Doade sutícédenvias hijas,los R eyn os, no so
lamente salen dé las:'çasas,'Reynantes, sino de to
da la nación. Es pues mucho mas conveniente, 
que la cabeza de un Reyno no le sea extraña. Ï
por, eso'M oysés estableció esta ley : '^No os sea

«per-
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^permitido establecer sobre vosotros R ey de otra 
«nación, sino es que debe s e r , y  es convenien- 
,te sea vuestro hermano (a). "  ■

Asi la Francia , donde la suc cesión es regu
lada con estas m áximas, puede gloriarse de tener 
la mejor constitución de R eyn o, que es posible; y  
la mas conforme á la que el mismo Dios estable
ció : lo qual manifiesta juntamente ,“lo uno, la sa
biduría de nuestros antepasados, y  lo otro , la es
pecial protección de D ios á este Reyno.

P R O P O S IC IO N  XII.

SE D E B E  E S T A R  C O N  T O D O  A P E G O
al modo de gobierno 0^ se encuentra esta  ̂

blecido en su pfopio pak.

sToda anima esté sujeta á k s  superiores potes- 
wtades , porque no hay Potencia que no sea de 
«Dios , y  todas las que h ay  ̂ Dios es quien las 
wha establecido : asi, quien resiste á la Potestad,
V resiste al orden de Dios (/?). ”

N o hay tnodo alguno de gobierno , ni algún 
establecimiento humano que no tengan sus in
convenientes : de modo que es conveniente ptr-

ma-

(«) Deut. 17. i ; .  (¿) Rom. 13. 1. t.
N  2
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manecer en el estado, á que el pueblo está acos
tumbrado por largo tiempo. Por esto recibe Dios 
en su protección todos los gobiernos legítimos, de 
qualquiera manera que se hayan establecido : asi 

, el que emprende trastornarlos, ó invertirlos con 
la innovación, no solamente es enemigo público, 
sí también enemigo de Dios.

A R T I C U L O  IL

D E  E L  D E R E C H O  D E  C O N Q U I S T A ,  

y  sus ca lid a d es.

PR O PO SICIO N  PR IM E R A .

H A T  U N  D E R E C H O  D E  C O N Q U I S T A  

a n t iq u is m o , y  a testig u a d o p o r  la  santa  

E s c r itu r a .
■ í

E n  el tiempo de Jephté se quexaba el Rey de 
los Ammonitas, de que el pueblo de Israel, sa
liendo de E g y p to , habia tomado muchas tierras 
á sus predecesores, y  las repetia , pretendiendo 
reintegrarse en ellas (a).

Jeph'

(a) Jud. II. 13.
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; Jepbté estableció el dereho de los Israelitas 
por dos titulos incontrastables , el uno era de 
c o n q u i s t a  legitim a ,  y  el otro una posesioli paci- 

jSca de trescientos año$.
Alega primeramente el derecho de conquis

ta; y  para demostrar que la conquista era legl^ 
Cima , pone por fundamento : "Q ue Israël no ha- 
ííbia tomado cosa alguna por fuerza á los Moabi- 
wtas, ni á los Ammonitas ; antes al contrario, 
i)habia padecido muchos extravíos y rodeos-/ poi 
uno pasar por sobre sus tierras (áí). j

Demuestra despues, que las plazas disputa
das no eran ya de los Ammonitas, ni de los Moa- 
bitas, quando los Israelitas las hablan totnaild, 
sino es de Sehon , Rey de los Am orreos, a quieñ 
ellos habian vencido en justa guerra : ^^Porque él 
«habia procedido el primero contra ellos, y Dios 
)5lo habia entregado en sus manos y  poder

Alli hace va ler, y  pondera el derecho de 
conquista , establecido por el derecho de las gen» 
tes, y  reconocido por los Ammonitas , que con 
este solo titulo poseían muchas tierras (c).

Desde esto pasa á la posesion, y demuestra 
primeramente, que los Moabitas no se quejaron 
de los Israelitas quando conquistaron aquellas pla^

zas.

(4) Ibid. i6. £7. &c. 0) Ibid.'10,21. {a) Ibid. 13. S4> 
Tom, L  N 3



ip S  P olitica.
zas , donde en efeéto ios Moabítas no tenían 
cosa alguna*

"¿Estáis vosotros àcaso en mejor estado que 
^íBalac  ̂ Rey de Moab , ó podeís darnos á vér que 
>5 él haya molestado  ̂ ó inquietado á los Israelitas  ̂
9)0 les haya hecho la guerra por causa de estas 
57plazas?(a)

En efecto , era constante por la historia, qua 
Balac no había hecho guerra  ̂aunque hubiese te-» 
nido de ello algún designio ó intencioíi (i)*

Y  no solamente los Moabitas no se habiatt 
quejado^ sí que tariibien los Atínmoniías habiari 
dexado à los Israelitas en pácífica posesión poi 
el espacia de trescientos años í ."¿Por qué  ̂ dicê  
9?no habéis dicho cbsa alguna en tanto tienipo? (c 

Finalmente, concluye asi i "L u eg o  no soy 
9?yo el que hace el agravio, y  tiene la sinrazón; 
í^vos so is, quien obráis míil contra iíií  ̂ declaran- 
7?dome ifijustamente la guerra; E l Señor sea hoy 
wel jüe¿ entre los hijos de israél, y  los hijos de 
wAmmon (i).

Ascendiendo todavía mas arriba, vem os qué 
Jacob usa de este derecho en k  donacion que lií' 
zo á Josef, de este modo : " Yo te d o y , comò por 

privilegio sobre todos tus hermanos , una posê
r̂siofl

(a) Ibid. a;. (¿) Num. 24. ly . (í) Jud-ir. aó. id)



«slon quitada de mano de los Amorreas por mi 
«espada, y  por mi arco (a),

No se trata de examinar lo que esto fuese, 
ni cómo lo había quitado 'Jacob á los Amorreos: 
basta vér que Jacob se lo atribuía á sí mismo 
por derecho de conquista , como fruto de una jus

ta guerra.
La memoria de esta donacion de Jacob á 

Josef se habia conservado en el pueblo de Dios, 
como de una cosa santa y  legitima hasta en tiem
po de nuestro Señor, de quien está escfito : "'Que 
wvino á las cercanías de là heredad que Jacob ha- 
«bía dado à su hijo Josef (¿’).

Manifiéstase pues uo dominio adquirido con 
el derecho de las armas contra los que tenian la 

posesiott de éU

PROPOSICION IL

P A R A  H A C E R  I N C O N T R A S T A B L E  
el derecho de conquista , debe estar unida con 

él la pacifica posesion.

D e b e n s e  no obstante observar dos cosas en este 
derecho de conquista : la u n a, que á él se debe

unir

W Gen'. 48. ía. (W Joan. 4. s.
N 4  :
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unir una pacífica posesion , como se ha visto en 
la discusión de Jephté : la otra, que para hacer 
este derecho incontrastable, se confirma con ofre
cer una amigable composicion.

A s i , el sabio Simón Macabeo , querellado y 
reprehendido por el Rey de Asia sobre las ciuda-, 
desude Joppé y Gazara, respondió: "Por lo que 
íímira á las dos ciudades , ellas despojaban nues- 
95 tro país , y por eso os hacemos la oferta de log 
5?cien talentos (¿?).

Aunque la conquista fue legitima , y  los ie 
Joppé y  Gazara , siendo injusto^ agresores, ha
blan sido conquistados y prisioneros por buena 
guerra , no obstante ofrecia Simón cien talentos, 
por lograr la p a z , y hacer su derecho incontras
table*

En cuya atención se manifiesta, que este de
recho de conquista  ̂ que empiezá por la fuerzâ  
se reduce, para decirlo asi , al derecho común, 
y natüraK por el consentimiento de los puiblo î 
como también por la posesion pacifica y se pre- 
supone que la conquista haya sido seguida pot 
tácito consentimiento de los pueblos sujetado^ 
que se hablan acostumbrado á la o b e d i e n c i a  con
un cortés honroso tratamiento, ó con haber in

ter

ca) I. Mach. .

ifl
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terv en id o  algún Concordato , ó convenio, seme
jóte al referido , entre Simon Macabeo , y  los 

Reyes de Asia.

C O N C L U S I O N .

HiJLemos pues establecido con las divinas Escri
turas, que la dignidad Real tiene su origen en la _

misma divinidad.
Asimismo , que Dios lá exerció visiblemente

sobre los hombres desde el principio del mundo.- 
Que continuó este exercício sobrenatural y  

milagroso sobre el pueblo de Israel hasta ei tiem
po de el establecimiento de los Reyes.

Que entonces escogió el mismo Dios el esta
do Monárquico y hereditario, como mas natural

y tnas durable.  ̂ <
Que la exclusión del sei ô nacido para, obe

decer  ̂ era natural al suprettio Poder.
Asi hemos hallado , que según el orden de la 

divina Providencia , la constitución de este Reyno 
era desde su origen la mas conforme á la volun
tad de D io s, según que ella está roanifestada por
sus santas Escrituras.

No obstante  ̂ no hemos dexado en olvido, 
que se registran en la antigüedad otras formas de
gobierno j sobre las quales nada ha prescrito Dios

al



al genero humano : de manera, que cada pueblo 
debe segu ir, como orden divino , el gobierno es
tablecido m  su país, porque Dios es un Dios de 
paz , y  quiere la tranquilidad de las cosas hii-» 
manas.

Mas como escribimos en un estado Monár
quico, y  para un Principe á quien pertenece la 
süccesion de un tan gran Reyno , traduciremos en 
adelante todas las iosíruccioaes que dedyxesemos 
de la santa Escritura íú genero de gobierno m que 
vivimos, yunque por las cosas que ,sobr@ este Rey- 
no se dirán , será fácil deterínlnai: lo que mirs i 
los demás.

LI-
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la naturaleza y  propiedades de la 
autoridad ReaL

ARTICULO PRiMEROé 

M U E S T R A N S E  L O S  C A R A C T E R E S
eséncialés dé elláé

PROPOSICIOM  U N IC A .

H A T  Q U A T R O  C A R A C T E R E S ^
ó qüJidades esenciales qué siguen á la 

autoridad ReaL

I ^ ó  primero^ la áutófidad Real es ságfádá» ^ 
Lo segundo es paíernáL 
L o  tercero  ̂ es absoluta.
L o  quartó  ̂ está sujeta á ía razón.
L o qual se debe establecer por m  orden erí 

k s  artículos siguientes.



L A  A U T O R ID A D  R E A L  E S  SA G R A D A ,

PR O PO SICIO N  PR IM ER A .

II
,:Í

\J

D I O S  E S T A B L E C E  L O S  R E T E S ,
- como d Ministros suyoŝ  y reyna por medio 

de ellos sobre los pueblos,»

Y,a hemos visto que toda potestad procede de
Djos.

^ E í Príncipe , añade San Pablo , es Ministro 
??de Dios par  ̂ el bien (4),. Si obráis mal, temblad, 
ijporque no en vano empuña la espada , y  es Mí- 
ivnlstco de Dios , vengador de las malas aecío- 
??nes [by^

Los Principes pues obraa como Ministros de 
D io s, y  sus Lugar-Tenientes en la tierra. 'Toí 
r medij? de cellos eicerce su Imperio. ¿ Peusais pô  
??de.r resistir al Reyno del Señ or, que lo posee 
t?por medio de ios hijos de David? ĉ)”

Por eso hemos visto que el Trpao Real ao es
Tro-*



'Trono del hombre, sino es Trono del mismo Dios. 
«̂ Dios ha elegido á mi hijo Salomon para colo- 
íjcarle en el Trono en que reyna el Señor sobre 
«Israél (^).” Y  también: '^Salomon se sentó so
mbre el Trono del Señor (^).”

Y  para que no se crea que sea particular á los 
Israelitas el tener Reyes establecidos por Dios: vé 
aqui lo que dice el Eclesiástico : "D ios dá á ca
lada Pueblo su Gobernador , y  manifiestamente Is 
wes reservado Israél (c). ”

El Señor pues gobierna todos los pueblos , y  
á todos asigna sus R e ye s, aunque gobierna á Is
raél con un modo mas particular y  mas manifiesto.

PR O PO SICIO N  IL

L J  P E R S O N A  D E  L O S  R E T E S
es sagrada.

P o r  todo lo expresado yá se manifiesta, que la 
persona de los Reyes es sagrada, y que el co
meter atentados contra e llo s , es sacrilegio.

Dios les hace ungir por sus Profetas con 
Unción Sagrada , asi como hace ungir á los Pon
tífices , y  consagrar sus Altares {d).

Pe-
ia) I .  Paral. 28. (^) Ib i4. îÇ * í j *  ( O  EcçlL 1 7 . í 4*

I. Reg- 9. ló»



Pero aun sin la aplicación exterior de esta 
Unción son Sagrados por su cargo , como que 
representan la Magestad divina, diputados por su 
providencia á la execuci.on de sus designios U, 
A s i, el mismo Dios llama á C yro  ” su ungido. 
í?Esto es lo que dice el Señor á C yro  mi ungido, 
vá quien yo tomé por la mano para sujetarle 
ntodos los pueblos

E l titulo de Christo es dado á los Reyes,jr 
en todas partes se Ies vé denominados Christos, 
ó los ungidos del Señor. .

Debaxo de este venerable nombre los mismos 
Profetas los reverencian, y  consideran como aso
ciados al soberano Imperio de D ios, cuya auto
ridad exercen sobre el pueblo Hablad de mí 
vsin embarazo delante del Señor, y  delante de su 
97Christo: decid si yo he tomado el buey ó el 
99jumento de alguno: si he recibido dadivas de al- 
55guno: si he oprimido á alguno. Y  ellos respon- 
9vdieron: Nunca. Y  dixo Samuél: E l Señor y síi 
9?Christo son testigos, de que no teneis que eX' 
w poner queja alguna contra mí (r). ”

. Asi Sam uél, despues de haber juzgado al 
pueblo por espacio de veinte y  un años de part« 
de Dios, con un poder absoluto, dá cuenta de su

con



conducta delante de Dios y  de S aú l, á quienes 
juntamente llama é invoca por testigos, y  esta
blece su inocencia sobre el testimonio de ellos.  ̂

Conviene, pues, respetar á los R eyes, como 
cosas sagradas; y  qualquiera que desprecia guar
darles y respetarles, es digno de muerte. "  Vive 
vd Señor, dice David á los Capitanes de Saúl, 
,que sois hijos de muerte todos vosotros, los que 
«no guardais á vuestro amo el ungido del Se-
wnor

" E l  que guarda la vida del Principe, pone 
«la suya en custodia del mismo Dios. Como vues- 
lUra vida ha sido amada y preciosa á mis ojos, dice 
David al Rey Saúl, así sea câ ra mi vida delan- 

wte del mismo D ios, y  se digne librarme de todo 
wpeligrô (¿>).

Dios le pone dos veces entre las manos á Saúl, 
quien lo movía todo , por quitarle la vida. Los 
suyos le solicitan é instan á fin de matar á aquel 
Principe injusto é impío ; pero esta proposícion le 
causa horror. Dios dice, sea en mi auxilio , ni 
í̂ jamás me suceda poner ni mover la mano con
dirà mi Principe el ungido del Señor (c). "  “ ' 

Ageno de intentar cosa alguna contra su per
sona, él mismo se horroriza., solo por haberle cor

tá 

is) I. Reg. 26.16. (¿) * Ibicl* 24. (í) i.R eg. 24.'7. 11.
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tado la extremidad del vestido real, aunque nolo 
hábia executado, sí solo para demostrarle, quá¡i 
religiosamente, exceptuándole,y reservándole^fe 
habia respetado [a). E l corazon de David se hor- 
í^rorizó, porque habia cortado la extremidad del 

manto real á Saúl Portan sagrada teníala 
persona del Principe; y  tanto teme, por haber 
violado con la menor irreverencia el respetó que 
le era debido.

PR O PO SICIO N  III.

S E  D E B E  O B E D E C E R  A L  PR IN CIE  
por principio d€ religión  ̂y en conciencia*

& a n  P ab lo , despues de haber dicho que el 
Principe es el Ministro de D io s , concluye asi: 

Es pues necesario, que le esteis s u j e t o s ,  nosô  
9)lo por temor de su ira , sí también por la obli- 
^gacion de vuestra conciencia (c

wPor lo qual conviene servirle, no exterior' 
emente, ni solo á la vista, como para agradar 

íílos hombres, sino juntamente con buena volun' 
ntad, con temor, respeto, y  sinceridad de corU'

ZOfl)
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, , z o n ,  c o m o  á  J e s u - C h r i s t o  ( a ) ,  d ü

Y  también: "Siervos , obedeced eri^todo a
^vuestros Señores temporales, no sirviéndoles solo

nQii lo exterior, como para complacer á los hom- 
??bres f  sí también con senciiléz de corazony y  en 
,jtemor de Dios. Haced de buen corazon todo lo 
„qije obráis, como sirviendo á Dios , y  no á los 
.^hombres ; ciertos, y  asegurados , de que reci- 
9?bireis del mismo Dios la recompensa de vuestros 
rservicios. Considerad á Jesu-C hristo, como a

wvuestro Señor ■
“ Si el Apostol se explica asi, hablando de la 

servidumbre, que es un estado contra la naturale
za: ¿qué debemos discurrir dé la sujeción legiti- 
ma á los Principes, y  á los Magistrados,"que son 
los protectores de la pública libertad?

Por esto dice San Pedro : "  Estad, pues, su- 
wjetos por â mor de Dios al orden establecido .eñ- 

los hombres: estad sujetos aP R ey , como á  
í?quien tiene la potestad suprema; y  a aquellos 
v)ú. quienes él comete su autoridad, como que son
^ ênviados de él para la aprobación de las buenas 

operaciones, y  castigo de las malas
Aun quando no satisfeciesen á esta ŝu obli^ 

gacion, conviene respetar en ellos su cargo y mi-
nis-

r

(«) Ephes. 6. 5* 6. (h) Colos. 3. úi. Ü3. 2 ,̂ ^3* 4̂“

Tom, L  O
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nisterio. "  Obedeced á vuestros Señores, no solo 
■i>á los buenos y moderados, sí también á los fas- 
wtidiosos, molestos é injustos (a).”

• 'H ay , pues, cierta especie de religiosidad eti 
4 a reverencia que se tributa al Principe. Estas dos 
icosas están unidas^, el servicio de D io s, y  la re
verencia para con los Reyes : y  San Pedro pone 
juntamente estas dos obligaciones : "  Temed á 
«Dios ; honrad alt R ey (¿).

V  ̂ Por eso ha colocado Dios en los Principes cier
ta cosa de divino. En esta expresión se manifies- 

ita: Yo he dicho; " Sois Dioses, y  todos hijos del 
■ BÍAltisimo (c). El mismo Dios es quien hace hablar 

-»á?David.de este modo.
De esto trae origen la costumbre que tienen 

los siervos de Dios de jurar por la sa lu d ,y  pot 
la vida del R ey , como por cosa divina, y  sagra* 
da. Urías , hablando á D a v id d ic e  : "  Por vues

tra salud, y  por la conservación de vuestra vida

,-,no haré tal cosa (rf). •
Y  aunque el Rey sea infiel, en atención al 

respeto: qüe::se ■ debe tener al, orden de Dios : " P® 
„ la  sáludide Faraón lino os^dfxaré salir de 
¿ d ix o  J o se f á sus h'ermanos (e).

So'
-iM X''D*--, - ' i - -

Ibid. i8. (b) Ibid. 17- W Psal- «'• 6- (* i- *'•
{e) Geu,;4̂ í ly* ^  ̂ '



Sobre esto mismo importa oír còti atención á 
los primitivos Christianos, y á Tertuliano, que 
eonombre de todos e llo s, habla dé este modo:¡ 
"Nosotros juramos, no por los genios de los C e

sares, sí por s u  vida, y por su salud, que es mas 
augusta, que todos los genios {a). ¿N o sabéis 
que los genios son Demonios? Pero nosotros; 
que en l o s  Emperadores consideramos la elec
ción, y  el juicio de D ios, que les ha concedido 
el mando sobre todos los pueblos, respetamos 
en ellos lo que Dios ha'puesto en síis perso
nas, y  todo esto veneramos con un gran jürá^
,mento.” ' i. ^

Y añader 'H Q u e mas diré de nuestra feligion# 
de nuestra piedad para con el Emperador? 

esotros detóemos respetarle, como a quieniha sido 
welegido pór nuestro Dios ; de modo  ̂ que puedo 
wdecii: i^que .el Gesarires mas nuestro ique 
wtro, :{iorque liuesirb iDioŝ  ló ha e sta b tó te ? ^ ^  

E s , pues, el espiritu del Christianistpp^hace? 
se respete á los Reyes con una especie de. reli- 
glan?^vqué ei misma Tertuliano, denomina 
bien r^R^igion;>dej:1a segunda Magesta^^o 
’ Esta segunda; Magestad iip '©trfo que 
una derivación , ó»^emanacion de la. priniera, esto

‘ (̂«) Tèiftul̂ Apóìog.  ̂fe -'Ibid.  ̂ ^

O 2
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e s, de la Divina, que por el bien de las eosas hu. 
manas h a 'querido centellear alguna parte de su
esplendor en los Reyes.

PR O PO SICIO N  IV.

L O S  R E T E S  D E B E N  R E S P E T A l
á s u  p r o p i a  potestady emplearla soíamente

c . . ■ , £» 1̂ bien público., *

Ikí íníendo síi> potestad de el C ie lo ,  como se k  
dicho f  no deben persuadirse son Señores, ni due
ños de ella para usarla á su capricho y  antojo; 
sí* que'"solamente debeíi usar y  yalérse de la po
testad con temoK, y  circunspección ,  como: de co
sa' queUes viene de D ios, y dé la qual les pedirá 
cuenta. " P id  ‘ ó R ey es, y  compréhended: apren- 
w'deds óriuedes: de k  tierra3i aplicad «l loido, » 
iíV¿sotros';i<iue teneis los puebÍGS-jdebaxo de yaes- 
wtro'^'Impé'rio', y  hállais vuestra Icomplacencia en 

«ver la multitud que os circunda; Dios-es ,quie“ 
wtoSnhá dado, vuestra potestlidr vuestrki 
»he ori¿«li de»el A k isiin o , qué,osípcegilífár¿ 
#VOesfrá¥í obras?,y .penetrará; eí fdado-.de iWuestros 
é pEnsamieñtos ‘pflrique siendo Ministros de «ü 
wReyno ,  no habéis juzgado bien, y no habéis ca
rminado, ni procedido, jegu;i SMjíYfiluotad^s-

s  O  Bie»



^Bien presto se os manifestará, y  se os pondrá pre- 
wsente de ua modo terrible : porque á ios que 
^mandan está reservado ei mas severo castigo. Se 
atendrá piedad de los pequeños, y  de los débiles; 
}?pero los poderosos, poderosamente serán ator- 
^ m e n ta d o s  : porque Dios no teme el poder de al̂  
í^guno, y  criando á los Grandes, y  á los chicos, 
wde unos y  otros tiene cuidado igualmente. Y  los 
??mas fuertes, mas fuertemente serán atorroenía- 
váos. Y o  os lo digo , ó Reyes , p a t a le e  seáis 
íísabios^ y  huyáis la rui^a , porque no os pre^

wcipitéís^a)*
Los R eyes, pues, deben temblar en el usar de 

la potestad que Dios les concede ; y  considerar, 
quán horrible es el sacrilegio de emplear en el 
mal una potestad que viene de Dios.

Hemos visto á los Reyes sentados en el Tro
no del Señor , empuñar la espada que él mismo 
les ha puesto en la mano. ¿Qué profanación, y 
qué audacia sería la de los Reyes injustos , que 
se sentaron en el Trono de Dios , para pronun
ciar sentencias contra sus le y e s , y  emplear la es
pada , que les pone en la mano , en cometer vio
lencias , y  degollar á sus hijos?

Respeten, pues,, su potestad , porque no es
/̂1 _po-

(1I

O
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poder suyo , sino potestad de D ios, de la qual se 
debe usar religiosa y santamente.

.San Gregorio Nacianceno habla asi á los 
Emperadores: "Respetad vuestra purpura : reco- 
í^noced en vuestras personas el gran mysterio de 
„ D io s .  E l gobierna por sí mismo las cosas ce

lestiales : con vosotros parte las de la tierra. 
Sois pues, Dioses de vuestros subditos, y  vasa
llos. Esto e^, gobernadles , como Dios les go
bierna , de un modo noble, desinteresado, bim- 

5, hechor , en una palabra, Divino

A R T I C U L O  I I I .  

l a  a u t o r i d a d  r e a l  e s  PA T E R N A L ,
y su caracter propio es la bondad»

R ^ especto  de lo tratado hasta ah ora, no nece
sita de mas prueba esta verdad.

Y a  hemos visto que los Reyes tienen el lu
gar de D io s , que es el verdadero padre del lina-
ge humano.

También hemos visto que la primera idea de 
potestad que hubo entre los h o m b re s ,  es la de 
la paternal potestad , y  que los R eyes fueron

{a) S. Gregor. Nacianc.
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chos sobre el modelo de ios padres naturales.

Asimismo, todos conceden y  concuerdan en 
que la obediencia debida á la potestad pública, 
se halla en el Decálogo , solo en el precepto que 
obliga á honrar á los propios padres.

De todo esto se infiere con evidencia , que 
el nombre de R ey es un nombre de padre , y  
que la bondad es el caracter mas natural de los 

Reyes.
N o obstante, hagamos aqui una reflexión par

ticular sobre una verdad tan importante.

PR O PO SICIO N  PR IM E R A .

Z A H O N D A D  E S  U N A  Q U A L Í D A D  
R ea l, y verdadero Mayorazgo de la 

Grandeza.

* E l  Señor vuestro Dios es el Dios de los D io- 
»ses , y  el Señor de los Señores : Un Dios gran- 
»de , poderoso, y  formidable , que no mira á las 
«personas en el juicio , y  no admite presentes: 
«hace justicia al pupilo y  á la viuda : ama al ío- 
«rastero, y  le subministra su alimento y  vesti- 
»do (a). ”

liU'■i(
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Porque Dios es G rande, y  lleno en sí mis- 

Hio  ̂ se inclina y  vuelve , digámoslo a s i , todo 
entero á comunicar bienes á los hombres, en 
conformidad de esta sentencia: "Com o es su gran- 
95deza , asi es su misericordia (¿í). ”

Dios coloca una Imagen de su grandeza en 
los Reyes , para obligarles á imitar su bondad.

Lfes eleva á un estado , en que no tienen, na
da mas que desear para sí mismos. Ŷa hemos 
oído á David , que decia : "¿Q u é puede añadir 

vuestro siervo á toda la grandeza , en cuya 
posesion le habéis puesto (¿») ?

Y  al mismo tiempo les manifiesta  ̂ que Ies 
concede esta grandeza por el amor de los pue
blos. "Porque Dios amaba á su pueblo, ha he- 
??ho que reyaeis sobre él (c). Y  también : Vos ha- 
í?beis agradado al Señor : confrontasteis con su 
vgenio : os ha colocado sobre el Trono de Israél, 

porque amaba á su pueblo , os ha hecho su 
9>Rey , para que hagais justicia y  exerciteis el

*))juÍCÍO (¿i). ” ^
Por ío qoal en los lugares en que leemos:

"Q oe el Reyno de David íue erigido y  elevado 
el pueblo. El H ebreo, y Griego leen: (P̂ * 

97 ra el pueblo , ó á favor del ^pueblo.) Lo

(al Eccll tz. (if) j. Paralip. 17. iS-i Et 2. Reg. 7. 10* ;
2. Paral, a. 11. Í£¡) 3. Reg. lo. 9.



i)da á conocer, que la grandeza tiene^por objeto 
»el bien de los pueblos sus subditos.

En efecto. Dios que ha formado a todos los 
hombres de una misma tierra, en quanto al cuer
po, y ha puesto igualmente su imagen y semejan
za en sus alm as, no estableció entre ellos tantas 
distinciones , para hacer á unos orgullosos y  so
berbios^ y  á otros esclavos é infelices. N o hizo 
á los Grandes, sino para proteger á los peque
ños ; no concedió su potestad á los R e y e s , sino 
p ara que procurasen el bien público , y  para que 
fuesen el apoyo y  asilo del pueblo.

PR O PO SICIO N  II.

E L  P R IN C IP E  ^NO N A C IO  P A R A  S I ,  
sino para el público.

E s t a  es una consecuencia de la proposicion an
tecedente , y  Dios confirma esta verdad con el 
exemplo de Moysés. Le entrega su pueblo , par^ 
que le conduzca , le g u ie , y al mismo tierapo 
hace que se olvide de sí mismo.

Despues de muchas fatigas, y  de haber so
portado con indecibie sufrimiento la ingratitud 
del pueblo por el espacio de quarenta años, pa
ra conducirle á la tierra prometida , queda ex-

? clui-



•cìuido de ella. Maniftestale D io s , que este honor 
estaba reservado á Josué (a).

E a quanto á Moysés ie dice : vTu  no intrô  
inducirás este pueblo en la tierra que yo les da- 
95 ré {b} ” Como si les dixese : Tu sufrirás los tra-, 
bajos y fatigas, pero otro cogerá el fruto (c).

Manifiéstale Dios su próxima muerte  ̂ peco 
Moysés , sin aterrarse , ni pensar en sí mismo, 
le suplica solamente, que cuide y  provea al pue- 
blp. "E i Dios de todos los espíritus , d ice , asig- 
9?ne un conductor, y  capitan á esta multitud, 
9?el quai pueda ir delante de e llo s, le conduzca, 
wy le una, porque el pueblo del Señor no sea co- 
vmo las ovejas sin pastor ( J ) . -

L e  ordena con estos términos una gran guer
ra : "Vindica á tu pueblo contra los Madianitas, 
y  despues morirás (e). ” Quiere hacerle saber que 
no trabaja para s í , y  que es hecho para los otros. 
Inmediatamente, y  sin decir palabra alguna sobre 
su m uerte, que ya le amenazaba , dio Moysés 
sus ordenes para la guerra , y  la concluye pa
cificamente (/).

Termina la poca vida que le queda, empleán
dola en enseñar al pueblo, y darle las instruccio
nes que componen eí libro del Deuteronomio. í

des-

(a)
id)

Deut. 31. 1 .2 .7 . (̂ ) Num. ao. 1«. W Num. 27 I3‘ 
Ibid. ÌÓ. 17. (ff) Num. as. 2. (/) Ibid- g- 7-



¿espues muere sia recompeasa alguna en la t i e r -  

jj)  ̂ en el tiempo en que Dios las daba tan li
beralmente. Aaron obtiene el Sacerdocio para sí, 
y para su posteridad : Caleb y su familia quedan 
magnificamente proveídos; los demás reciben otros 
dones ; Moysés nada : no se sabe lo que fue de 
su familia. Luego el Principe es un personage pú
blico , nacido para el bien del universo, lo quat 
es igualmente la verdadera grandeza.

Quiera Dios entiendan los Príncipes, que su 
verdadera gloria consiste en no ser para si mis
mos; y que el bien público , en quanto es pro
curado por ellos'^es una superabundante , y  digna 
recompensa en la tierra , mientras ésperan los bie-̂  
nes eternos , q^  ̂ Dios les tiene reservados en la. 

Gloria.
P R O P O S I C I O N  III.

E L  P R I N C I P E  D E B E  P R O V E E R
á las necesidades del pueblo^

1/1 Señor dixo á David : apacentarás mi
í^puebiorde isnaéi, y serás su conductor (a). E li- 
^̂ gió Dios á Davidi, y  le sacó de los rebaños de 
Tovejas, para apacentar á Jacob su siê rvo , y á

Is-
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9?lsrael su herencia (a). ” No hizo otra cosa que 
mudar de rebatió : En lugar de apacentar ovejas, 
apacienta hombres. Apacentar, según la expresión 
de la lengua santa , es gobernar ; y  el nombre de 
Pastor significa Principe : tan unidas van estas 
dos cosas.

"Y o  dixe á C yro  , dice el Señor : Tu eres 
wmi Pastor: esto e s , tu eres el Principe estable-
??cido por mí (¿).

No es pues solo Homercf, quien denomina á 
los Principes Pastores de los pueblos : tales los 
llama el Espiritu Santo. Este nombre les advier
te bastantemente el cuidado de proveer á las ne- 

T̂ GCsidades de todo el rebaño , esto e s , de todo el 

püebloí
Quando se concedió la potestad suprema a 

Simón Macabeo , el decreto fue concedido en es
tos términos : "Todo el pueblo le ha establecido 
9?por Principe, y  él tendrá cuidado de los San- 
wtos (c) : ” esto es , del pueblo Hebreo , que 
igualmente se denominaba el pueblo de los Santos. 

El proveer á las necesidades del pueblo es un
derecho Real. > .

Qualquiera que lo emprende en perjuicio del
Principe, contra la Real dignidad lo emprendí' 

k P3-



’l ’•i'.X

para esto fue ella establecida , ÿ  la obligación 
¿e teiîér cuidado del pueblo , es el fundamento 
de todos los derechos que tienen los Sóberaiíos 
sobre sus vasallos y  subditos.

Por esto tiene derecho el pueblo de recurrir i  
su Principe en sus grandes necesidades y aíliccio- " 
nes. ^En una extreuia necesidad de hambre, to- 

Egypto vino á clamar al R ey ,,.pidiéndoi 
„pan (a). Los pueblos hambrientos piden. 
su Rey , como^ll su Pastor^ o p ò i mejor decir^ 
como á su padre : y  la providencia de Joseph lo 
iiabia puestoT éiL estadb ’Me.próvéérles

,Veis aquí una excelente sen|eQ^ciá)ldel \Sabio 
sobre estas obligaei^nes jdehPi^incipe : '^¿Os han 
,.hecho Principe , ó Gobernador? Sed entre elfos 
„como uno de los mismosi teseácuidado deeHos: 
,^eobrad animo y  ; defíc^n&ad c#spues3deo<habep 

proveído á todo (c). ” Esta sentencia contiéna 
das íprecepíosL .y J-X'.

EUprimer preceptolibSed óèlittè-eMós f̂eórbdj 
uno de eilos mismosv ui ŝ
bióiflhaeeos ftüatablfe y^cte^iMfe ycfeiinffiárl^lSo os 
Eeputieis  ̂coiïKr^e. suele ieeir f Hé míítaé Siversb 
de el de’ vuestros subditosa pofíeosíén 'Su.lugar^ 
y sed'̂  para uéiloa  ̂qual u 4uásíer& tqtea dios íup-?

sea

U) Gen. 41. j'5', (b) Gen, . 47, • t Si» í* ^



2 2 2^ ■ i P olitica. 
san para ̂ iVx)s*4 si se hallasen en vuestro estado
y- lugar..:.  ̂■-

EL segundo precepto : Tened vigilante cui
dado de ellos , y  descansad despues de haber pro
veída é  todo. Entonces os es permitido el repo
so El iPrinci pe*: es un personage público ,  que 
debe creer le falta alguna cosa á su misma per- 
sona ,̂ quando d  pueblo y al estado ó Reyno fal
ta algo, iiabiq colnuq goJ. i  .;
,\;í^  P R p P 0 S i6 p N i< i W9̂ vo:h: f. - ■; ;
‘V.: "è r*' Y v dibi0 - 0̂
E N  EL^PUEBLO^rLOS PRINCIPE
^éede ¡§mámiy:^prmummma^  ̂ sam ̂  Íoŝ  déinìèŝ

' flgfi
[b c-'.S f iobKa‘i3 :̂CT-.0 W ^  ■
..elrqueí estos "tienen  ̂ mayoif necesidad de aquel 

quaKí|)OBb susí£ |ĥ  ieisBrefcjjádrf ŷ  protector de 
ÍQdjQSaaí) .KOfaíüdg

Por esta razón encarga D ios, ,y recomienda 
prinríplhienleiJás viudas;, y los pupilos : á los 
J u ^ e i,iy  ^dtesiMagistnados. ;= . i-

Jbl%?elqual éra u n . granrlPrifl- 
ciptfiSSteinifí dtb^ ifeesíámonio ^^qiisjoyc  ̂ ^ ico a  
„atencicm áosiamentos del pbbre^ y  libraba al pu-
,fpilo 4peíS^JialkÉ32dest|tuMo^ todo socorro (4

-, o

(a) JóU. .?9* .‘T



La beíidicion del que estaba en peligro de pere
cer, venia sobre mí, y  yo  consolaba al corazon 
de la viuda, Y  asimismo: Yo era vista del ciego, 
el pie del cojo, el padre de los pobres (¿?). Y  tam
bién; Y o tenia el primer puesto sentado en me
dio de ellos, como un R ey cercado de su Cor
te , y  de su exercito; yo era el consolador de

los afligidos
Su ternura para con los pobres  ̂ es inexplica

ble. ^̂ Si yo he reusado, ó negado á los pobres lo 
„que pedian: y  si he heeho esperar á los ojos de 
„la  viuda : si he comido solo m ip an , y  no lo he 
^partido con el pupilo, porque la compasion na- 
„ció conm igo, y  ha crecido en mi corazon desde 
„mi infancia; si yo he desdeñado, o despreciado 
„ai que por falta de vestidos moria de frío: si sus 
„lados no me han dado su bendición: y  si no ha 
„sido abrigado con lana de mis ovejas, pueda se-
,vpafarse mi espalda de su juntura, y brazo con
„  sus huesos sea quebrantado (c).” Ser desapiada
do contra su pueblo , <es separarse de sus propios 
miembros , y  ,se tiene merecido perder los de su 
propio iGuefpQî  IMHiberalm^jnte : raparte penetr^ 
do de compasion :^á sin,fiacer esp iar. ¿Q ué cosa 
hay mas paternal , ni mas Regia? ^

,En

iíf'l



2 2 4  P o l ít ic a .
En los votos qií6 David hizo por Salomón 

en el dia de su undón^ solaniente habla^de el 
cuidado , que tendrá de los pobres, y en esto pone 
toda la felicidad de su Reyno. Juzgará al ptíeblQ 
^„con equidad , y hará |usticia al pobre ( }̂. No 
í,,se cansa de alabar esta bondad para con los 

pobres. Protegerá dice, á los pobres del pueblo: 
libertará á los hijos de los pobres, y  abatira a 

55SUS opresores. Y  también : Todos los Reyes ét 
<5,la tierra le adorarán, y  todas las naciones le es- 
^.tarán sujetas, porque libertará al pobre de las 

manos del poderoso , al p o b r e , que estaba des- 
5, tituido de todo socorro. Será bueno para el po

bre y  para el menesterdso: salvara las almas de
los pobres: los librará de las usuras , ŷ  de las 
violencias , y su nombre será honorable delante 

^,de él: sus bondades para con los pobres le me- 
5,recerán juntamente con grandes riquezas la pro- 
^.longacion de sus días bendición de todos

los pueblos: vivirá, y  el oro de Sabá le será 
dado : será el blanco de todos los votos: na ce-

5,sarándecolmarlede bendiciones. Veis aquiunRef 
5,no admirable, y  digno de figurar a! del Mesías.

Tenia ’ bíéh concebido D avid , que no 
cosa mas real, que ser el socorro del menesteroso.

'  - y

(íi) Mm. jí. i  f e ' ' .
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y esto es todo lo que éi desea al R ey su hijo.
Los que mandan á los pueblos, ya sean Prin

cipes , ya sean Gobernadores, deben aliviar al 
pueblo oprimido, á exemplo de Nehemías, el 
qual decía : Los Gobernadores que me habian 

precedido  ̂ hollaban al pueblo ; sus criados pe
ndían, y sacaban mucho; pero yo que temía i  
,,DÍ0s, no he obrado de semejante modo (a). An
otes por el contrario , he contribuido á reedlfi-  ̂
„car Iqs muros. Nada he adquirido en el país, 
„siendo mas solícito de dár, que de_enriquecer- 
„m e , y  hacia trabajar á mis criados. Tenia yo 
„\ina gran mesa , á la qual venian los Magistra- 
„d o s, y los principales de la ciudad , sin tomar 
„las rentas asignadas al Gobarnador, porque el 
„ pueblo estaba muy empobrecido.”

Asi se regocijaba Nehemias, por haber alivia^ 
do al pobre pueblo: y  dice despues lleno de con-̂  
fianza: '^jOh Señor! acordaos de mí en bien, se^ 
wgun el bien qué yo hice á vuestro pueblo (¿?).

(4) 2. Esdí í* '̂7. 0 ) Ibid. if»
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" P R O P O S I C I O N  V,  

e l  v e r d a d e r o  c  a r  a c  t e i

dd Príncipe es proveer á las necesiJades del Fue* 
bloj como el del tyrano es pensar solo en 

sí mismo^

A rhtoteles ío díxo; pero el Espíritu Santo lo
proniinció coa mayor fuerza y  eficacia.

E a  una palabra repre§eata el caracter de una
alma soberbia y  ty ra n a , hacieadole decir:
9? soy , y  soy sola sobre la tierra (a). •

Maldice á los Principes, que no piensan sino
en sí mismos, coa estas terribles palabras: "Veis
„a q u i lo que dice el Señor : [A y  de los pastores
,,d e  Israe l, que se apacientan á sí mismos! ¿Los

rebaños no dísben ser alimentados por los pas-
tores? Vosotros comiais la leche de mis ovejas,

„0«, vestiais coa su lana, y  matabais quanto se ha-
, , liaba mas graso en el rebaño, y  no lo apacen-
,,tabais (/>). No habéis fortificado l o  q u e  estaba
„  d é b il , ni curado lo que estaba enfermo , ni res*
„ í a t j l e c i d o  lo^ que e sta b a  q u e b r a n t a d o v n i  busca-

,,do lo que estaba extraviado, ni reducido lo
«estaba perdido. Os contentabais con hablsrl^̂

coní'
Isai. 47. ÎO. 0 ) Ezech.^34* 2 - 4- 5?c..



con aspereza é imperio; y  mis ovejas dispersas, 
porque no tenian Pastores, han quedado por pre
sa de las fieras; anduviéron descarriadas por los 
montes, y por todos los collados; se han espar
cido por toda la superficie de la tierra , y na- 

jjdie las buscaba, dice el Señor. Por tanto , oíd, 
„ó  Pastores, la palabra del Señor: Y o  vivo eter- 
„naraente, dice el Señor, porque mis ovejas es- 
,,parcidas han sido presa de las fieras por falta de 
„Pastores: porque mis Pastores no buscaban mi 
„  rebaño. Estos Pastores se apacentaban á sí mis- 
„m os, y  no apacentaban á mis ovejas: y  veis 
„aqui lo que dice el Señor: Y o  repetiré mis ove- 
^Jas de la mano de sus Pastores, y  yo les quita- 
„ré, y  depondré, para que no apacienten mas mi 
„ rebaño, ni se apacienten mas á sí mismos: y  yo 
„ libertaré á mi rebaño de su boca, ni ellos lo de- 
„vorarán yá mas.”

Manifiéstase aqui, lo primero, qae el carac
ter de un mal Principe es el apacentarse á sí mis
mo , y  no pensar en el rebaño. L o  segundo, que 
el Espiritu Santo le pide cuenta, no solamente de 
el mal que hace, si también de lo que no sana.

L o tercero , que todo el mal hecho por ios 
robadores á sus pueblos, mientras d  Principe- 
los abandona , y  no piensa mas que en sus pla
ceres , y  deleytes, viene á recaer sobre él mismo.

P 2 PR O -



E L  P R IN C IP E  IN U T IL  P A R A  E L  BIEN 
del pueblo no es menos castigado, q̂ ue el malo 

 ̂ que lo tyraniza.

Ls regla de la divina Justicia castigar, no so-
lamente á los siervos violentos, que abusan de la 
potestad que les ha concedido, si también á los 
inútiles que no aumentan el talento, que^oneen 
sus manos [á): Arrojad al siervo inútil á las ti- 
5)nieblas exteriores; esto e s , á la prisión obscura, 
vy  profunda que está fuera de la Casa de Dios:, 
í^Allí habrá llantos , y  ^rechinamiento de dien
tes <

Por esto hemos oído, que improperaba á los 
Pastores, no solo que se tragasen su rebano, sí 
también que no le sanasen , lo olvidasen con des
precio , y-lo dexasen devorar.

Por eso envió á decir Mardocheo á la Reyna 
Esthér en el sumo peligro en que se hallaba el 
pueblo de Dios : No creáis que os podéis salvar 
,,vos sola, porqueísois R eyna, y exaltada sobre 

, , todos los demás; porque si vos calíais , los
breos
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breos serátt libertados por algun otro; medio, jr 
” vos perecereis, vos, y  la casa de vuestro pa-

;;dre(4 ” ,

PROPOSICION VII.

L A  B O N D A D  D E  L  P R I N C I P E
no debe alterarse por la ingratitud del 

pueblo, , ;

ha habido mayor ingratitud  ̂ que la del‘ 
pueblo Hebreo para con Moysés. Ninguna cosa 
ha habido mejor, que Moysés para»con el mismo- 
pueblo. N o se oyen en todo el E xodo, y  Libro 
dalos Números, sino insolentes murmuraciones de 
este pueblo contra él. Todas sus quejas son sedi- 
diosas. Jamás oye Moysés de. su boca represen
t a c i o n e s ,  ni expresiones pacificas. De las amenazas  ̂
pasan á las operaciones y  efectos. '*■ Todo el pue- 
libio clamaba contra él, é intentaba apedrearle 
Pero miervtras ardía el fuego de este furor, litigaba 
y'defendia* Moysés sil causa delante de D io s , que 
quería destruirles: "->¥0 les enviaré la peste, d i- 
,íce D io s , y  los arruinaré, y  te haré Principe 
„  de una gran nación , mas poderosa que esta (c). 
.n>iq • ' ’’ Si

t«y Eali-4. Num*ss4" «o- Ibid.'ií. 13- &=•
Tom, I .  P 3

í’iU:' ''
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Seimi: ^respQn|ió M qysés, para qqè los Egyp- 
ŵ iíos. b k § if  mèn Yos; antes bien glorificad
9)Vuesíro poder, ó Dios paciente, y  de gran mi  ̂
9?sericordia, y  perdonad á este pueblo, según vues- 
9>tras infinitasjfeondadés. . , ,

Solo dexa de responder á las promesas, que 
EtiMl^^ hafce': no se dáí por entendido de dlas  ̂
preocupado todo; de el peligro de aquel ingrato 
pueblo, y siempre olvidado de sí mismo.

Todavia se extiende á mas su benigna manse  ̂
dumbre t se sacnflca á sí mismo por éltós^ (iicien  ̂
do: Señor, ó perdonadle este pecado , ó bor- 
,f^radmei de;)Vuestroe libro ; es , quitaídine la
vida hf o/*:,

David -imita á Moysés. A  pesar ide todas sus
bondades habia seguido su pueblo la rebelión de 
su hijo Absalon, y  despues la de Seha , no por 
eso les es menos huenof y  aaun no dexá :de sacri
ficarse ,toda su lamiiiaicpor aquel puebla 
tátitas veces rebelde (i?)*: "  Viendo al Angel, que 

heriaál pueblo]: |.0 ĥ  ¡Señor, exclam ó, yo  soy el 
^ q̂ue. he pecajdo^íiyo>S0y^el delincueñle^i^que 
,, hecho^estas ovejiuetesf á quiê nes- TOkj herís l>'voí̂  
,,  ved vüestra mano contra m í, y :centra h  fáwün- 
5, de mi padre (c)̂  ' * 1 h i i

PRO-
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'f.IJÍ

■íü.B
e l  p r i n c i p e  n o  DEME c o n d e s c e n d e r

con su desabrimiento y ni dar cosa algtna á sus "- 

, , • resm tim k ^ m  -i é / m sim é ^ m  

■: :;.! :<genial kiéyiQr.ii:ioz i-' ^

jj-S o permita D ios, dice Job-, que y» me ale^
'„gre la ruina dé, mi enemigQvsió de él |mal que 
<„Ie jsucediese. Np ..he pecado contra él âun de 
„palabra, ni 'he hecho imprecación alguna con- 
«tra su vida (o).” -
í Los principios de Saúl son admirables \ quan  ̂
do la desgracia no habia pervertido.todavia en él 
■las buenas disposiciones que le habian hecho digno 
de la Grandeza Real.' Una parte del pueBlo habia 
reusado prestarle obediencia.)" ¿Podrá este.hom> 
„ b r e 5 decián., librariiosr^iy’salvarnosi? ” Dés- 
preciaronle , y  no le acudieron con los tributos 
ordinarios en aquella ocasion : pues como hubiese 
logrado una gloriosa victoria, todo el pueblo dixo 
á Samuel : " Entreguensenos aquellos que dijeron: 
^̂ Saúl no será nuestro Rey , y  quiíeseles la vida  ̂
^^mueran : á lo qual respondió Saúl : Ninguno

se-

<«) Job. í^. ÍQ> $u ‘ W  t- Reg. 10. 17. ^

P 4
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„será  muerto en este dia en que Dios ha salvado 
5,á su Pueblo ' i

En aquel dia de triunfo y de salud no pedia 
"ofrecer á Dios sacrificio mas digno que el de ia 
clemencia. ' ^

Veis aquí, también otro exemplo de- esta vir
tud en la persona de David. Mientras Saúl le per
seguía , estaba él con sus tropas ácia el Carmelo, 
donde habitaba lun hombre rico en extremo^lla
mado NabaL Tratabale David con la beuigiüdad 
posible : no solo no permitía que sus soldados le 
hiciesen daño ni perjuicio alguno lo qual es di
fícil en la licencia de la guerra ,  especialmente 
entre tropas tumultuarianíente aunadas , sia paga 
determinada^ quaíes eran entonces las de David, 
sino que los mismos dependientes y  criados de 
Nabal confesaban que David les protegía en todo» 
^Estos :bombres,, decían , son muy agradables  ̂
w y btiinos para nosotros: : jamás hemos per- 
9?dido cosa alguna entre ellos f  y por el contrar 
wrio , mientras apacentabamos nuestros rebaño^ 
vellos nos servían como de muro , repara y 
rfensa, de noche y  de dia (c). Este es el verdádero 
uso del poder; porque ¿de qué sirve ser el tuas

fuer-

(a) i Reg. 1%. II» 0) 1. Reg. ay» 
if) Ibid. i6. ' ” ^



fuerte, sí no utiliza para aiixiliar y'defender al

mas débíf? . , s • .
Asi usaba David del poder (a) ■ y cieitamen-

te,en medio de iodo esto , quando sus toldados 
en̂ un dia de alegría fueron á pedir á N ab al, coa 
toda la modestia y suavidad posible , que se sir
viese darles lo que fuese su voluntad y gusto: 
este hombre ,  cruelmente fe ro z , no solo se les ne
gó , sí que aún se desmandó contra David con 
estilo injurioso y de ultrage, sin respeto alguno 
para con un personage tan grande, destinado para 
la Real dignidad de orden de D ios, sin haberse 
compadecido de la persecución que injustamente 
padecía , llamándole por el contrario, críado^re- 
belde, que intentaba, y quería hacer de el Señor..

Con este golpe se víó en grande empeño la 
mansedumbre de David : yá corría á la venganza; 
pero Dios le envió á A b íg a íl, muger del mismo 
N abal, no menos prudente que hermosa , la qual 
■le habló en estos términos: "N o  haga aprecio el 
i>Rey mí Señot de los excesos , y  desatención 
wde este hombre insensato. Viva el Señor, que os 
»ha impedido la efusión de sangre , y  ha conser- 
7)vado puras , é inocentes vuestras roanos. E l Se- 
»ñor os hará y  establecerá una casa, y  familia

»po-
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97poderosa y  fie l, porque peleáis por él. No perml, 
»ta Dios que os guceda obrar mal alguno en todo 
r)ú curso de vuestra vida. Quando el Señor haya 
wcumpiido todo quanto os ha prometido, y os hâ  
9íya establecido R ey sobre su pueblo de Israél, 110 
wtendreis la inquietud, y  displacer de haber derra* 
wmado la sangre inocente, ni haberos vengado por 
ijvuestra misma persona: ni este funesto pensaoîleii. 
vio  vendrá á perturbaros eo medio de vuestra 
wgioria, y  mi Señor se acordará de su sierva (a).” 

Hablaba Abigail á D avid , como asegurada 
:S de su bondad , y le estimulaba en efecto , por la 

calidad en que era tan fiesible , haciéndole vér,
 ̂ , que la Grandeza no era concedida á los hombres, 

sino solo para hacer bien , como éi lo habia hecho 
siempre ; y que en lo demás todo su poder no 
tendría yá aprobación para é l , sí se le podia dár 
el baldón de haber usado de ella con violencia. 

Penetrado David de estas discretas razones,
1 exclama : "Bendito sea el Dios de Israél, que os 

->?ha enviado â hablarme ; bendito sea vuestro dis- 
‘>7Creío discurso, que ha aplacado mi indignacioflí 
<5?y bendita seáis vos misma , que me habéis impe- 
55 dido derramar la sangre , y  vengarme por mi 

propia mano (b), ”
¡Oh,
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¡ Oh, cómo se goza con júbilo con la dulzura 

dehaber sujetadó su iadigüacion! ¡y  qué horror 
concibe de la acción que estaba yá para executar!

Reconoce , que en efecto debe ser odioso el 
poder, aun á aquel que lo tiene en su mano , quan
do le incita á sacrificar la sangre inocente , con
descendiendo inclinado a su particular genio , y  
resentimiento. No es ser poderoso el fto haber 
podida resistir á la tentación del poder  ̂ y quan
do se ha hecho un abuso de e l , se siente siem
pre en sí mismo un gran torcedor, persuadiéndo
se por indigno, de tenerlo.  ̂ ^
■ Veis aqui quál era D avid , y no hay cosa que
mas haga lamentar lo que pueden en los hombres' 
el am or, y el deleyte propio, como el ver á un 
Principe de tanta bondad incitado de esta ciega pa
sión , hasta cometer el homicidio de Urías.

Si el Principe no debe dar cosa alguna , ni 
condesbender con sus propensiones , ni sentimien
tos particulares , con mayor razón no debe de
xarse ven cer,  ni dominar de su genio , ni de sus 
STersiones , ó ‘de las inclinaciones desarregiadasf 
sí que por el contrario debe siempre proceder y 
obrar por razon , como se dirá despues.
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la sangre humana , escusando su efusión.

gv^ u ién  me dará , había dicho David , quién 
í?me dará de el agua de la cisterna de Bethlem?

inmediatamente tres hombres valerosos pasaron 
^atravesando el campo de los Filisteos , y le tra- 
wxeron agua de aquella cisterna; pero David no 
i^quiso bebería , y derramandola , la sacrificó i 
wDios , diciendo : El Señor me sea propicio : no 
^Hiu-iera Dios , que yo beba la sangre de estos 
r hombres, y  el peligró de sus almas ; esto es, 
97de sus vidas (a).

«Siente , dice San Ambrosio , herida su con
sciencia por el peligro en que estos animosos 
^hombres se habían puesto por com placerle, sa-- 
sti.^faciendole con el agua ; y ésta , que recono  ̂
9?cia comprada á precio de sangre , solo le oca'* 
vslonó horror .

1. Reg. a .̂ i f .  id 17.
{k) S. Anibros lib. i. Apolog. Bavid*
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y detesta las acciones sangrientas : y al cruel ■ 

que las executa castiga Dios ' ' ' 
severisimamente»

"Retiraos de m í ,  sanguinarios , gentes hidro-
épicas de sangre, ”  decia David (a). N o hay ce
sa que menos concuerde con el protector de la 
vida y  salud de todo el pueblo  ̂ qüe ios hom

bres crueles y violentos. - 
Despues del homicidio de Urías , et mismo 

David y á  quien el amor ciego habia violentada 
contra én natural mansedumbre á esta sangrienta 
acción , creía nadar siempre en la sangre ; y  te
niendo horror de sí mismo , exclamaba :  ̂ ¡Oh, 
í)Señor 1 libertadme de la sartigre [b].

Las violencias, y las crueldades siempre abo
minables , lo son aun mas en los Prhicipes, esta
blecidos para impedirlas y  castigarlas. D iosyqu^ 
habia sufrido con paciencia las impiedades de 
Achab y  Jezabel, dexa partir , y  fulmina k  ul
tima é irrevocable sentencia , despues que ellos 
han derramado ia sangre de Naboth. Inmediata-

mea-

(<í) Ps. 138, 19. (è) Psalra. so*
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niente fue enviado Elias á decir á este cruel Rey: 
"T u  le has muerto , y  te has puesto en posesión 
, ,̂de los bienes de Naboth : y  añadirás Éodavia á 
„ tu s  delitos. Pero vé aqui lo que dice el Señor: 
„ E n  el mismo lugar en que los perros han lanii- 
„ d o  1a sangre de Naboth^ lamerán también tu 

sangre, y  yo arruinaré tu casa y  familia , sin 
j^que quede un solo hombre , y  los perros co- 
„m erán el cuerpo de Jezabél tu muger. Si Achab 
„m uere en la C iudad, los perros le~comerán ; y 
, si muere en el campo , será abandonado á las 

,,aves _
, Antíocho, que tenia por sobrenombre el Ilus

tre , Rey de Syria , perece de un modo en la apa
riencia menos violento, pero no menos terrible. 
Castígale D io s , abandonandole á los remordi
mientos de su conciencia, y á las aflicciones fu
riosas, que finalmente se convierten ea una incu
rable enfermedad.

Su avaricia le habia empeñado á saquear y  ro
bar el Templo de Jerasalén,y despues á perseguir 
al pueblo de Dios (¿?). Hizo grandes homicidios, 
y  habló con grande arrogancia y soberbia. Y  ved 
aqui que repentinamente , oyendo hablar de la$ 
victorias de los H ebreos, perseguidos por él so

bre^
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(jfenianera: ^^Quedó sorprendido de el espanto de 
, haber oído aquella expresión ; y  sumergido ea 

una gran coamocioo interior, se echó en el 
lecho , y cayó en una profunda tristeza , por- 

”,que no le hablan salido bien sus designios. Es- 
^tuvo muchos dias en este infeliz estado t se le 
renovaba y  aumen-taba cada dia la tristeza , y 

se sentía próximo á la muerte. E n tonces, 11a- 
„mando á sus criados  ̂ les dixo : E l sueño se ha 
„  retirado de mis ojos : no tengo yá  ningunas 
„Vuerzas, y mi corazon está oprimido con crue- 
,,les inquietudes. ¡ En qué abismo de tristeza es- 
,,toy sumergido! ¡Q ué horrible agitación siento 

mí mismo! ¡Y o  que con mi poder era ea 
,,mi Corte tan íeliz , y  taa amado! Ahora me 
5,acuerdo de los males y  robos que cometí en Je- 
5,rusaléo , y  de las ordenes que di sin razón para 

hacer pereciesen los pueblos de Judea. Conozco 
„q u e  por esta causa me suceden ios males en que 
5,me hallo : y  veis aqui que muero oprimido de 
,,la  tristeza en tierra extraña (a).

A  esta tristeza se añadieron crueles dolores 
de entrañas^ y  llagas por todo ei cuerpo : hizo- 
se insufrible á sí mismo  ̂ no menos que a los oe- 
tnas , por el hedor i>ntolerabÍe que exhalaba de 
sus podridos miembros (dj. En



En vano reconoció el poder divino con es
lías palabras: ^̂ Justo es sujetarse á Dios, y  que un 
9?mortal no se iguale á él (¿i). Despreció Dios sus 
95forzadas sumisiones , y  este impío le suplicaba y 
15aclamaba en vano , á tiempo en que Dios ha- 
95 bia determinado no concederle ya misericor-
9?̂ dÍ3 [b)̂

Asi murió este homicida y  blasfemo, trata- 
do de el mismo modo , que él habia tratado á 
los demás : esto e s , eaeontró á Dios sin piedad, 
..corno él habia sido desapiadado. ■ • . , , 

Esto es lo que sucede á los Reyes violentos, 
,é hidrópicos de sangre.

Los que oprimen al pueblo y  lo consumen 
con cru’eies vexaciones, deben tercer la misma 
venganza, porque està escrito : '^El pan es la 
.wvida del pobre : el que se lo quita, es un hom- 
.>?bre sangüinario^ un derramador de sangre (c).

(a) Ibid. 13. (̂ ) Ibid. aS. (i) Eccli. 34*
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PR O PO SICIO N  XI.

H -

l o s  PRINCIPES BUENOS EXPONEN  
su vida por la salud de su pueblo , y la conser

van igualmente por amor de él.

L o  uno , y  lo otro se nos manifiesta por estos

exempio .̂ ^  '
En la rebelión de Absalóa pone David su 

Exercito ea disposición de batalla , y  quiere^ 
según costum bre, ir á la frente de é l ;  pera el 
Pueblo le dice: ’^̂V’os no vendreis, porque quar>- 
wdo fueremos vencidos, no creerán por eso los 
^rebeldes haber vencido : Vos solo valéis por 
«diez m il, y  es mejor- que por salvarnos á ta^ 
«dos, os quedeis en la ciudad. Seguiré , respon- 
??dió el R e y , vuestros consejos (a).

Cede sin resistencia; no finge de ningún mo^ 
do retirarse con repugnancia ; en una palabra^ 
no hace de el valiente , aunque lo era.

En una batalla de los Filisteos contra Bavid^ 
como le faltaban las fuerzas, un Filisteo iba á 
herirle ; A b isaí, hijo de Sarvia , le defendió , y  
mató al F ilisteo: entances la gente de David le

C'*) 2. Reg. iS. 3*
Tom. I.
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dixeron con juramento: "Vos no vendréis mas 
«con nosotros á la guerra , para no permitir que 
Dse extinga la luz de Israël («)■ ”
V El valor de David se había manifestado, y 

d a d o  á conocer á los Filisteos en aquel fiero gi- 
ga'nte G oliat, y  aun también en los osos y  leo
nes , que por él habían sido despedazados, como si 
fueran corderillos {b }  Y  con todo eso , no leemos 
que despues de este tiempo hubiese combatido 
mas. No es menos estimable la -condescendenciá 
de un R ey tan valeroso, que se conserva en fa
vor de su Reyno , que ia piedad de sus vasa

llos (c). '
Finalmente , la historia de los R e y e s , y la

de los Macabeps están .llenas de famosos exem- 
píos de Principes que 'expuáeron su vida á fa
vor del pueblo.^ y -es -ocioso íreferirioS.

La antigüedad Pagana admiró á los que se 
sacrificaban 'por su patria. S aú l, al principio de 
su Rey nado., y  David al fin del suyo , se sa
crificaron i  la venganza Divina por salvar á su

Ya heiiios referido el exemplo de David : vea
mos el de Saúl.

Saúl victorioso, y  resuelto á perseguir a su
ene'



enemigos hasta el extrem o, según la antigua cos
tumbre, cuyos exemplos se ven en todas las na
ciones , empeñó á todo el pueblo con el juramen
to siguiente (a) : ^M aldito el que comiese hasta la 
otarde , y  hasta que y o  me haya vengado de mis 
enemigos {b) ; esto es, d e  los Filisteos , enemi

gos dsl Reyno : ''Jon athás, que no habia oído 
Mei juramento de su padre , comio contra la .or- 
wden en extrema necesidad (c) ; y  Dios que que
ría mostrar, ó q u á n  formidable fuese la religión 
del juramento , ó quán pronto se deba estar en 
saber las ordenes publicas, hizo patente su ira 
contra todo el pueblo. Sobre esto ¿ que hizo 
Saúl? '^Vive el Señor , Salvador de Israel, dice, 
wsi el error ha tenido su origen de mi hijo Joña- 
>>thás  ̂ será irremisiblemente castigado de muer- 
i)te. Separaos á un lado:, y  yo con Jonathás es
itare al otro. O  Señor Dios de Israël,  haced co- 
wnocer en quién está el e r r o r , q u e  os ha irrita- 
»dd contra vuestro pueblo. S¡ está en m í, ó ea 
wjonathás, hacédnoslo saber (ííí).'’Mntnediatamen- 
te se echaron |uertes : Diqs las gobernó y  diri
gió:: todo el pueblo "quedó libr^ t ho quedaban 
mas que Saúl y  Jonathás. Saúl prosiguió sm du?

 ̂ , .dar:

i.
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dar : "Echad la suerte entre mí y Jonathás ; cae 
^jsobre Jonathás : confiesa el Joven Principe lo 
rque habia hecho (¿í) : ” su padre insiste invenci  ̂
bleniente en quererle hacer morir (¿̂ ): fue necesa- 
«rio , que todo el pueblo se uniese , para impedir
le la execiicion ; pero por lo que toca á Saúl, se 
^cúmplió el voto y juramento ,̂  y Jonathás se sa
crificó á la muerte sin oponerse : con que si no 
hubiera habido la otra oposicion, como fue con* 
denado , a s i ‘hubiera padecido la muerte¿

 ̂ P R O P O S IC IO N  XIL

. E L  G O B IE R N O  D E B E  S E R  S Ü A V K  -
. , . V- -  r.'-̂

o seáis como el león en vuestra casa yfa- 
irmilia oprimiendo i  vuestros subditos y  domes- 
'9? ticos (c).

Principe no debe ser formidable sino i
ios malvados : porque como dice el Aposto!: 'Wo
>?es dado para hacer temer á aquellos que obran

 ̂bient, %ino á los que;» obran mal. ¿ Quereis no te-
%iíie t-it Principe ? Obrad, b t m , y  no. recibirás
^de sib%alábanzas , porque él es Mhistix)íí.d^
3) Dios para el bien : luego si hacéis m al, temblad?

»por-
'-,Í ■ \ — ■ ... .1 

(a) Ibid. 42. {iy Ibid* 45», Ecclit 4* 3Jf* '



í9porque él no lleva ea vano la espada (a),
Asi , el gobierno de su naturaleza es suav^ 

y dulce ; y  el-Principe no debe ser severo , shiQ 
siendo forzado á eilo por los delitos. ;

Fuer^ de este caso , le conviene ser byeno, 
afable y  misericordioso, de tal suerte, que ape
nas se sienta que es Señor, ;^Os han hecho su 
líPrincipe, ó su Gobernador, sed entre ellos co- 
wmo ’iipo de ;los demás ’■

A l Principe pertenece poner en práctica e| 
precepto#dei Eclesiástico ; '"Prestad el oido al po- 
ííbre sin tristeza: dadle quanto le debeis, y res- 
wpondedle pacificamente , y  con dulzura (c).

L a mansedumbre ayuda á air y  á responder 
bien : "Sed manso para oír la palabra, á fin de 
^concebirla, y  dar con sabiduría una verdadera 
5̂ respuesta i

; Con la suavidad se expiden mejor los nego
c io s , y  se adquiere una gran gloria. "H ijo mio, 
,5haz tus negocios con dulzura , y  te elevará tu 
I, gloria sobre todos ios hombres (ír̂ ). ”
. Moysés era el mas pacifico entre todos los 
hombres y  por esta razón el mas digno de man
dar baxo del dominio de Dios , que es la misma

boíi-

W  Rom. ¿3.^. 4. (h) Eccij. 1* {c) Eccli. 4.8, 
[á) Eèclì y. 13. (#) Eccii. 3. 19.
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bondad. "Fue santificado por su fé , y  por su dul- 
,,zura y mansedumbre (¿?). Dios le eligió entre to- 
^,dos los hombres , para que fuese el conductor 
„  de su pueblo [b), ”
« Hemos visto la bondad y mansedumbre de 
Job. "el qual sentado en medio dei pueblo, como 
,,un Rey rodeado de su Corte , era el consolador 
„d e  los afligidos, (c). ”

"M oysés no se cansaba jamás de escuchar á 
,^su pueblo , aunque éste era tan ingrato á sus 
„  bondades : y  pasaba en esto desde la mañana á 
„ la tarde [d).

David era afectuoso y  bueno. Nathán le pren
de por la piedad , y  empieza por esta parte, co- 
tno por la mas flexible , para hacerle conocer su 
delito. "Un pobre hom bre, dice , no tenia mas 
wque una obejita : dorníia en su seno , la amaba 
>?como su hija 5 y  un rico se la robo y  ma-
» tó , & c  ( )̂. ”

L a  muger de Thecué , qua venia á persua
dirle volviese á llamar á Absalón , le coge por la 
m ism a  parte. '̂¡ A y  de mí! Soy una muger via- 
»)da: uno de mis hijos ha muerto á su propio her- 
i^mano : juntos todos mis parientes quieren tam- 
»bien quitarme el que me resta, y  extinguir la

wluz,
{a) Num. 12. 3. {h) Eccli. 45* 4« ( )̂ Job, 39. 35. 
id) Exod. i8. (e) a. Reg. is. 3. 4.



„¡uz , que me ha quedado. Y  el Rey le dice: " V é ,' 
»yo dâré orden, y  pondre remedio'(a). ”  ̂

Acaba de m overle, representándole el bien 
del pueblo , como la cosa que le era mas amada. 
”¿De dónde os viene este pensamiento contra el 
wpueblo de Dios? ¿ y  por qué no-ilamais á vues-- 
litro hijo desterrado , á quién todo el pueblo de- 
«sea ? dice al Rey esta sábia muger {h). ”

Con que puede verse por las cosas que se 
han dicho , que toda |a vida de este Principe es^ 
tá llena de bondad y mansedumbre. N o e s , pues,, 
fuera de esta razón lo que leemos en un Psal-> 
mo , que moralmente es de Salomón : '^O Señor 
«acordaos de David , y  de toda su mansedum-

»bre (c). ”  ’ ;
A s i ,  entre todas las excelentes calidades, y  

prendas de David , su hijo no halla otra m.is 
memorable , ni mas grata a Dios , que su gran 
mansedumbre y  suavidad. ' ’ -

,N i tampoco hay cosa alguna que tanto cele
bren los pueblos, '^Hemos o í d o  d e c i r - ,  qu3--los 
«Reyes de la casa de Isráél son suaves f; clemen- 
»tes (á). A si hablan los Syrios á sif fRéy'Benádabj 
«prisionero de un R ey 'de: IsnaéL ¿ Efeélente re?

, ^  ■ 'í' ■■ puí»

id) 5 . Reg. 24. 5*. 6. 7. 8. 
id) 3*Reg. 20. 31.
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putacion de estos Reyes entre los pueblos, ex- 
trangeros, y  calidad verdaderamente reai!

PR O PO SICIO N  X III

n '

L O S  P R IN C W E S  S O N  H E C H O S P J R A  
•■ i- - ser amadüs,

Y .  hornos referida esta paraboIa : ^Salomóíi se 
yysentó. en el Trono del Sfnor : agradó, y  dio 

gusto i  todos 5 y  todos le preitaron obedien-

, N o era conocido este jovea Principe : se de- 
xa yér-> y con sola su presencia cautiva los cora
zones. El Trono dei Sçnor , sobre el qyal está 
s êntado , tíace que naturalmeate se le am e, y  ha- 
çe agradable la obediencia.
. i ipclin^cioa iiatiíi'al <te Jos puebíosí
para con sus Principes iiáide Ja niemof a ble ;C^^ 
íieiftda etóre ios de Juda , y  losrdemás Igrá^itas, 
i^tírfrquiin de. ellos hubiese ser\dda mejor á sb 
Rey,4Íin|ei;^on estos últimos á K a y id , p  le-dixe* 
ïo^ i^Porfqué fíiuestros heriBáfíos d e  Juda^^os 

-rofoadg el ^ley^^y^yeyadoloiiá su casa í̂píHilo 
i  ^Hos solos perteaeciese §1 servirle? Y  los de
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■Jftdá respoodieron.Æ Forqueícl Réyiés'ímas- c®ï- 

” caoo á'^no^olros, que á -vosatros m  de ■ iiues- 
 ̂ tra Tribu : ¿por qué os euojais? ¿ L o  hemos -he» 
*,cho nosaíroís por toíetés?. ¿Ácaso se nos haa^ds- 
],do algunos¡regalosfó alguna otra- cdsái pam.sss^ 
.tentarle ? ' ï . lo s  de IsráéL respondieron- : IN®sx3-if 
„tros somos diez,veces mas que vosotros, y  asi te-- 
„nemos mas, parte que vosotros ea la persona dei- 
„R ey : nos habéis hecW agravio , e injuria eiifrao 
„ayisárnos los primeros pfta conducir á  nuéstrii 
„R ey. Los de Judá respondieron con aspereza á

„los de Israël (o). ^
, Todos quieren tener-aí R ey : cada uno apasio
nado por él,, envidia á los demás la gloria de pô
seérle, Sucederia algiína sedición si e| fiiinei-
p e , que en efecto es un bien público , ao se diese 
igualmente á todos.

L a vista del Principe es lina especie de ei}  ̂
cafíto para fes pueblos ÿ 'y ao..liay; casa qaie ïë sea 
mas fácil■ ;̂que el hacerselamar con .pasión.> '■ La 
wvida está en el regocijo y'alegría'del rostro del 
»Rey , y  su ílemencia' es Gonio la ttoviia de lá tar- 

Ó.del e,toñp |é). E >La lluvia que' entonces 
cae á fefrescaE }a tierra, desecada ¡por. el-ardor del 
dia Q .del e s t í o n o  es mas amada,/ni agradable^

■ ’
-íií 'V' -IÍ! ;*5 ■

(a) I. Reg. iÇi 41. 4>. 4$. (é) Prov. « J-
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qye lanT^Prinripe que tetripla su aut0ridad' con 
dulce suavidad y  su rostro roba á todo ei mun
do , quando está sereno.
- 0 Job explica admirablenieate este ^oculto en
canto ideL Príncipes FEsperabán mià palabras co- 
»m oM  fOcÍQ^hjr‘abrían á ellas su boca  ̂ como se 
vfeace á la lluvia de la tarde. Si yo me les sonreía, 

y ñ o  podían creerlo, y  no dexaban caer en tierra 
nios rayos de mi rostro^(^).’ .̂ Despues del gran ca- 
lojr del idta á  del estío f  psto 6s'| de^ues dé la tur- 
buleneia y  la afliccidn^ sus palabras éran éonsoía- 

^ doras. Los pueblos solo en verle pasar, se halla
ban arrebatado^de gozó ; y  ifeüces endogfar- sola 
una mirada, ia recogían como alguna cosa preciosa.

i Sea  ̂ pues , el Principe flexible para distri
buir benignas miradas, y  para proferir palabras 
que obliguen,  ̂E l rocío refresca el ardor , y  una 
apalabra dulce vale mas que un regalo o don (b), 
r : Y  t;ambien> : ir Una palabrá suave multiplica 
ríos amigos y  aplaca á los enemigos : y  üna Ieri- 
í?gua agradable subministra abundancia (c).

N o obstatíte , es menester también añadir los 
efectosi ^̂ :EJ hombre qde dá esperanzas engaño- 
9>sas y y  na= cumple sus prorrièsàs'i ès tina nube y 
9fun viento á quien no se sigue la lluvia (úí).”

Un
(a) Job. 29 13. 24. (h) Eccii. 18. 16. (r) Ibid. 6. J. - 
ia) 'Pfov. -íi ^



Un Principe bienhechor es adorado de su pue

blo. "  Todo el'país estuvo en tranquilidad duran- 
te los dias de Simón M acabeo (a). ” Solicitaba 

éste el bien de su nación : por esto su poder y  
gloria eran el placer y  deleyte de todo el pueblo.

¡Oh quán estable es ía potestad quando es! 
amada de los pueblos de este m odo! ¡Y quánta 
razón tuvo Salomon para decir : “ La bondad y la 
i)justicia guardan al R ey , y  sii Trono está esta- 
«blecido por k  clemencia í  ̂ Esta es una ex
celente guarda ¡Kira el R e y  j y  uii digaS apoyo 

de su Tronoi •

^  P R 0 P 0 S IC K )N  x l\ fc  “ ' í ' '

U N  P R I N C I P E  Q U E  S E  H J C E 'A B O R R E C E R  

p o r  su s v io len cia s  , es tá  s iem p re  en v is c e r a s  

. ( je s u r u i n a y ^ e i^ i c i o n .^ ^ '^ -  ^

O e  le mira y  considera, no como á hombre, sino 
como á una ñera.  ̂ E l Principe siíí piedad es un 
wTúgiente león , y  un oso hambriento (c). j

Puede asegurarse y  estár cierto de que vive 
en medio de sus enemigos. Com o no aína á  algu
no, ninguno le ama. D ice en su coraaon: " Y o  

‘ 1. wsoy,



'■fi
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Ppi-OTCAf.
 ̂ hay mas que y ó  sobre la t le m  yo 

j).splp; rqyno:: le vendrá el mal sin l sabec de qué 
Riparte: caerá e n 'una miseria inevltabie: vendrá 
ííSQbre éi la calamidad quando^enos lo piense (a). 
.0'0 Q^^brantad la .cabera de Ips Principes .en̂ r* 
p«gOS qu  ̂ dicen t/^No hay mas quei nosotros 
No porque sea permitido el intentar ni maquinar 
contra e i t e c o m o ,  veremos : no lo permita JQíqsí 
E^o: fiig^splrií^ Santp noa:Qnper| .̂4;que nd; ijie#^ 
cen ,f|yir3 ŷ^qiieN'débeiií'i^m^^^  ̂ todo^^báslide 
losc piiebips per^guiíÍQ§ pc^ su yiolenciaíiha^^^  ̂
ultimo termino , como de D io s , que< pronuncio: 
‘̂‘Que los hombrea sangrientos y  engañadores no 
55 verán la mií^d;d0:|p^

<T PR Q PO SIGIO N  XV.

E L  P R I N M m v P f E m  A B S T E N E R S E  
de palabras ásperas y  mofadoras.  ̂ ^

Y .-.- I> c —  ■ ■ . : -k: .„C>
a hemos visto que el Principe deb^ tener sus 

manos limpia^ sangre y  de violencia f  mas de
be también  ̂y  -^nceiief so laagtó^ cu 
heridas ffecuenteínenie^ no son menoa ̂ peíigrc^^s, 
según esta sentencia de David : ^ Su lengua es

una

M f 47 :̂ ^  M? (ñ  oEodí í%. M  Pŝ í» .lé i ;S4í:
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ûna espada afilada y ügudal^a)  ̂ y-iea otro Psri^: 
mo : Afilároa sus lenguas coixio las de la ser
piente: su mordedura es venenosaFy nl^rtal (¿)..

’ La ira de ua Principe , por sus
palabras, causa homicidios , y  verifica lo que di
ce ei Sabio: "L a  IndigaaGion del Rey  ̂aauneia la

«Bjuerte(í:),-”  , :n - ^ - -
Su conversacioíi, agena de ser indignada y  

violenta , no debe ni mn ser áspera. Tales pala
bras enajenan á todos
í)bra dulce abate la ira, Ua razonamiento áspe- 
wro provoca á; fu ^ r (á|¿,  ̂ |

Sobre todo , un discurso ó palabra mofadora 
es insufrible en su boca. "N o  ofendáis á ttt siei:'̂  
95 vo , que trabilla con sinceridiad!éi^ te dá su v i- 
vd a(ey ’  ̂Y  también : "N o  te burles de el afligi- 

)̂do, porque hay ua Dios que ,te  
«ensalza y  abate (/)•”
."b. ■'osA)fieis‘  ̂|)ueá:, eh viíestától,^(KB5wnt‘>Ql 
propaséis á baldones, ni burlas insolentes : nki- 
guna cosa háy'mas/odios¿ ¿ Quéiase:puede espe
rar de un Pjuncipe de jquimsuri ho ise rpcibea p3.-?í 
hbras- corteses?, .eiiBiiidiB I3 y   ̂oíoloadc, 

Por jeLcBntEaíio^Tesípríi^^ ¿eáic^bndad del 
Principe reprimir las palabfásitoa| jáicfaasvy'las

(a) Psal. 56. S. (̂ ) Ps. rgp. ̂ . 4- (f) Prov.ió. 14* (̂ )  ̂
Le) EcOi-y 2̂ - (f) Ibid. is. -  '■*
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burlas que ultrajan. El modo es fácil : basta una 
mirada; severa. E l viento  ̂ Aquilea ( cierzo ) disi

pa las lluvias, y  el rostro severo detiene la len«, 
gua maldicietite y  murmuradòra (a).”

La detracción nunca es mas insolente que; 
quando se atreve á comparecer delante de el ros
tro del Principe, y  por consecuencia debe ser 
entonces mas reprimida.

L IB R O  IV.
C O N T IN U A C IO N  D E  L O S  C A R A C T E R E S

ii? o  f : /de lai dignidad ReaL ^

ARTICULO PRIMERO.

- i ’

: ?

L A  a u t o r i d a d  r e a l , e s  A SSO L U T A .

j r  ara vhacer este termino odioso é insoportable^ 
afectan y  preteaden imuchos confundir el gobier
no absoluto, y  el arbitrario. Pero noehal cosaique
seá mal diáiifta^ c o p o ía  jnaniífestaremos quando 
tratemos ífe la lusticia. * ' rv -   ̂ i

* PRO-
.ft «C’X (%) -■ -t -i>'

ih) Prov. x;.; 2|. '■ :í A



PR O PO SIG IO N  P R IM E R A .

e l  F R IN C IP E  N O  D E B E  D A R  C U E N T A  
á nadie de lo que ordena.

"(O b servad  los mandamientos ¡que ;sálen de Ha 
^,boca del R e y , y  guardad dyurameitóQ >qué 

le habéis prestado. JSfo ¡penseis iénMfübstraeros 
„  delante «de su ¡rostro,, y  no persistáis en álas 
,,obras malas , porque él Jiará iodo lo  ;que quisie- 
,̂re : L a palabra del R e y  es poderosa,, y  ninguno 

„  puede -decirle,, ¿ por qué obráis :asi ? iQualqule- 
„  ra que o b e d e c e n p  lendrá m al ¡alguno

Sin esta autoridad .absoluta , no puede , rii 
obrar lo  bueno , ni reprimir lo  malo. Conviene 
que su poder sea tal ., íque ¡ninguno pueda espe
rar substraherse , ó escapa? de é l : y  en finóla 
Unica defensa de los particulares .contra la potes
tad pública ,  debe ser su inocencia.

Esta doctrina es conforme á la  de San Pablo; 
"¿Quereis a o  temer la potestad ? Obrad tbien ”

\

if -\.í rr¿Uf- f



Q U m D O  m  P R IN C IP E  H A  J U Z G A D O ,
m  hay otro juìeìù.

^òs juieios soberanos son atribuidos al mismo
Di©s¿ Quandoi J&safat estableció los Jueces para 
juzgar al pueblo * ^^Vosotros no juzgáis en nom* 
^bre de: los* hombres, les d ke , sino ea nombre 
??de^Di0s (a). _

Esto es lo q'ue mótívo al Eclesiástico á decir: 
€Np jui2guéis contra el Juez Pues con ma
yor razón quiere decir , no juzguéis contra el so
berano Ju ez, que es el R ey : y la razón que 
dá es^ que él juzga según fa Justicia : no por
que siem|)(re juzgue en ella , sino porque es repu
tado juzgar en ella y  ninguno tiene derecho á 
|uzgar ni revér las sentencias despues de él (4  

Conviene , pues , obedecer á los PrincipeSj 
€oraa á la misma Justicia, sin lo qual no hay or- 
denfc, 'ni fin en los negocios.

Son D ioses, y  participan en cierto modo de 
la independencia divina. Y o  he dicho : '^Voso- 
wtros sois D ioses, y  sois todos hijos del Altisi- 
»rao (d).  ̂ No



Lib* IV, A r t .  I .

No hay otro que D io s , que pueda juzgar sus 
juicios y sus personas. ^^Dios tomó su asiento ert 
57el congreso de los D ioses, y  sentado en me- 
wdió juzga á los Dioses (a). ”

Por esta razón San G regorio , Obispo de Tur^- 
na, decía en un Concilio ai Rey Chiiperico: '‘‘Nos 
«os habíamos : pero V o s , nos escucháis, si que- 
wreis : Si Vos no quereis, ¿quién os condenará si- 
wno el que dixo que era la misma justicia? (¿) ” 

De esto se infiere , que el que no quiere obe^ 
decer al Principe , no es remitido á otro tribu - 
nal, sino que irremisiblemente es condenado á 
muerte, como enemigo de la quietud pública , y  
de la sociedad humana. ''£1 que fuere soberbio, 
waltivo y  arrogante , y  no quisiere obedecer el 
wprecepto del Pontífice , y el decreto del Juez  ̂
?>morirá y  quitareis el mal de enmedio de voso- 
^Hros (cj. Y  en otra parte : Qualquiera que reusare 
w obedecer todas tus ordenes, que muera. Este es 
wel pueblo que habla de este modo á Josué (d), 

E l Principe puede corregirse á sí misma, 
quándo conoce que ha obrado mal ; pero contra 
su autoridad no puede haber remedio , sino en 
su autoridad. ^

Por
(a) Ibid. I. (¿) Gregor. Tur* lib. ^.Eíist. (c) Deat. 17. 12. j$, 
id) Jos I .  18.

T om .L  R
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Por esto debe mirar bien lo que ordena, y 
manda. "Reflexionad quanto hacéis : Todo lo que 
í^juzgáreis recaerá sobre vosotros : Tened temor 
wá D io s, hacedlo todo con. gran cuidado, y  dili- 
wgencia (a). ”

Asi enseñaba Josaphát, e instruía á. los Jue
ces , á quienes confiaba y conferia su autoridad: 
¿Quánto debia él pensarlo y reflexionarlo , quan
do debía y  emprendía, él misma pronunciat el 
juicio?

PR O PO SIC IO N  IIL.

N O  H A T  F U E R Z A  C O A C T I V A  
contra el Principe..

-llamase fuerza coactiva una potestad para obli
gar por fuerza á executar lo. que; está ordena
do legítimamente, A l Principe solo pertenece el 
mando, legitimo , con que á él sola toca igual
mente la fuerza coactiva.

Por esta razón no dá San Pablo la èspada, si
no á él solo : ''S i no. obráis bien temed , porque: 
w el Principe no en vano lleva la espada ”

No hay en un estada ó Reyna otrO; que el 
Principe que esté armado ; de otra suerte, todo

es



es confusion , y  el Reyno recae y  se convierte
en Anarchia.

Quien ie hace Principe soberano, por ei mis
mo hecho pone inmediatamente en su mano la 
autoridad soberana de juzgar , y  todas las fuer
zas del estado ó Reyno. "Nuestro Rey nos juz- 
i7gará : irá delante de nosotros , y  dirigirá nues-
r/tras guerras (a), ” -

Esto es lo que dix̂ o el Pueblo Judaico, quan
do pidió Rey. Sobre este fundamento ieŝ  ma
nifestó Sam uél, que el poder de su Principe se
ría absoluto , sin que otra alguna potestad pudie
se restringirlo. "E ste es el derecho del R ey  que 
wreynará sobre vosotros, dice el Señor: Toma- 
15rá vuestros h ijo s, y los pondrá en su servidum- 
97bre : se pondrá en posesion de vuestras tierras, 
wy de todo lo mejor ̂ que tuvieseis , para darlo á
vsns sirvientes, & c  ”

¿Tendrán por ventura el derecho de hacer to-^ 
do esto licitamente ? No lo permita Dios. Porque 
Dios no concede tales potestades. Pero tendrán 
derecho de hacerlo impunemente (esto es , sin 
castigo) respecto de la humana justicia. Por es
to decia D avid: " Y o  he pecado contra Vos so- 
wlo: ¡Oh Señor ! tened piedad de mí. Porque él

9) era

(a) I, Reg. 8. ao, (b) i. Reg. S. i i .
R 2.



lü!
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9?era Rey , dice San Geronyuio , sobre este lu- 
95gar, y  na tenia á quien íem ér, sinoá Dios

y  San Ambrosio dice sobre estas mi smas pa
labras: ” Yo he pecado contra Vos solo* Era Rey, 
í7no estaba sujeto á ley alguna , pues los Reyes 
rson libres de las penas que obligan y  oprimen 
ná los reos, Porque la autoridad del mando, no 
95permite que las leyes les condenen al supĤ  
9? ció [b). ” D avid , p u es, no pecó contra el que 
no tqnia acción para hacerle castigar.

Quando se cQncedió á Simón Macabeo k  po
testad suprema , se expresó con estos términos 
el poder que se le dió : '‘‘Será Principe, y Ca- 
„  pitan general de todo el pueblo : tendrá cuida

do de los Santos (asi se denominaban los Fíe- 
breos : ) Establecerá los directores de todas las 

,,ohras púbiicas y de todo el P a ís , y los Gober- 
^nadores que comandasen las armas y las guar  ̂
5,.niciones : le pertenecerá el cuidado de todo el 

pueblo : todos recibirán sus ordenes : todos los 
„  actos y  decretos públicos serán escritos en su 
5,nombre: llevará la purpura y  el oro : ningu* 
„ n o  del pueblo , ni de los Sacerdotes obrará , ni 
„  procederá contra sus ordenes, ni á ellas podrá 

oponerse , ni tendrá congreso ó junta sin su
per-

(n) Psalm. 5'o. 6 . Hieron. in Ps. jo . 
ik) A m k. ia PsalíR. fo . &  Afolog, David»

ií> i,



permiso , ni llevará la purpura, ó el anilío de 
„ oro , que es la insignia del Principe ; y  qual- 
„  quiera que hiciere lo contrario , será reo [a). 

El pueblo consintió á este decreto, y  Simón 
5̂ aceptó con estas condiciones la potestad supre  ̂

„  ma. Y  se d ix o , que esta ordenanza y  decreto se 
„  gravaría en bronce , y  fixaria en el pórtico del 
„Templo en el lugar mas frecuentado , y el ori- 
„ginal quedaria.en los Archivos públicos en po^ 
„der de Simón y  de sus hijos (b). ”
V Esto es lo que puede denominarse la ley Real 
de los H ebreos, en la qual está comprehendida 
y explicada excelentemente toda la potestad de 

ios Reyes.
A l R ey solo pertenece el cuidado general de 

el pueblo : y  este es el primer articulo , y  el fun
damento de todos los demás : á él las obras pu
blicas : á él las plazas y  las armas : á él los de
cretos , ordenanzas y  edictos : á él las insignias 
de distinción. Ningún poder hay , que no sea de
pendiente de el suyo ; ninguna junta ó consejo, 
sino por su autoridad.

A s i, para el bien de un R eyn o , se reúne, 
y  circunscribe en uno toda la fuerza. Poner la 
fuerza fuera de é l , es dividir el estado ó Reyno:

es

{a) I .  Mach. í 4- 4 2 . 43* 44- 45- (b ) Ibid, 4 6 . 47* 48* 49*

Tom. I. R  3
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es arrumarj la pública paz es hacer dos Señores 
contra este oráculo d e l Evangelio : ^^Ninguno 
„  puede servir á dos Señores (a).
; rE l Principe pori su cargo es el padre xJel pue
blo : es por su grandeza superior á los menores 
negocios: mucho mas , toda su grandeza , y todo 
su natural interés, es que el puebio sea conserva
d o : porque finalmente , faltando el pueblo, el 
Principe ya no es Principe. Luego no hay mejor 
partido , ni medio , que dexar toda la potestad 
del Reyno á aquel que tiene mayor interés en la 
conservación y  grandeza del mimo Reyno*

PR O PO SICIO N  IV.

L O S R E T E S  N O E S T A N  F  OR  
: exenios de las leyes.

ESTO

^^^uando os hubiereis establecido un R e y , no 
95le será permitido á este multiplicar sin medi
ada sus cabalios y  equipages, ni tener tan^gran
97 numéro de mugeres , que afeminen su  v a lo r   ̂ ni 

acumular inmensas sumas de oro y  plata. Y  quan- 
váo se haya sentado en.su Trono , tendrá cuida- 
%4 q de escribir esta ley , de ia qual recibirá un

exem-



«exemplar de tnano de los Sacerdotes de la Tri- 
sbu de Leví , y la tendrá 'siempre en la mano  ̂
flleyendola todos los dia'i de su vida , para que 
«aprenda á.temer á D io s, y  observar sus decre- 
«tos Y juicios. No se'envanezca su corazon , en- 
«soberbeciendose sobre sus propios hermanos, y  
«camine en ia ley de Dios sin desviarse á la.dies- 

-fttra ni á la siniestra , para que reynen largo tiem- 
flpo él y sus hijos (a). ”

Es necesario observar con reflexión , que es-» 
ta ley no c'omprehendia solamente laí R eligión, sí
también la ley del Reyno , á la qual el Principe 
estaba sujeto, como los demas, o mas que los 
otros, por la rectitud de su'voluntad. ¿

Esto es lo que á los Principes causa fatiga tra? 
bajosa en su inteligencia. "¿Qué Principe me hat 
adiareis, dice San Ambrosio , el qual crea que 
»lo que no es bueno ,  nó sea .permitido; que se 
«tenga por obligado á sus propias le y e s , y  crea 
«que á la potestad no deba permitirse lo qué 
vestá vedado por la justicia? Porque la potestad 
«no destruye las obligaciones de la justicia; antes 
«al contrario , observando lo que prescribe la 
«justicia, la potestad se hace esenta de el deli- 
« to : y  el Rey no estaba libre, ni esento de las

le-
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9) ley es , sino que si peca , con su exemplo des  ̂
Ttruye las leyes (a)/” Y  añade: ''E l que juzga á 
«los otros puede acaso evitar su propio juicio, 
vy debe executar lo que él condena? ”

De esto traxo origen la exceleíite ley  de un 
Emperador Romano: "E l conocerse sujeto á las 
1?leyes , es una expresión digna de la magestad 
T)del Principe

Luego los Reyes están sujetos, como los de
más y á la equidad de las leyes , porque deben 
ser justos  ̂ y  porque son deudores al pueblo del 
exemplo de guardar la justicia ; pero no están su
jetos á las penas de las leyes  ̂ ó como dice la 
Theologia, están sujetos á las le y e s , no en quan̂  
to á la potestad coactiva , sino en quanto á la po
testad directiva.

PROPOSICION. V.

i'i vr 
r|

, 1! ' i;

jE L  P U E B L O  D E B E  E S T A R S E
en quietud y reposo debaxo de la autoridad 

del Principe.-

T T
X  odo esto se hace manifiesto enei Apologo, en 

que los arboles se eligieron Rey. Inclináronse al
oli-

ia) Ambros. lib. n .  Apolog. David.
Leg. Digna. Cap. de Legibus.



olivo , á la higuera, y  á la vid ( 4  Estos arbo
les deliciosos , contentos con su natural abundan
cia , no quisieron encargarse de los cuidados del 
gobierno : Entonces dixeron todos los arboles 
á la zarza : vén , y  reyna, sobre nosotros {b). 
La zarza está habituada á las espinas , y  á los 
cuidados. Sola ella nace armada, y tiene guarda, 
y custodia natural en sus espinas, C o a  esto po
dia parecer digna de reynar. Por esto se la intro
duce á hablar con los términos propios de un Rey. 
Respondió á los arboles que la habian elegido: 
'̂ Si vosotros me hacéis vuestjo Rey verdadera- 
vtnente , descansad debaxo de mi sombra : , pues 
vsi n o, saldrá de la zarza un fuego , que devorará 
Mlos cedros del Libano (c).

Inmediatamente que hay R e y , el pueblo no 
tiene mas que hacer, que descuidar en quietud 
debaxo de su autoridad. Si el pueblo impacien
te se subleva, y reusa estarse con tranquilidad 
debaxo de la autoridad Real , entrará el fuego de 
Ja división en el Reyno , consumirá á la zarza jun
tamente con todos los demás arboles  ̂ esto es, al 
Rey y á los pueblos : los cedros del Libano serán 
abrasados juntamente con la gran potestad, que 
es 1a Real : serán trastornadas todas las demás po-

tes-
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testades, y  todo el Reyno ya no será mas qtie la 

misma ceoiza.
Quando un R ey  está autorizado : '’̂ Cada uno 

„ d e  los vasallos permanece en quietud , y sin te- 
„m o r debaxo de su propia vid  ̂ y de su higuera, 
5̂,desdé el principio hasta el fin del Reyno (a}.” 

T a l  era el estado del pueblo Hebreo baxo la 

potestad de Salomón; y  semejantemente en tiem po 
de Simón Macabeo. ''Cada uno cultivaba en paz 
wsus proprias tierras todos los ancianos senta
li dos en las plazas discurrian juntos del bien pii- 
^?blico , y  los jovenes se vestían de g a la , y  tra- 
i?gés militares. Cada uno , sentado á la sombra de 

V i d  y de su higuera , vivia sin temor (i>). ” 
Para gozar esta tranquilidad , no e$ solamen

te necesaria h  paz exterio r, es precisa la paz 
interna debaxo de la autoridad de un Principe 

absóluto.
P R O P O S IC IO N  VI.

E L  P U E B L O  D E B E  T E M E R
■ al'Príncipe ; pero el Principe solo debe temer

el obrar mal.

E l  que fuere a lt iv o , y se ensoberbeciese, no
que

chi) Reg. 4. 2j. ib) I .  Mach. 14. 8. 9. n .
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lîquerîendo obedecer al rnáiidarniento del Poniifi- 
9)ce , ni los edictos y  ordenes del Juez , morirá, 
„y quitareis el mal de enmedio de Israël : y todo 
ijel pueblo que supiere su ca stig o , temerá , para 
í?que ninguna sé dexe arrebatar de-la soberbia (aj.”

* El temor es un freno necesario á los hom
bres , por causa de su orgullosa soberbia , é in
docilidad natural.

Debe , pues  ̂ el pueblo temer al Principe; 
pero si ei Príncipe teme al pueblo , todo está ar-  
roinado y perdido.

L a  demasiada docilidad y  blandura de Aaron;, 
á quien Moysés habia dexado el mandO; mientras 
estaba en el Monte, fue causa de la adpracion del 
becerro de oro. "¿Qué te ha hecho este puebla 
ííle dice M o y s é s ,  y por qué le has inducido á 
viun tan gxran mal ? ” (¿) Atribuye Moysés el eri-* 
ni6n del pueblo á Aarcn , que no le había conte» 
nido , ni reprimido , teniendo la potestad.

Reflexionad sobre estos términos : "¿ Q u é  te 
ííha hecho este pueblo para inducirle á tan gran 
’irmáí ? ” E i no resistirle en estas ocasiones es ser̂  
enemigo del pueblo.

Respondióle Aaron : ’"N a se indigne mi Se- 
imor contra mi : Vos sabéis que este pueblo es

in-



o?inclínado al mal : vinieron á decirm e: Haznos 
wDioses que nos precedan; porque no sabemos 
qué es de Moysés , que nos sacó de Egypto (¿j).  ̂

¿Qué excusa es para un Supremo Magistral- 
do temer disgustar al pueblo ? "Dios no la reci- 
Mbe , é irritado en extremo contra Aaron , quí- 
vso exterminarle ; pero Moysés hizo oracion por 
wél ”
; 1 Saál quiere escusarse con el pueblo de el pe
cado que él habia comeüdo , no executando las 
ordenes de D io s: ¡vana excusa , no admitida de 
Dios ! porque él estaba establecido para resistir 
al pueblo, quando éste obrase mal. »*‘Oíd coa 

atención  ̂ le dice Sam uél, lo que el Señor ha 
Si pronunciado contra Vos : Habéis desechado su 
T)palabra, él igualmente os ha desechado , y no 
wsereis ya Rey ; y  Saiil dixo á Samuél : Yo he 
'wpecado en haber desobedecido al Señor , y  á 
wVos, temiendo al pueblo y  condescendiendo con 
wsus discursos (c). ”

E l Principe debe reprimir con firmeza inven
cible á los importunos que le piden cosas injus
tas. Ei temor de disgustar , quando es demasia
do^ degenera á una culpable flaqueza. "H a y  al
gunos que pierden su alma por una vituperable
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^íverguenza. E l  impriidente , á quien no se atre
ven á oponerse , es causa de su perdicioo (J).

P R O P O S IC IO N  V IL

e l  p r i n c i p e  D E B E  H A C E R SE  TEM ER
de los Grandes y de ios pequeños»

S a lo m ó n  , desde el principio de su Reynaáo ha
bla intrepido, y  con resolución á su hermano Ado
rnas (¿?). Apenas fue coronado , quando Adonías le 
envió un recado , -diciendo : ^^Haga juramento el 
„.Rey Salomón de no quitar la vida á su sier*- 
„ v o  (í?i. ”  Respondió Salomón 4 ^^Siempre que 
,5 Adonías haga su deber , no haré perecer , ni 
„aun uno de sus cabellos ; pero de otra suerte,

„  morirá. -v
Continuando el tiempo , levantó Adonías- una 

conjuración con el intento de hacerse R ey , por 
lo qual Salomón hizo matarle.

Y  mandó decir á el sumo Sacerdote Abiatar, 
quien habia seguido el partido de Adonías : "R e -  

tiraos al campo á vuestra casa; pues aunque me- 
5,receis ia m uerte, os perdono , porque habéis

,a ie -

(fl) Ecíi. ao. 14* (h) 3* Reg. i. ji. f2. 
ic) Reg. 2. «3. 23. J4* H*



„  vado el Arca del Señor delante de mi padre Da- 
„  vid , y, le habéis servido fielmente (a).

Su dignidad y  servicios precedentes le salva
ron la v id a ; pero le costó no meaos que el sumo 
Sacerdocio , y  ser desterrado de Jerosaiéo.

J o a b , el mayor Capitaa de su tiempo , y  el 
hombre mas poderoso del Reyno era igualmente 
del mismo partido. Habiendo entendido , que Sa
lomón lo habia sabido , se ocultó en un rincoa 
del Altar , donde mandó Salomón á Banajas le 
matase. A s i , d ic e , alexareis de olí  ̂ y  de la ca- 
9)sa de mi padre la sangre inocente derramada 
í?por Joab , matando á dos hombres  ̂ de bien , y 
w mas valerosos que é l , á Abner , hijo de Nér, 
wy á Amasá , hijo de Jethér: y  recaerá su san- 
rg re  sobre él (¿>).

E l Altar no se hizo para servir de asylo á 
los asasinos ; y  la autoridad Real debe hacerse 
sentir de los malvados , por grandes que sean.

E n  el nuevo Testam ento, y  entre ios pue
blos mas humanos ,  no se deben hacer tan san̂  
grientas execuciones , como se hadan en la k y  
antigua, y  éntre los H eb reo s, pueblo violento, 
d u ro , é inclinado á la rebelión. Pero finalmente,  

ia quietud pública obliga á los Reyes á tenerlos 

> . á
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i  todos sujetos y  arreglados con el freno dei te
mor , y aun mas, á los Grandes, que á los parti
culares, porque por parte de los Grandes pueden 
suceder mayores, turbaciones y  daños.

PR O PO SICIO N  V IIL

L A  A U T O R I D A D  R E A L  D E B E  S E R
invencible..

por desgracia se halla en un Reyno alguna 
autoridad bastante para, contrarestar al curso de 
la potestad pública , y  embarazarla, su exercicio, 
ninguno tiene seguridad..

Jeremías, ejecutaba, las; ordenes de D io s , ma
nifestando que la ciudad seria abandonada , y  
entregada al poder del Rey ; de Babiionia en cas
tigo de. sus. delitos.; "Juntáronse: los Grandes al 
9?rededor del Rey , y  le dixeron : Os. suplicamos 

mandes quitar la vida á este hombre , porque 
maliciosamente disminuye y  quita el valor á 

wlos soldados , y  á todo e l pueblo este es un 
wmalvadob, que no quiere e l bien de el Reyno, 

)̂sino su ruina (a)., Ei Rey Sedecías les respondió: 
vuestras, manos está : porque el R ey nlngu-
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„vado el Arca del Señor delante de nil padre Da- 
„  vid , y  le habéis servido fielmente (a).

Su dignidad y  servicios precedentes le salva
ron la v id a ; pero le costó no menos que el sumo 
Sacerdocio , y  ser desterrado de Jerusaíéo.

Joab , el mayor Capitai} de su tiempo , y  el 
hombre mas poderoso dei Reyno era igualmente 
del mismo partido. Habieíido entendido, que Sa
lomón lo habia sabido , se ocultó en un rincón 
dei Altar ,  donde mandó Salomón á Banajas le 
matase. "  A s i , d ice , alexareis de m í, y  de la ca- 
■»?sa de mi padre la sangre inocente derramada 
wpor Joab , matando á dos hombres  ̂de bien , y 
wmas valerosos que é i ,  á A bn er, hijo de Nér, 
wy á Amasá , hijo de Jethér: y  recaerá su san- 
r gre sobre él ( )̂.

E l Altar no se hizo para servir de asylo á 
los asasinos ; y  la autoridad Real debe hacerse 
sentir de los malvados , por grandes que sean.

En el nuevo Testamento, y  entre los pue
blos mas humanos ,  no se deben hacer tan san
grientas execuciones, como se hacian en la k y  
antigua, y éntre los H ebreos, pueblo violento, 
duro , é inclinado á la rebelión. Pero finalmente, 
la quietud pública obliga á los Reyes á tenerlos

á
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á iodos sujetos y  arregîados con el freno dei te
mor, y au a mas. á los Grandes, que á los parti- 
cuiares, porque por parte de los Grandes puedeia 
suceder mayores, turbaciones y  daños.

PR O PO SICIO N  V IIL

L A  A U T Q R I D A B  R E A L ,  D E B E  S E R
invencible,.

M i por desgracia se halla en un Reyno> alguna 
autoridad bastante para, contrarestar al curso de 
la potestad pública , y  embarazarla su exercicio, 
ninguno tiene seguridad..

Jeremias. ejecutaba las; ordenea de D io s , ma
nifestando que la ciudad seria abandonada , y  
entregada al po'der del Rey de Babilonia en cas
tigo de sus. delitos.: Juntáronse los. Grandes al 
í?rededor del Rey , y  le dixeron : Os suplicamos 

mandes quitar la vida á este hombre , porque 
maliciosamente disminuye y  quita el valor á 

wlos soldados , y  á todo el pueblo este es un 
límalvadoe, que no quiere el bien de el Reyno, 
’ísino su ruina (a).. El Rey Sedecías les respondió: 
^̂ En vuestras, manos está : porque ei R ey ningu-

íjna



îîoa cosa os puede negar. E l gobierno era d^bii 
y  afeminado , y  la autoridad Real no era ya rê  
füglo ai inocente perseguido.

El R ey queria salvarle , porque sabia que 
Dios le habia mandado hablar de el modo que 
lo habia executado. Hizo venir á sí á Jeremías 
reservadamente, y  le dixo "N o morirás ; pero 
wno sepau los Grandes*lo que pasa entre noso- 
'>5 tros ; y  si oyen decir , que me has hablado, y 
vtt  preguntan, ¿qué es lo que te ha dicho ei Rey? 
wresponde : Ivle postré á los píes del R e y , á fin 

de que no me volviese á ia cárcel para morir 
wen ella (a)» Principe d éb il, y  afeminado, que te- 
mia á los Grandes, y  perdió bien presto su Rey- 
no , pom o atreverse á seguir los consejos que Je
remías le daba por mandado de Dios.

Evilmerodac R ey, de Babylonia , fue uno de 
estos Principes afeminados y débiles, que se de
xan llevar por fuerza. Habia descubierto Daniel 
por su orden las astucias de los Sacerdotes de 
Bel 5 y  hecho rebentar dando estallidos, alDra- 
gon sacro qué adoraban los Babilonios. "L o  qual 
woído por los Grandes , se encoIerlzai*on sobre 
w manera ; y  habiéndose juntado conspirando con- 
?5tra el R e y , decian : E l Rey se ha hecho Hebreo,

y
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n j  ha derribado en tierra á B e l , ha muerto al 
wDragon sacro, y  á los Sacerdotes (a). Dicho y  
coaferido esto entre s í , vinieron al Rey : "Dadnos 
í?á D an iél, le dixeron : de otra suerte , haremos 
»morir á tí y  á tu familia.

E l R ey Ies concedió lo que pedian 4 y  aun
que Dios libró á Daniél de las fieras, este R ey 
no fue menos culpable en su muerte, para la qual 
habla dado su consentimiento {p).

Contra un Principe débil y  afeminado fa
cilmente se acomete. Este que se dexó ateniori- 
«ar de las amenazas que se le hicieron de dispo
ner matarle juntamente con su familia , fue muer
to en otra ocasion por sus disoluciones, é injus-1 
ticias ; porque todo Principe cobardemen\e dé
bil es injusto, y  su familia pierde la Real dig
nidad (c).

Asi estas cobardías son perniciosas á los par
ticulares , al Reyno , y  al mismo Principe , con
tra el qual todos son osados, quando se dexa ma
nejar facilmente.

E l mismo Profeta Daniél fue también expues
to á' las fieras, por la cobarde flaqueza de Darío 
el Medo. '^Quería éste dar á Daniél el gobierno

dei

(a) Deut. 14. 27. 28. {h) Ibid. 29. &c. 
(ff) Beros. ap. Joseph, l. i .  contra Apion.



13 del Reyno^ porque se manifestaba en él el es* 
íípiritu de D ios, mas que en todos los otros (a).’ 
Envidiosos de su exaltación y grandeza los Sá
trapas y Grandes solicitaron la ocasion de arrui
narle, y sorprendieron al R e y , diciendo: '“‘‘Viváis 
95eternamente , ó Rey D arío : Los Glandes de 
9?vuestro Reyno , M agistrados, Sátrapas, Se- 
wnadores, y los Jueces son de parecer que se pu- 
í^blique un edicto , y Real decreto, por el qual 
vsQ prohíba hacer oracion alguna á qualquiera 
í^que sea , D io s , ú H om bre, por el espacio de 
95treinta d ias, excepto á Vos solo.

El Rey estableció esta ley tan tirana, como 
im pía, según la forma mas autentica , y  que Ja 
constituía irrevocable entre los Medos y Persas. 
N o se debe obedecer á los Reyes contra Dios 
^Asi Daniél hacia oracion según su costumbre, 
^tres veces al dia con las ventanas abiertas , las 
>5quales estaban vueltas , y miraban á Jerusalén. 
5?Los que habían aconsejado al Rey hacer aque- 
i)lla ley , entraron de mano armada, y  le halla- 
9? ron en oracion {c)»

Expusieron ai R ey su queja y  petición : y 
para estrecharle m as, le entraron por la costum
bre de los Medos y Persas , y  por su propia au-o to-



toridad : "S ab ed , ó Rey , le díxeroa , qee es ley 
,)iaviolable entre los Medos y  Persas, que todo 
^decreto expedido por el R e y , no pueda ser que- 
?)brantado , ni inmutado

Darío abandonó á Daniel, quien le habla ser
vido bien contentándose con mostrar un sensi
ble dolor. Libró Dio^ segunda vez al Profeta; 
pero el Rey le habia sacrificado en quanto era de 
su parte al furor de los leones , y á la envidia de 
los Grandes , mas furiosos que' los mismos leo^ 
nes {b).

Es muy pusilánime y  cobarde un R ey que 
derrama la sangre inocente , por no haber podi
do resistir á los Grandes de su Reyno , ni revo^ 
car una ley injusta  ̂ y  hecha por una evidente 
sorpresa.

Asuero , R ey del mismo pueblo , revocó la 
ley publicada contra los H ebreos, quando cono
ció la injusticia, no obstante que se habia esta-- 
blecido en el modo mas autentico (c).

Es cosa lamentable ver á Pilatos en la sagra^ 
áa Historia de la Pasión de nuestro Señor. "Sa- 
”bia que los Judíos le conducían y  acusaban á 
’Jesus por envidia (d).

Les

(a) Ibid. (b) ]J>id. i5. aS. (c) Esth. 8. 5*. 9.
(d) Matth. 17. 18.
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Les habia declarado y protestado ; ''Que no 
, , hallaba causa alguna de muerte en aquel hom- 
„b re  (a). Dixoles también : "Vosotros le acusais 

por haber excitado al pueblo á sedición, y  veis 
aqui, que preguntándole en vuestra presencia, 

„n o  he hallado cosa alguna de lo que le echáis 
„ e n  cara (¿). Herodes , á quien yo le rem ití, na 

le ha hallado tampoco digno de muerte. Y  ellos 
’ ’ pasaron á gritar : M uera: Pongase en libertad 
,,á  Barrabás ; ya arrestado por sedición y  homi- 
,.cidio (c). Pilatos les habló nuevamente, pensan- 

do libertar á Jesús : y  ellos clamaron de nuevo: 
„C ru cÍfica k : crucifícale. Y  Pilatos tercera vez 
’ ’ íes dixo : ¿Pues qué mal ha hecho? Y o no le 
„ hallo digno de muerte ; le castigaré, y remitiré. 
„P ero  ellos hicieron horribles esfuerzos, gritan- 
,jdo que fuese crucificado , aumentando siempre 

las voces y  gritos. Finalmente, Pilatos les con- 
„  cedió quanto pedian. Libertó al homicida y se- 
,,d icio so , y  abandonó á Jesús, entregándole ásu 
,, voluntad.

¿Para qué tanto contestar y  resistir, paf*
abandonar finalmente la justicia? Todas sus ex
cusas le condenan Tomadle vosotros mismo^
«les dice , y  juzgadle según vuestra ley ( 4  ^

tani'
(«■) Matth. i f .  íf>. tW Lue. íJ. 4' (f) Ibid. >4-«S-&<=• 
y) Joan. i8. 3>.
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también : ^^Tomadie vosotros, y  crucificadle (í?): 
como si un Juez quedase inocente con permitir se 
cometa un delito que puede impedir.

Se le alega la razón de estado: "S i le dexas 
9íy remites, ofendes al Cesar , no eres su amigo. 
í)El que se hace Rey , es su enemigo {b). Pero él 
??bien lo sabía , y  Jesús le habia manifestado, 
rque su Reyno no era de este mundo (c). Temió 
la conmocion del pueblo , y  las amenazas que 
le hacían de querellarse de él al C esar, quando 
solo debia temer el obrar mal.

En vano se lava las manos en presencia de 
todo el pueblo , diciendo : " Yo estoy inocente 
rde la sangre de este hombre justo , á vosotros 
wtoca mirarlo [d). E l Eclesiástico le condena, 
i’pues dice : No seas, ni quieras ser Juez , si no 
9? puedes destruirla iniquidad con la fortaleza: de 
wotra suerte , temerás el rostro del Poderoso , y  
«trabucará, é invertirá tu justicia (e).

Esta pusilanimidad, y  cobardía de los Jueces 
es deplorada por el Profeta. "E l Grande solicita, 
9)el Juez no puede reusar cosa alguna (/).

Si el mismo Principe , que es Juez de los 
Jueces j teme á los Grandes ; ¿qué firmez â se ha

lla-

ia) Ibid. 19* 6. ih) Ibid. 19.12. (c) Ibid. 18. 36. 
{d) Matt. 27. 24. ifi) Eccli. 7. 6. (/) Mich. 7. 3.
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Hará en el Reyno? Conviene  ̂ pues , que ía au
toridad sea invencible , y  ninguna cosa pueda 
forzar el reparo y  muro , en cuyo abrigo y  asi
lo se asegura la quietud pública, y la salud de 
los particulares.

P R O P O S I C I O N  IX.

L A  F I R M E Z A  E S  U N  C A R A C T E R
esencial á la dignidad ReaL

C ^uando Dios establece á Josué por Principe y 
Capitan general, dice á Moysés : ^̂ Dá tus orde- 
95 nes á Josué : establecele , y  foríificale , porque 
i?él guiará al pueblo , y  le dividirá la tierra que 
wsolo será vista por tí (¿̂ ).

Quando él hubo sido declarado succesor de 
M oysés, que se hallaba para morir , le dice el 
niismo D io s: '^Sé firme y fuerte , porque tú in- 
Mtrodueirás mi püeblo en la tierra que yo le he 

prometido , y yo estaré cóntigo [b),
Quando despues de la muerte de Moysés se 

pone á la cabeza dej pueblo , nuevamente le dice 
Dios : ‘̂’Moysés , mi siervo , ha fallecido : leván- 
5,tate , y pasa el Jordán : sé firme , animoso y

fuer-
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fuerte. Y  también : Sé firme y fuerte , y  obser- 

^̂VSL la ley que M oysés, mi siervo, te ha dado. Y  
„en  otra garte : "Y o  te lo mando: sé firme y 
„ fuerte , y  no temas , no tiembles : yo estoy 
^contigo.. Como si le dixese : Si tú tiem blas, to- 
„d o  tiembla contigo (a). Quando la cabeza está de
bilitada , enferma ó quebrantada , todo el cuerpo  ̂
vacila. El Principe-debe ser fuerte , porque es el 
fundamento de la quietud pública en paz y en 
guerra.

Inmediatamente manda Josué con firmeza. Dá 
§us ordenes á los C ap ita les, y les dice: ” Atra». 
„vesad el campo , y mandad á todo el pueblo, 
„que esté prevenido y  pronto : vamos á pasar eí 
„  Jordán. Asimismo dixo á los de Rubén y  Gad^ ' 
„ y  á la media Tribu.de Manases : Acordaos dé 
„las ordenes , que os dió Moysés : marchad con 
„  vuestras armas delante de vuestros hermanos , y  
„ combatid valerosamente [b).

No se halla dudoso en cosa alguna : habla fir
me y  coa resolución, y  el pueblo asi lo requiere 
para su propia firmeza. "E l que no os obedecie- 
„ s e , muera : sed firme solamente, y  obrad c o - , 
„mo hombre (c).

E l medio de constituir firme al Principe , es
es-

(á) Jos. 1 . 1. 6. 7* 9. {h) Ibid. 10. II. 12. 13. 14. (c) Ibid. 18.

S 4



establecer su autoridad , y  qu  ̂ vea que todo 
está en él. Asegurado y  cierto de la obediencia, 
no tiene cuidado , ni pena , sino de sí mismo: 
haciéndose firm e, lo ha hecho todo , y todo le 
sigue: de otra suerte, duda, va á tiento, y to
do se hace con pusilanimidad, y  cobardía. La 
cabeza tiembla, quando está mal asegurada de sus 
miembros.

Mirad como establece Dios los Principes, 
constituye firme su poder , y  les manda usar de 
él con firmeza.

David sigue este exem plo, y  habla á Salo
món de este modo : "D ios sea contigo , hijo mió: 
9? él te conceda la prudencia y sentido que son
V menester para gobernar su pueblo. Con todo 
9)saldrás, si observas los preceptos que dió Dios 
»por medio de Moysés. Sé firme : obra como 
Vhombre: no temas : no tiembles

L o mismo le repite al tiempo de morir. Es
tas son Jas ultimas palabras de este gran Rey á 
su hijo : ” Yo entro en ei camino de toda la tier- 
„  ra : sé firme : obra como hombre , y guarda los 
„  Mandamientos de tu Señor Dios (b). Siempre 
firmeza , y  valor : no hay cosa mas necesaria pa
ra mantener la autoridad ; pero siempre la ley de

Dios
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Dios delante de los ojos : no hay firmeza, sino 
quando ésta/és seguida y observada. Bien sabia 
Nehemías , que la potestad pública se debia lle
var, practicar y  usar con firmeza. "T o d o s querían 
i)haceríBe tímido ,. esperando que cesásemos de 
í t̂rabajar en los muros de ía ciudad ’; y  yo me ha- 
7)eia mas constante y firme. Semaias me decia: 
wEncerrémonos en la casa de Dios en medio del 
?)Templo,'porque vendrán nuestros enemigos es- 
wta noche á matarte. Y  yo respondí: Los que 

son semejantes á mí , nunca hüyen. Conocí que 
wlos falsos Profetas no eran enviados de D io s , y  
i)que habian sido conquistados con promesas pa
lera aterrarme , á fin de que yo pecase, y  lograr 
walgun motivo de improperarme (¿í).

Los que atemorizan al Principe, y  le impi
den obrar con fortaleza y constancia , son maldi
tos de Dios. "O h , Señor, acordaos de mí para con 
vTobías , Sanaballat , y los Profetas que inten- 
wtaban aterrarme: hacedlo , Señor, coa ellos se- 
’jgun sus obras ( )̂.

(«) 8. Esd< 6. 9« lo. 1!. 23. i|. (i) Ibid* 14*

P R a
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E L  P R I N C I P E  D E B E  S E R  C O N S -
tantemente, firme contra su propio consejo  ̂y contra 
‘̂  ̂'surfiavofecidos.quando . quieren hacerle servir 
: ‘ á sus intereses particulares»

A mas de la firmeza -contra los peligros , hay 
otro gènero de firmeza , que no es menos necesa
ria ai Principe, Esta es ia firmeza contra ei ar
tificio de sus favorecidos, y contra el ascenso 
que. ganan sobre •él, subiéndose á mayores.

pusilanimidad y cobardía de Asuero, Rey 
de Persia, en el Libro de Ester mueve á compa
sión. Irritado Atnáo contra los Hebreos por la que- 
xa y enemistad particular que tenia con Mardo- 
queo , emprende perderle con todo su pueblo. 
Quiere hacer dei mismo Rey el instrumento de su 
verjgaoxa/ y fingiéndose zeloso del bien del Rey- 
no, habla de esta suerte: "H ay  un pueblo esparci- 
wdo por todas las provineias de vuestro Reyno, eí 
ryqual tiene leyes , y ceremonias particulares, y 
^?desprecia las ordenes dei Rey (a). Vos s a b é i s  que 
??es peligroso para ei Reyno, que se haga insolen

te
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75te por defecto de castigo : mandad p u es, si 
wes de vuestro agrado , que perezca esfe pueblo, 
•oy yo liaré entren diez mil talentos en vuestras 
7>arcas Reales. Quitó el Rey de su propia roano 
wei anillo de que se servia , y  dándolo á Amán, 
wdice : E l dinero sea tuyo , y en quanto al pue- 
wblo. haz de él lo que quisieres. Inmediatamente 
se dieron las ordenes: despacháronse correos por 
todo el R e y n o y  la facilidad dei Rey camina á' 
hacer perezcan cien millones de hombres en un 
momento (a).

¡Oh quánto deben guardarse los Principes de 
dexarse mover con facilidad! A los demás , la di
ficultad de la execucion dá lugar á mejores con
sejos ; en ei Principe , á quien el hablar es un 
executar, no puede comprenderse quán detestable 
sea la facilidad.

A  Asuero no cuesta mas que tres palabras^ 
y ei leve trabajo de sacar el aoiHo de su dedo. 
Por una tan leve acción se hallan proximos á ser 
degollados cien millones de inocentes , y sus ene
migos a enriquecerse con sus despojos

Sed, pues, firme, ó Principe: quanto mas fácil 
os es executar vuestros designios , tanto mas di
ficil debeis ser para dexaros trastornar y manejar 
para emprenderlos. A
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A  Vos se dirigió principalmente el dicho del 
Sábio: '̂*No os volváis á todo viento , y  no en
duráis en todos los caminos (a). Ei Principe fácil 
ea dexarse llevar, y muy pronto en resolverse, 
todo lo expone al precipicio y ruina.

Fue muy feliz Asuero en haber vuelto en su 
acuerdo , y en haber podido revocar sus ordenes 
y  decretos antes de su execucion. Esta por lo or
dinario es demasiadamente pronta, y solo de
xa el arrepentimiento de haber cometido irre
parables males.

P R O P O S I C I O N  XI.

ív o  S E  D E B E  M U D A R  D E  PA R ECER
facllfncñtc despues de uuu tyiudura resolución»

p ero al paso que debe ser detenido y  lento 
en resolverse , por lo mismo debe ser firme y 
constante , quando se ha determinado con cono
cimiento. "N o entrareis en todos caminos , os 
„ha dicho ei Sabio {h). Y  añade : '“̂ s i  camina el 
«pecador , cuya lengua es doble : esto e s , él di- 
i»ce, y se desdice, sin detenerse jam ás, ni pernia-
«necer en C05a alguna. Prosigue : Sed firme en

vh
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i)h verdad de vuestro sentk’ , y sea uno vues- 
tro discurso : no se mude fácilmente : según 

la Exposición Griega. ^

A R T I C U L O  IL

D E  L A  > B L A N D U R A  , D E  L A  IRRESO^  
lucion j y de la falsa firmeza»

PR O PO SIC IO N  PR IM E R A . * :

L A  B L A N D U R A  E S  E N E M I G A
del gobierno , caracter del perezoso , y del 

animo irresoluto*^

mano de los fuertes dominará : la mano 
9?desGuidada y  negligente pagará tributo. Un gran 

Rey lo dice (a). Este es Salomón. Por los fuer
tes explica el Hebreo los que son aplicados y  
atentos : ” La atención es la fortaleza del alma.

^E1 perezoso quiere y no quiere : los hom- 
9?bres trabajadores se harín robustos y  engórda- 
wma (i>). ,E l Hebreo explica también. Los hom
bres atentos y  aplicados.

E l



E r  que quiere remisa ó floxamenteV quiere 
%in querer. Nada hay que sea menos apto para 
excíxitar el mando, el qual no es otra cosa , que 
una vohmtad firme y  resuelta.

^̂ El no qiiereJcosa alguna : no tiene mas.que 
lúdeseos enfermos: los deseos matan al p^ezoso: 

'i)éste no quiere fatigarse : no hace otrá cosa en 
wtodo el dia , que" desear: quería siem pre; no

.9?;quíere..jamás ,(a).; , ............
, "Por eso en nada logra éxito : arruina y  pier- 

5, de todos los negocios. Qualquiera que es remi- 
5,so y enfermo en su obra , es hermano del di- 
5,sipador

Yá hemos dicho , que el temor no conviene 
al mando. El perezoso tefne siempre : todo le pa
rece imposible. El perezoso dice : ^^Hay un león 
55 en medio del camino , quedaré muerto en me- 
„d ío  de las calles ó caminos (c). Y  también dice 
el perezoso. "H ay un león en medio del camino, 
wüna Leona espera al paso. El perezoso se revuel- 
,,v e  sobre su lecho como una puerta sobre su 

quicio (J).
"M ucho movimiento , poca acción. Y  des

pues : " E l  perezoso esconde su mano debaxo
de

(a) Prov. 21. ij*. (h) P r o v .  i8. 9. (c) Prov. »«. f j. 
Prov.ió. 13. 14. 15. '
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,,de sus propios brazos y  le parece graa trabajo 
„el levantarla hasta su propia boca.

. "¿C óm o ayudará á otros, el que no sabe 
^ayudarse á sí mismo ? Ei temor quita el valor ai 
„perezoso. A  los afeminados les faltará todo (¿i).

"L a  negligencia abate los tech o s: las manos 
j, débiles hacen entrar ia lluvia en las casas por 
„  todas partes

/'Todo es remiso , y  débil debaxo dei pere- 
„zoso. Seáis pronto en vuestras obras , y  la de- 
„bilidad no vendrá jamás delante de vos para 
,5atravesar , ni embarazar vuestros designios (c).

Los negocios en efecto son dificiies: no se 
supera ia dificultad , sino con una actividad in
fatigable. Todos los dias se d o s  pasan de vacio 
tantas empresas , en que solo con el obrar sin 
intermisión , se asegura ei suceso de ios propios 
designios. "Sembrad^ pues, por ia mañana : no 
jyceseis en la tarde: no sabéis en quái de estos 
5,dos tiempos habéis de lograr fruto , y  si en am- 
íjbos le conseguís , tanto mejor para vos (¿Z).

Pfov. I 8 . 8 . (b) Eccli. lo. 
Í̂ J ĉdú II, 6,

(e) Eccli. 31. 17.



H A T  U N A  F A L S A  F I R M E Z A
y constanday que es dureza obstinada.

L ra obstiaacioQ invencible de Faraón lo hace 
evidente : era dureza , y  no firmeza. Esta dureza 
es fatal á é l , y  á su Reyno. La sagrada Escri
tura da fé de esto en todo el libro deí Exodo.

La fuerza del mando es muy adelantada :■ no 
ceder jam ás: no condescender jamás r nunca do
blarse: obstinarse en querer ser obedecido á qual- 
qiiler precio que sea, es un terrible azote de Dios 
sobre los Reyes y  los pueblos.

E l que dixo : '^No volváis á todo viento , ha- 
,,b ia dicho poco antes (a ): No violentéis el cur- 
5, so de un rio Hay una ligereza ó inconstan-» 
cia , y también una firmeza ó faerza que son ex- 
cesivas.

Una felsa constancia, aconsejada á Roboam,
de jovenes sin experiencia, le hizo perder diez
Tribus. Pedia ei pueblo se le aliviase algo de las
gravísimas imposiciones que Salomón p e r c ib ía :

ya sea que se quejaron sin razon de un Principe
que
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qae líabia íiecho el y? k  ípteta- cdnítínes en 
Jerusálén : ó fuese en^efeetó que cSalomón les 
hubiese agravado en el tiempo que se daba todo 
á sus pasiones 4 los ancianos q^e Gonocian el 
estado de los negocios , y  ' e l ídekpueblo
Judaico , le ̂  aconsejaban aplacase al puebto:[coLn 
palabras i suaves y  dulces  ̂̂  seguidas de'í algunos 
efectos : "lSi concedels alguna- cosa, á sus ruegos,^ 
iiy lés'habíais cori-diíhuí^ ^̂ os servkán^ípor todoi 

t o s o  de**Vuestra , c ; v
" * Perolaî jKVMtuâ'-îiËièrâMa  ̂ á quien él con- 
isultó̂  despues^^-sé" burtó de la  próvida previsión- 
de tós anclanosfí,- acénsejó î^nG  ̂iUna^simple 
repulsa , sino acompañada de ̂ p í̂al âss âsperas: :̂ © 
insoportable&aí»emzas :- vELmeno^ de mis dedos,

I  J .  ^ í ' -  -i- • ^ C '  i  *■ /  ^ ' 4  ^

„ies dice , es mas robusto que todo el cuerpo de 
„  nri padre : mi padre OB’̂ hâ ' ĥoîlado y  agravado,^ 
„y^ yo os ^agravaré y  hollaré i^odavia mas mi 
„  padre os há^azoladó^ con^^^am^y-yyo os azo- 
5,taré con cadenas de hierro [b). No condescen
dió ei R%y al d éseP ^ d  pueblo?^ porque Dios se’ 
hábiâ  alexad0 ̂  á& * él̂  y  quería- • ê^tnplir lo que 
habia Æèho ‘tóntíá^l Sáíomón?: castigo.
’>de siM^f^ádos yiviyiria  JReyno después^ de, 
íísu m'iíé¥te*i(í:)f .L \

Asís
(a) 3. Reg. 12. 7. (é) Ibid. 10. i i .  i f .  (í) j. RSegi^ii. 13. &c.-
Tom» L  T
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: Asî ;#>.la aspera jdureza de Roboam era un 
azote enviado de Dios , y  un justo castigo , asi 
de Salomón I, como de Roboam.

Los jovenes , con quienes se aconsejaba, no
dexabanrde preteátar ; Cpnvien&íiraantener la au-
toridaddsi&l que idesde elipíiñírigio,í,se:.dexa ven
cer , ■fi'naliáente •experimeotaiponerseie el pie so
bre,el cuello pero sobre «todo esto era necesa- 
rio reflexionar bienr-Jas ,dispí?sicipn.es, ¡y circuns
tancias presentes, yjóederíá «na fuerz| que, no m  

podía vencér; kAun’ilasi|bu§0aS'kinaxitna$  ̂ segui
das fuera de ía recta irajoiií: lo  exponen todo á li 
ruina.uEl, que np, qmeF§ ..ceder ¡ nunca , todQ lo 

pierde  ̂de s.un golpe, u, >

- '  : P R O P Ó ^ C I Ó ^ Ñ  ;

E L  P R I N C L P E  ' D E B E  E M P E Z A R .

i ; desî  si y
- ■ s  ?c :yhoferse.j^mr, de.sus; j>0:siorw4̂  j  : :

"JM  o camines  ̂ trás tus; d,eseps ; apartate de tu
„ propia vpfjuptfld. Sis sigues; t̂us  ̂deseos darás
„iíÍBcha M ^ eg m  a íiiSjiSqeiñjgps -.(aj. cpoftvienei
pues .hacár resistencia ¡á¡' 1.1}'/ iproplft .fluerer., ¿ y
ser firme ante todas cosas contra sí mismo. ^

Ei

'i o



L i b . I V . A r t . i l  2 g i
El primero de todos los im perios, es el que 

se debe exereitar sobre los propios deseos. ” Es- 
u m í  sujeta á tí la concupiscencia  ̂ y  tu tendrás 
wel dominio de ella [a).

Este es el manantial, f  la _basa de todá l|i 
autoridad. Qualquiera"̂ ^̂ que la tiene sobre sí mis
mo, merece tenerla sobre los otros. El que no 
es señor desús pasiones, nada tiene de fuerte, 
porque es'débil en el principio.’̂

Sedecías, que decía á losí Grandes: , , El Rey 
wno puede negaros cosa alguna (i?.). No era débil, 
ni pusiíanime para con ellos% sino porque tó era 
en sí mismo , y  no sabia dominar su temor.

Evilmerodac , abatido<de la i misma pasión,, 
se dexó maltratar y  aterrar de l o í  Señores ,.>que 
le decian : „üanos á D an iéi, ó te quitaremos 
wla vida (c). ' , •

Si Darlo hubiese tenido fuerzaj bastante so  ̂
bre sí mismo"para mantener la justicia^ hubiera te
nido autoridad'Sobre los Grandes^queJe ^pedían al 
mismo Profeta , y  no hubiera cometido la cobar
día de sacrificar un inocente á su * furiosa envidia.

Pilatos habia cedido interiormente á > la  ten
tación del favor  ̂ quando se dexó precisar á cru
cificar á Jesu-Christo. En vano tenia en su po

der

Jerem. 38.

T  s
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der la Mempatefìcia Romana;Sobre ía^üdea : no 
^ra "poderoso 5 .pues n©: pudo remitir á la iiiiqui-- 
dad manifiesta. ~r.

David 5 aunque era tan gran R e y .n o  €ra-ya 
jiodémso quarído; no le;-sirvió  ̂su , poder, , sino 
páim exeeutar acclpnes-^qpe Íei#bligaron á llorar 
y  lamentarse íportHodo el curso .de su vid a, y  i  
desear no haber tenido, poder para practicarlas.

Salomón no era ya poderoso , quando su po
der l^constituyó eí más débil ŷ  ̂cobarde^ de í©- 
dos loshom bre.; n i ^

Herodes no era ya podefoso  ̂ quarido tetóa- 
do deseo de libertar á San Juan Bautista..  ̂ cuya 
cabeza: le ?peüia una malvada muger ,7no se,.^tre- 
vlcfcá.hacerlor por temor de desagradarla. Mez
clóse en su delito algún respeto ácia los ciccmis- 
tantes, en cuya presencia temió parecer cobarde, 
follañdováMtisfacér jurarpeñto que habla he
cho Rey; tènia displacer de haber pro- 
^metidcxila iCabeza de/San Jtian .Bautista^ pero por 
scansa dele juramento que habla hecho , y  respeto 
líátoSi ei®2unstantes»5 fmandó que se le diese (̂ )* 

ííSiElidemasí^do tenKxr íde parecer cobarde 5 es 
la mayoi:5Ídeitpdas Jas cobardías. , '

 ̂Todo esto hace conocer , *que n o  h a y  poten- 
 ̂ ' cía
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d a , si ante todas cosas no sé posee la potestad 
sobre .sí mismo ; ni verdadera firmeza , si contra 
las propias pasiones, y  ante todas cosas no se 
posee ia misma firmeza.

"Conviene desear , (dice San A gustín, )  te- 
wner una recta voluntad, antes de desear poseer 
??una potestad (íj).

PR O PO SICIO N  IV.

EL TE M O R  D E  D IO S  E S E L  V E R D A D E R O  
contrapeso de la potestad i el Principe le tema 

tanto mas, quanto no debe temer á 
.otro que á éL ^

p,ara establecer sólidamente la quietud pública, 
asegurar y  afirmar un Reyno , hemos^isto que el 
Principe ha debido recibir una potestad indepen- 
dente de toda otra potestad, qualquiera que sea 
sobre la tierra. Pero no debe por esto olvidarse 
de s í , ni dexarse llevar , ni entregarse á los ex
cesos : porque quanto menos debe dar cuenta á 
los horjibres, tanto mas debe darla á Dios.

Los malvados y  pecadores , que no tienen 
nada que temer de los hombres , son tanto mas

in-
fa) S. Augisst. lib. 3. de Trin. cap. 13,

Tom. I, T  3



294  P o li t ic a .
in felices, quanto son reservados , como C aín , a 
la divina venganza.

Dio^ puso una señal sobre Caín , para que 
ninguno le matase  ̂ no porque perdonase á este 
fratricida , sino porque era necesaria una mano 
Divina para castigarle según su merecimiento (¿j);

A  los Reyes trata Dios con los mismos ri
gores. La impiinidad , respecto de los hombres, 
les sujeta á penas y castigos mas terribles delan
te de Dios, Y a hemos visto , que la primacía de 
su dignidad les trabe consigo una primacía en los 
suplicios. "L a  misericordia está en favor de los 
9? despreciados ; pero los poderosos poderosamen- 
vte serán atormentados : á los m ayores, mayor 
^jtormento les está preparado [b).

Considerad como Dios Ies castiga desde es
ta vida. Mirad cómo trata á un Achab : cómo 
trata á un Antiocho : cómo se porta con un Na- 
buchodonosor, á quien envia á habitar entré las 
fieras : á un Balthasar , á quien anuncia su muer
te , y  la ruina de su Reyno , en medio de una 
gran solemnidad que celebraba á toda su Cor
te : finalmefile , cómo trata á tantos malos Re
yes : no exceptúa , ni perdona á la grandeza ; an
tes al contrario la hace servir de„ exemplo.



¿ Qué no hará contra los Reyes impeniten
tes , si trata tan severamente á David , que hu
millado en su presencia le pide perdón? "Porque 
„has despreciado mis palabras', y  hecho mal de
bíante de mis ojos; has muerto á Urías con la 
„espada de los hijos de Ammon ; le has robado 
„su  muger : la espada asaltará y  estará sobre tu 
„casa para siempre , porque me has despreciado: 
„ y  vé aqui lo que dice el Señor : Y o  estimularé 
„contra tí á tu propio hijo , te quitaré tus mu- 
„geres , y  las daré á otro , que abusará de ellas 
„publicamente , y  á la luz del Sol : Tú lo has 
„executado en secreto, y .h as creído podías es- 
„conder tu delito 5 y  yo haré este castigo á vis- 
„ ta  de todo el pueblo, y  en presencia dél Sol,
„  porque tú has hecho blasfemar á los enemigos 
,,del Señor , le dice Dios por su Profeta (a).

Dios lo hizo , y  cumplió como lo habia di
ch o, y  no es necesario referir aqui la rebelión 

-de A bsaló a, y  todas sus consecuencias.
Estos castigos hacen temblar ; pero por mu

cho rigor y  venganza, que exercite el Señor so
bre la tierra, no es mas que una sombra, en com
paración de los rigores del futuro siglo. "’Es co- 
»sa horrible caer en las manos de Dios vivo , di- 
«ce San Pablo (¿>). Dios
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Dios vive eternamente , es implacable su ira-, 

y  siempre està v iva: su potestad es invencible: 
jamás se olvida : nada puede ignorar: todo lo tiene 
presente : nunca se cansa , nada se le desliza.

Queda hasta aqu i, radicalmente fundada con 
las mismas palabras de la santa Escritura esta di
vina Politica , establecidos los principios de la so
ciedad humana : sentando , que la autoridad Real 
hereditaria es la mas propia y apta para el acer
tado gobierno : se explica la naturaleza , y  pro
piedades de la insinuada Real autoridad , que es 
paternal y  sag:ada , como también que su propio 
caracter es la bondad. Prosiguense los caractéres 
de ia autoridad Real ^que es absoluta, por lo que, 
quando el Rey ha juzgado  ̂ no hay otro juicio: 
Exponese , que no hay fuerza coactiva contra el 
Soberano, el qual no tiene que temer sino solo el 
operar mal : Que la autoridad Real debe ser in
vencible , & c. En fin , ya en el Tomo II. y  Li
bro X. se trata de el ultimo caracter de la Réal au
toridad , que está sujeta á la razón , con lo demás 
que se vá conthiuaodo*

IN-



I N D I C E
D E ,  L A S  C O S A S  M A S  N O T A B L E S ,  

contenidas en este Tom o prim ero de la  

Policica d e la  santa Escritura.

A

^ b lg a ll  ̂ su discreta expresión á D avid , irriía» 
do en extremo contra Nabal , marido de esta 
heroína , quien le aplacó : pag. 233 y 234. 

Abimelech^ R ey de G erara, visitó á Abraham,
* y  ambos hicieron un tratado 1 76 .
Abimelech , significa mi padre el R rj;, 17 9 . 
Abisal defendió á David , matando á un Filis

teo , 2 4 1.
Abraham , respetado como R e y , 1 7 2 .
Acab\ y Jezabel , su castigo por la sangrienta 
 ̂ crueldad , que cometieron /haciendo quitar la 

vida á Naboth , 13 7 .
Adonias , primogenho de David , expone á Ber- 
. sabé le pertenecía el R eyn o; pero que el Se

ñor lo habia transferido á su hermano Salo
món 189. y sig.

Aman  ̂ su artificio y  crüeldad contra Mardo- 
queo , y  contra todo el puebl o Hebreo , 182.

Y
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y  siguiente.
Amor de D io s , obliga á los hombres á amarse los 

unos á los otros , 98.
Amor á h  patria^ 11 6 . y  sig.
Amor de la patria. i 49* establecido por 

Christo Señor nuestro coa su ¿eléstiál doctri
na , y  exemplos el amor  ̂que deben tenec los 
ciudadanos á su patria , 1 5 ^ *

Anarchia Estado en que no hay gobierno, es el
 ̂ peor He todos, 129.
Anthioco  ̂ Rey de Syria  ̂ sus expresiones confe

sando su crueldad sangrienta: Su infeliz muer
te , 2*^8. y  sig. Es castigado severisimamente 
por sus implas inhumanidades contra Jerusa- 
lé n , 239. y  sig.

Apologo , en que los Arboles se eligieron Rey, 

264. y  sig.
Apostoles y primitivos Fieles fueron siempre bue

nos ciudadanos, 162.
Asperezcí y mofa\̂  átbQ el Principe abstenerse de 

ellas 253. Aspereza dañosísima á Roboam: 
por ella perdió diez Tribus , 289. y  sig.

Asuero Rey de Persia revocó justamente su ley 
publicada contra los Hebreos, por ser injusta, 
284. Su cobardía para con Aman , 282. Fue 
Asuero muy feliz en haber podido revocar sus 

decretos, 284.
Au--



DE LAS COSAS MAS N O TA B LE S. 2 Q P  

Autoridad : que la R eal, y hereditaria está mas 
apta y  propia parar el gobierno, 9 y  169» 
Que es Real , sagrada , paternal, absoluta , y 
sujeta á la razón , 203. La Real es inmortal, 
aunque muera el Principe , 130. Sola la del 
gobierno puede poner freno á las pasiones
1 2 í . Por la del gobierno se estableció la unión 
entre los hom bres, 122. La autoridad Real 
es absoluta , 254..

Autoridad Real debe ser hivencible : Exemplo en 
el Rey Sedecías, que por afeminado se dexó 
vencer contra Jeremías, 2 7 1 .

B
Slandura^ es enemiga del gobierno ,12 8 5 . ;
Bondad , es el caracter propio de la autoridad 

R eal, que es paternal, 2 14 . Es una qualidad, 
y  verdadero mayorazgo.de la grandeza, 2 15  , 
La del Principe no debe alterarse por la ingra
titud dei pueblo , á exemplo de Moysés , quien 
toleró con suma paciencia las mayores ingrati
tudes, 2 i 7 . Exponese. también el de David,
2 24.*y sigs.

Caín̂



Caín^ fratricida: su impla respuestas Dios , l o j .  
y  l i o .  sus hijos llamados hijos de los hom
bres , 109. Fabricó la primera ciudad , á la 

i qual puso el nombre de su hijo H enoch, 17 5 . 
Ï Puso Dios sobre Caín una señal para que na

die le matase , ¿ por qué ? 294.
Caractères  ̂ ó calidades de las leyes , 13 3. Carac-
* teres dé ía autoridad Real , 203. y  sigs. 

Caractères de la dignidad Real : Continuan
te , 254.

Christo : el titulo de Christo dado d los Reyes 206.
Ciudad , toda ciudad y  toda familia dividida no 

subsistirá, 17 3 .
Ciudadano, conviene ser buen ciudadano , y  sien

do necesario, sacrificar quanto se posee , y  aun 
también la propia vida por la patria , 149.

Ciudadanos buenos fueron siempre los Apostoles^ 
y  priniitivos fieles , 16 2 .

Coactiva fuerza contra el Principe no hay , 2 5 8.
Confusion la del lenguage , fue en castigo de la 

soberbia humana , 1 1 4 .  • „
Conciencia  ̂ obliga á obedecer al Principe , ó 

R e y , 208.
Conquistas, derecho de ellas , 1 9 ^ .

Con^
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(h^stantia ffalsn dureza obstinada , son per- 
.iiiciosas , vkronse Æn Æanaon , y  Jlobo^m, 

288. Y sig. /

Contienda memombie- eiitje Íos de^Judá y j  

. Israël y sobre (]iiienes, .de. ellos .hubiesen servi"* 
do mas bien á su R e y , y  les perteneciese te- 

. nerle consigo , en que se acredito la fineza de 
. su amor .^1 Rey^, que actualmente era ¿Da- 
^¥id , 2480 _  -

Qú^é  ̂ I)atán^yj:Abh'ón qué perecieron , 1 5̂0. 
Ciiídado: ádjQ iQnQxh.^c  ̂ hombre de lo s ‘d@iíiás 

hombres , 104 y  sig.

I}.ani^., -descubrió',ías .astecias de los Sacerxior 
tes d e ;B e l; hizo rebentase el dragón sacro, 
2 72., E l  misoio Daniél expuesto segunda .vez 
áJas fieras.por la cobardía áe Darío el M edo; 
pero Dios le libro como, £11 la priaitra , 2'73. 
y  sig.

^ d r  al €esarao -que e s ^ e l  Cessr,^ y. íi Dios lo

qüe es de .Dios : virtu^d./^e estas palabras, 1 1 .
, ; impropera á-Jos-Capitanes-de Saiil su 

^-negligencia , : y  descuido.en Ja custodia de ia 
persona del R ey su a mo ,  207. Su horror en 
po;iex ,^ni.. au.n^,mover ia _ mano ¿contra Saúl,
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R ey' , mirasdoíe coa revereacia , como á Un- 
g fd í del^Señor, 207:-Otras acciones heroicas 
del mismo David  ̂ alli mismo. Imita á M oy
sés en la benignidadVy viendo que "el Angel 
hería al pueblo , se sacrifica por él , 230. Su 
maravillosVcoíiducta con los dependientes, cria* 
d o s , y  rebañós de N ab al, quien procedió des
atento , é inhumano .5 233.. Quán loablemen
te usaba ' de el poder, ^̂3 »̂ Expone su vida 

 ̂ por e f  pueblo , y  la conserva igualmente por 
am o r de"ér, 2 4 1. Su gran bondad , y mánse-

dumbre'^^y 246:'
Decreto divino contra Acab , y  Jezabel, por su 

crueldad en haber hecho quitar la vida á Na
both , 237; y 238.

de las conquistas, 196. E l  de conquis
t a ,  atestiguado por l a  s a n t a  Escritura, Ibid. 
Para> hacerlo incontrastable', debe estár unida 
con 'él la pacifica posesion , 199* Lo que di
ce Jacob sobre esto á favor de su h i j o  Joseph,

198.- . j  ♦
Dios es el verdadero R e y , 169. H a  exercido vi

siblemente por sí mismo el Imperio , y la su
prema autoridad sobre los hombres , 17** 
Dios establece los Reyes , como ministros su-

 ̂y  o s , 204.
Divisim : la de los bienes, ni la de los hombres e

, pue-
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• pueblos , y  naciones no debe, alterar á la so
ciedad humana , ,14 2 . y  sigs.

E
ü  '
Embaxadores , sean respetados , como personas 

sagradas ,1148 .

.Envidia , es muy común , i lo .^ x p a s o  á Joseph 
al furor -de sus,.Jiermanos 1 11 .

Escritura ¡sagrada , <sus excelencias , 9 2 . 4  
EwVmeroiac, Principe afeminado  ̂.2 7 2 .
Exclusión de las hembras i  succeder «n el Reyno, 

es ventajosa , i ^4. y sig.

Extraño  ̂ aìngm o lo es á otro hom bre, lo ? .
’ y  ̂ siguiente., ’ . ;

F ^
j ? '  ■
■í teles prim itivos, y  los Apostolestfueron siem- 
■2 pre fc>u,éhos ciudadanos-, 162.  y  sigs. t  - •

í^«eza.,:^es esencial; Carácter de la jíieal digni
dad : Encapgala Dios á Josué , 278. y  sig. 
Firmeza falsa,<su caracter , 278 .,.28c. y  sig". 
Vióse en Faraón.

Frana^.;puede:,gloriailse de tener>una,excelentes
constitución de gobierno , r g j .  

tuerza coactiva contra el Principe . no la hay
- a 58 . b̂'<ív.5.,í,iq : - ’  .  , ’

Ore-



Gedeon pacifica á los ptteblGs-de Efratm, ©logian- 
do su valor , 152.

son demoíifos , 2 1 1 .
Gobernadores  ̂ toniea exemplo de Nehemías, 225, 
Gobierno  ̂ ine necesario establecerlo para íormár 

las naciones y  ; unir los pueblos , 120. En el 
gobierno^regidado-cada particular renuncia^ el 
derecho! de; ¿otlpar^cosa alguna por violencü^ 

Pori él se hace tn ŝ fuerte cada particu
lar , *  ̂S* perpetúan , -y  hacen\ inmortales 
ios Reyüos^ 1 29. H u b o  crtrosmodos de 
bierno, diversos de la dignidad R eálvl i 82. 
E l Monárquico es el mejor, 18 ó. Se debe es
tár con toda aplicación y afecto al moda dà 
gobierno establecidó en la propia provinelà^-

19 5, E l gobierno debe ser.jsuavé 2'^4 ‘ Y 
Guerra en defensa de la patria , 149 y^sigs;> vr'i

H
^mbras',, es veíitajosKexc-lmrlas de' suwedeften- 

el R eyn o, 19 4 . ' n
Hereditaria , ó succesiva Monarquía es >Ia Ríe-*

j o r , especialmente quando procede de -vaion



b e  í a s  c o s a s  mas n o t a b l e s ,  t ó l í  
en^VaroaO

Hértmm-^madá loshombresv iboí ■ '- T
H ijas, suceden en los ¡a lé ;;.s- '

. Reynantes , y  de toda la Na-

h ^ c « £ d e o o io s ¿ ,I^ ^

<^am , la c a d o s  hijos dé losrh om b res'.  i o'o

tienen' mas q ae  t e  m ism o4 ,

. y im  mismo Objeto, quedes Dios ^ ftid .?]!*:.a
Hombre ̂  iim guno es extrañ o á o tro  h om b re , i o ?

' “ L T !  . I t " ”"
'̂sít" senteiíCía célebfíe

Viene h aya  mas que un R e y  , 1 8 4 .

1!̂
1.

>̂:nJ ti- mvn̂p >n; 4 . ,...

5 / | t ó  establecíó^el Derecho de los ^ r a e l i t á ^ r
^̂  .dos títulos iil¿ontrastables!,-ío7l>  $¡„8?. 

■ ^ Tem .L  y   ̂ _
J^-



3 o 6  I n d i c e  ^

Jeremías , sus L a m e n t a c i o n e s que. 1 54. 
Jezabel, su justa castigo por la sangrienta ̂ ruelf 

dad que cometió haciendo quitar la vida á N a-

b o th , 2 3 7. ' ,
J o b ,  gran Principe, Su misericordia para con los 
i  pobres y ptípilos v y  viudas; .Su maasedumbre,i

y  bondad, 2 2 3 * * '
yonflthás ,  expuesto próximamente a la muerte 

por el juramento de S aú l, su padrCj, aunque 
L  noticia, se sacrifica á eUa ,  « ayu d ó le  fe 

'  suerte: pero es librado por el pueblo, 243. y 
2 4 4 .  Este juramento de Saúl ,  Ibid. r 

J o sa p h á t  estableció Jueces para juzgar al pueblo,

J o l l  t^ Ic o n ld d o  por succesor de Moysés des- 
pues de la muerte de éste, 1 30. y  sig.

Judas , Jonatás y sus expresiones defen

sivas , 1 5 5 -  . j
Juramento , costumbre de los siervos de Dios e

jurar por la salud y  vida del R e y , 2 n ;  Guat?
dar y  cumplir el juramento dado, o prestado

■ - --,1

7 « r l » ’ de Saúl, ignorado de su hijo Jpnathás,

Julm ud  sin ex p erie n d a s, tem eraria: c o n s e j o ^  
, d ió  á R oboam , quien por el perdió diez T ribus, 

188^ y  sig. N o  juzgar coBti^ el Juez .,
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L u

Légion fulminante, que era de Christianos : LIu-
via milagrosa obtenida-por ellài, i0 4 .f

Lenguage iniqui de Caía en deéîr: ¿ Acakò es de 
mi cargo guardar à' mi hermano ? Es muy ge
neral este perverso modo , ï io . La confusion 
del lenguage fue castigo , 1 13.

Levita  , que no'sôcorrio al caminante herido, no 
cumplió el precepto de amar al proxim o, ni 
tampoco al Sacerdote, que no atendió al ca
minante herido, 103. y  104.

castiga y  premia, 13 5. Es sagrada é inviolable, 
13 6 . Se reputa tener un origen divino , 138.  
L e y  Real de Jos H ebreos, l ó i .  y 262. 

Leyes, conviene unirlas al gobierno,' 131 .  P r i n 

cipios primitivos de todas las leyes , 132.  En
tre ellas hay orden, y  subordinación, 1 3 3 . 
Leyes fundamentales , las hay : no se pueden 
alterar ni mudar, y  es también peligroso al- 

i terar sin necesidad, aun lasque no son funda- 
mentales , 140. Deben éstas establecer el de-

- recho sagrado? y  el profano , 1 37 ,
Linage humano, se dividió separándose el hom

bre de Dios , lo p . y  sig.



Mardacheo n‘ sü eficáz expresión á la Reyna Es

ter ,,|^;x|iofta|i(íolaí4í pueblo 
3; de IJi^s^en e l suti^ p^tgro en que s% halla- 
. ba de perderse todo él: por la persecuciou de
1̂ , Amán/,: : .o.  ̂ f
Materias cantendorsas evita el iQ.  ̂ ; b "
M am tías  ̂ Capitán los M ^ h f-
i, beos 5 su heroica expresión , y  íyalpr , 1^3.

Melchlsedech  ̂ R t j  4̂  SÚQm , &e. .i78.  ̂ ŷ
Modps dijV r̂sos de la
r nidad Real , 1 8  2. ’ / - ¿ ?

Mofa  ̂ debe el Principe abstenerse de ella \ como 
también de la aspereza , 2 5 2 .

M oysés y ^ W  i  Dios conceda á su pueblo una 
persona apta , que le gobierne , 1 29* Tolera 
con paciencia sumas ingratitudes del mismo 
p u ebló , y  se sacrifica por él , 229. y  sigs. 
Era el m a s ; pacifico entre todos los hombres,

‘ 2 45> Su indecible sufrimiento para con el pue
blo , de quien ,solo cuida , oíyidado de sí mis
m o , siendo excluido de entrar ei> la tierra de 
promision , 1 27.  Pide,á Dios conducj;or para 
el pueblo : dá las ordenes para ia guerra con-

tra
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tra los M adianitas, 128. y síg. Se emplea en 
enseñar al puebío , y  darle las convenientes 
instrucciones, que componen el Deuteronomio, 
y  muere sin recompensa temporal, Ibid. No 
se cansaba jamás de escuchar ai pueblo , i^ ó .

Monarquía , es la forma de gobierno mas comuu^ 
mas antigua, y  mas natural, 183. La succe
siva , ó hereditaria es la mejor , 188. La Mo
narquía hereditaria tiene tres principales exce
lencias , 1 90.

Morir por la religión,, y  por la patria , 1 5 3 .
Muger del Levita , violada , y  muerta por los de 

la Tribu de Benjamín ,  183.
Muger de Thecué , su sabia representación á Da

vid , sobre el fratricidio de un hijo que le que
daba : y  también á fin de que perdonase á A b- 
salón , levantándole el destierro, 2 46. y  2 4 7.

N

"^ a a s, R ey de los Ammonitas asedió á Jabés ea  
Galaad , 1 5 1 .  y  sig. ,, -t;

N abal, hombre muy rico , y  no menos desatentoj 
á mas de no socorrer á David en su extrema 
necesidad , se propasó á insolente , 2 3 3 .

Nathan, P rofeta, con su parabola convenció á 
David de su delito , 2 46, .
Tom. L  " V  4



310 Indice ...í
]S[ehemías  ̂ expresa su justificada conducta en-eí 

gobierno cometido á é l , y  su vigilante cuida
do de el alivio del pueblo, como también de 
la reedificación de los muros de Jerusalén,, 
225.  Su constante firm eza, y  valor , 281.  

N e m b r o t  j nieto de Caín y fue el primer con
quistador^ 17 9 . y  sig.

, O
Obedecer ú  W m áps i, , ó  R ey se debe por prin

cipio de religión , y ea conciencia , 208.
Orden y subordmeipn^ hay entre las le y e s ,  133.

P
•Sa» PaWa , buen ciudadano  ̂ 16 2 . 7  sig. » 
San Pabla manda á los siervos, ó subditos obede

cer á sus señores temporales,  y  con mayor ra
zón á los R eyes: lo mismo San Pedro^ 205?.

■! y  sig. ■ . ■ " _ '•
'Palabra ,  ó cmversacian , es vinculo de la socie- 
. dad 1 1 4.  Palabras, suaves, importan , espeí: 

cialmente las del Principe, ó R ey : una Pala
bra suave multiplica los am igos: proponense 
sobre esto expresiones de J o b , 2 50.

R f j  es poderosa , 255-
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'Parecer^ no se debe m udar de parecer facilniente 
precedido á una madura resolución , 28 4 .

Partición de los bienes , no debe ésta alterar la 
sociedad humana, 14 2 . y  sigs.

Pasiones son insaciables, si no se arreglan , 109. 
l i o .  1 1 1 . y  sig.

Paternal es la Real autoridad , y  su caracter pro- 
pió es 1a bondad ,^214.  y  síg.

Pensamientos del hombre inclinados al mal en to
do tiem po, 1 10.

Perezoso é irresoluto i falsa firm eza, & c. Su ca
racter, 235.  y  sigs.

Persona de los Reyes es sagrada , 205.
Política de la santa Escritura, observándola , pue

de hacer feliz á todo el genero humano , 9 5 . 
Los poderosos poderosamente atormentados, 
2 1 3 .  y  294.

Potestad de los Principes concedida de el C ie
l o ,  I I ,  Contrapeso de ella es el temor de 
D io s ,' 293.

Pilatos sumamente cobarde , é injustísimo , 
y  sigs.

Principe^ 6 Rey: es ministro de Dios para el bien, 
204. N o nació para si mismo , sino para ei 
público, 21 7 .  Debe proveer á las necesidades 
de su pueblo, 2 19 . Debe preferir el cuidado 
de los débiles 5 y  mas necesitados, 222. Su

V  4  ver-



verdadero caracter es m irar, y  proveer a las 
necesidades dei pueblo ; como el dei tyrauo es 
pensar solo en sí propio , 226. El Principe in
útil para el bien publico, no es menos castiga-" 
do que^el malo que lo tyraniza , 228. No se 
altere el Principe por la ingratitud de su pue
b lo , 229. N o debe condescender con su de
sabrimiento, ni dar cosa alguna á sus resenti-

* mientos , á sus antojos, ni á su genial humor: 
expolíesele el exemplo de Job , 231.  E l Prin- 
cipe bueno reserva la sangre humana, excu
sando su efusión á exemplo de David , 234. 
Abomina las acciones sangrientas, y  al cruel 
que las executa castiga Dios severisimamente, 
como lo practicó con A c a b , Jezabel , y  An- 
thioco , 23 7. No es dado d  Principe para ha
cerse temer de los que obran bien , sí solo de 
los que proceden mál^i 244. Debe abstenerse 

. de proferir palabras asperas y  mofadoras , 252.  
Príncipe : Quando el Principe ha juzgado y a , no 

hay otro juicio^ 2 5 6. y sigs. Es digno de la ma
gestad del Principe e f reconocerse sujeto à las 
leyes, 264. fetáii 'sujetos á las leyes los Prin
cipes ó Reyes,, solo en quanto á la potestad di
rectiva , y no en quanto á la coactiva , Ibid. El 
Principe, solo debe temerei proceder mal, 266. 
y  sig. Si e í Principe teme al pueblo  ̂ todo está

r " peí-
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 ̂ perdido: Exemplo en Aaron, 267. Debe hacer-
- se temer de los Grandes y de los pequeños: 

exemplo en Salomón para con Adonías y Joab, 
269. y  sig. Debe ser constantemente contra su 
propio Consejo, y  contra sus favorecidos, quan
do ellos quieren hacerle servir á sus intereses

' particulares, 28a.  y  sigs: Debe él Principe e á -  
' pezar su mando por sí propio , haciéndose 

dueño y señor de sus pasiones , 290. y  sigsv 
Exemplo de lo contrario, en Sedeeías R ey, 
2 9 1. También en  Evilmetodac^ Darío ,  Pila- 
tos, Salomón , & c. Quanto menos debe el Prin
cipe dar cuenta de su conducta á los hombres, 
tanto más debe dáíia á Dios 295.  El Princi- 

‘ pe á nadie debe dar cuenta de.lo que ordena,
■ 2’s5- y  sig.
Principes son apellidados Dioses, é hijos del A l-
- tisimo , 210. Principes buenos exponen su v3- 
í' da por la salud de su pueblo, y la-conservan 
•. Igualmente por amor de él : Exemplo de Da-
■ vid en la rebelión de A bsalón, 241.  Son he- 
•• chos para ser amados, 248. Los que se hacen

aborrecer por íus vioIeBcias, están- siempre 
•'■‘ ■proximos á su perdición , 251 .  i ' 3̂
Prologo del Autor de esta divina Politica , es im

portante , v e a s e I .  sigs. . l - V  

Puebkf, faltando-ésfé ,' eí P r i n c i p é ' n o  es’Prifí-



3 1 4  I ndice

c i pc ,  25?. Pueblo debe estarse en quietud 
baxo la autoridad del Príncipe, 264. y  sig. 
Debe temer al Principe , a 66. y  sig.

R
R ^0, cómo debe proceder , arreglándose, 262,

• y  sig.. , ;  ■ ô .
Reyes: se establecieron muy presto por el consen- 
, timiénto de los j>ueblos, 177 .  Son denomina

dos Christos^, 206. Dioses>5 y todos hijos del 
A ltísim o, 210. y  a 56.  Deben respetar á su 
propia potestad , 1 1 2 . - Admirable expresión 

. [ de la sabiduría á cerca de esto , Ibid. A los 
Reyes .conmina la sabiduría , diciendo: Los 
poderosos poderosamente serán atormentados, 

21 3.
Reyes de la casa de Isr^ér, suaves y  clementes, 

<247. Los Reyes no están esentos de las leyes, 
262. y  sig. Reyes impenitentes , 294. y  sig. 

Todo Reyno,divi do en sí mismo será desolado, 173.  
Reynos^ al principio habla una cierta infinidad de 

ellos , y  todos pequeños , 181* y  sigs. 
Religión de la segunda magestad llamó Tertulia

no el debido respeto y veneración á los. Reyes, 

2 1 1 .
Ricos y no pueden habitar juntos : sé enjbarazan

las
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r  los iino& á los otros  ̂ 120.

Riquezas^ ^asioaan discordias^ Ibid.

S

Salomón agraifó^^y díó gústo 'á toHos-, y  todos
le prestaron obediencia, 1 72.  y 248 .

Samarítano, que socorrió ai cí^roinante abandona
d o , cumplió el precepto de amar .al proximo 
*03. y  síg.

,  Profeta y Príncipe soberano del pueblo 
de Dios, justifica la rectitud de su conducta eií

- el gobierno del mismo pueblo ,  206, L o  que 
Samuél dixo al pueblo sobre el derecho-del 

, R e y , y  lo que éste haría , 2 j  p. , f 
S a ú l, sus principios en reynar fueron admirables, 

2 3 1 .  Expone su vida empeñado en perseguir 
á sus enemigos hasta" él extremo por la salud 
de su pueblo , 2 4 3 / y  sig. Su disculpa vana 
sobre no haber obedecido la orden de Dios 
dada por medio de Samuél,  268.^

Sedecías, Rey débil ya feminado en sí mismg  ̂%q i , 
S e th , sus hijos llamados hijos de D io s , 100. 
Simón Machabeo, satisface al Rey de Asia 200. 

y  Ibid. Términos, en que se concedió la po
testad suprema, que puede denominarse la ie y  
Reai de los H ebreos, 26̂ 0. y  siĝ ,
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Sociedad humana violada por las pasiones 5 lop^ 
Se dividió en muchas ramas, Ibid.

Tertulianoi cómo jmtiñca i  los Christianos en or* 
den á ser buenos ciudadanos, 163.  Su expre
sión en nombre de todos los primitivos Chris
tianos á cerca de su recta conducta , y reve
rencia al Emperador, 165.  y sig.

Tierra en se habita, juntamente sirve de lazó 
y  vinculo entre los hombres , 11 5. Es alaba- 
da^para que la amen ios hombres , 1 1 6.  Se de- 

i be^'Considerar como madre y  nutriz común. Es
to es lo Charitas Fatrij Soli^Ibiá^ 

Tribu de Juda^ cabeza de las demás, 18 7.

V
■M-

V id a ,  se debe sacrificar por la patria, 152.  
Violencia hecha natural á los hombres 5 1 21 .  y

i ^igs.

W a s
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Ü
3 i r

U r ía s , su noble expresión sobre no faltar ’en el 
exercito , 1 5 3 .

Ungidos dei Señor, 6 Christos son denominados 
los Reyes , ao 5.

Ungir hace Dios los Reyes como á los Pontifi- 
c e s , 205. »

Union entre ios hombres se estableció por sola la
autoridad del gobierno , 1 22,

V e a n se  los o tro s dos T o m o s d e  esta  P o lít ic a .

X
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